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    Todo comenzó cuando, tras crear el universo, Yahvé da forma a ciertas criaturas celestiales, entre ellas a Luzbel, el más bello y seductor, el príncipe de las tinieblas, por quién el Creador se ve endiabladamente atraído. Poco después, Dios ordena confeccionar un sutil regalo para Luzbel, pero la expulsión de los demonios al infierno impide que el regalo llegue a su destinatario. Una mujer inmortal, la Innombrable, comienza entonces la búsqueda de ese regalo, un prodigioso dedal que, debidamente utilizado, procura un placer inconcebible. En él residirá el secreto de las voluptuosas relaciones entre el demonio Altarot y la joven Astartea. Tiempo después, volverá a aparecer el dedal en la célebre ciudad de Sodoma, cuya población se entrega a los placeres carnales más desmedidos. La pista del regalo se pierde hasta la civilización egipcia, donde, por mediación de un lúbrico enano y de su sirviente, llega a manos de una mujer felina, Ta-mit, que hará lo posible por conservarlo. Dos veces más sembrará el dedal desórdenes y excesos: en la oscura Edad Media, entre una promiscua secta hereje, y, en pleno sigloXX, en una ciudad de nuestros días, cuando cae en manos de un peligroso violador que misteriosamente hace gozar a su víctimas.
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    Porque Dios le hizo un regalo al demonio…
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  1. Génesis


  1


  Génesis


  Luzbel


  Luzbel


  Al principio sólo estaba la nada, pero existía Dios, y él podía llenar la inexistencia, pues en su propia esencia residía la potencia de crear.


  Pensó un día y otro. Y otro más. Hasta que se dio cuenta de que había pensado, de que pensaba, de que seguiría pensando. Nació entonces el tiempo. Venía del infinito e iba al infinito. Dios lo sentía desde antes y hasta después, sólo le faltaba tocarlo, palparlo. Así, el primer día en que decidió ver lo único que poseía, creó la luz, y la alternó con las tinieblas para poder medir el tiempo.


  Transcurrieron largos periodos llenos de claridad y negrura. Jugando, creó un universo pleno de cuerpos que fabricaban luz y de cuerpos que la recibían. La maravilla de aquellas esferas celestes fascinó tanto a Yahvé que éste dedicó prolongados milenios a la contemplación de su obra. Todo resultaba maravilloso, sencillo: una zona brillante para mantener despiertos los sentidos, una zona oscura para descansar y meditar. A este sector tranquilo, lleno de sombras y tinieblas, lo llamó noche. Al otro, el que se entregaba a un baile frenético, el que nunca estaba quieto, lo llamó día.


  Sonrió, estaba contento. Sentía que algo había sido bien hecho. Entonces descansó. Dejó que el universo se ordenara y creara sus propias leyes. Tumbado, se dedicó a observar con interés cómo todas las piezas iban encajando, cómo la locura de la creación se estabilizaba y la evolución seguía su curso a un ritmo más pausado.


  Vio que, en muchos lugares, una luz iluminaba cuerpos que la habían perdido o que nunca la habían tenido. Vio que en el cosmos había muchos días y muchas noches, y que no coincidían en el tiempo.


  Yahvé lo abarcaba todo. El universo parecía un juguete que descansaba en su regazo. Entonces se empequeñeció. Se introdujo en el juguete. Lo hizo enorme. Paseó por cada rincón de aquel rompecabezas ordenado y se maravilló de ese orden. Todo estaba en su sitio, todo se movía regularmente. Cada una de aquellas esferas giraba y se trasladaba siguiendo unas normas que sólo la supervivencia dictaba.


  Más tranquilo, libre ya de la euforia que lo había llevado a crear a diestro y siniestro, se detuvo, entreteniéndose en obrar sólo de vez en cuando: pequeños retoques, diminutos puntos aquí y allá, y les permitió evolucionar a su antojo hacia la línea. Algunos puntos, los que consiguieron sobrevivir, fueron el principio de algo, otros no llegaron a ser nada. Pero los primeros dieron origen a tantas formas nuevas y variadas que Yahvé no pudo por menos que esbozar una mueca de simpatía al observar cómo se escribía la historia, su historia.


  Nació el agua como parte de la magia que resultó de la mezcla de los elementos, y en ella crecieron muchos seres, seres que recorrerían un largo trayecto que se llamaría vida: un viaje hacia la muerte. Pues todo lo que toca el tiempo, aunque éste parta del infinito y vaya al infinito, tiene un principio y un final.


  Yahvé se abismó más y más en la contemplación de sus criaturas y su evolución. Vio nacer la vida en la Tierra y toda ella le extasió, desde el primer organismo hasta el posterior despliegue de seres que se sucedieron, mutándose una y mil veces para encontrar la fórmula perfecta, la que les permitiera seguir respirando, existiendo. Aquellos miles de millones de criaturas que nacían, se reproducían y morían para, con su energía, mantener a toda la fábrica en movimiento, lo entusiasmaron; eran una compañía llena de sorpresas.


  Entonces se le ocurrió intentar crear al ser perfecto. Algo a su imagen y semejanza, con lo que poder comunicarse, y que tuviera sentimientos. Nació así el imperio del cielo. En su reino no existiría la muerte, habría paz. Sus moradores serían altos, delgados y hermosos, llenos de luz, alados, dulces, soñadores, divertidos en la mera contemplación de su obra, aduladores. Irradiarían serenidad. Así los hizo, y todos eran hijos del día.


  Se retiró después Yahvé durante muchas eras; descansó y disfrutó del sueño, meditó envuelto por el manto espeso de la noche. Y ahí, en la zona oscura del éter, su fantasía imaginó un nuevo vástago, un retoño diferente, que moraría en el reino del ébano y el azabache. Entonces creó a Luzbel.


  Luzbel, luz bella, la más hermosa luz del universo, de la creación. La luz del cielo. La luz negra. El preferido, el ángel más querido del Hacedor. Todos los demás eran blancos, moldeados con excesivo cuidado, nacidos de la razón; Luzbel era de color ceniza, con el brillo de un cuerpo ungido con finos aceites, perfumado con olores muy suaves, casi improvisado.


  Vistió a los de la luz con túnicas blancas o de colores pastel, livianas y medidas hasta en cada una de sus arrugas, ajustadas a un canon que con el tiempo se consideraría perfecto, pues no fueron un burdo boceto, sino el fruto de largas reflexiones durante las cuales se estudiaron sus virtudes y se eliminaron los defectos.


  Al príncipe de las tinieblas, sin embargo, lo diseñó desnudo, con el torso muy marcado, las tetillas hinchadas y siempre en punta, de color rojo vivo, excitantes, llamativas.


  Un haz dorado, circular, coronaba la cabeza de las criaturas de la luz, plenas de cabellos lacios, largos, rubios o canosos, a veces plateados. Alas de paloma con plumas inmaculadas surgían en las espaldas como inventándose por encima de la túnica.


  Luzbel, en cambio, no tenía un solo cabello, su cráneo era liso, negro, redondo como una bola, y sus rasgos, muy precisos. En la frente, dos pequeños cuernos de puntas maravillosas emergían de su preciosa piel recién creada. Las alas, negras y transparentes, imitaban las del vampiro y el murciélago, pero multiplicado muchas veces su tamaño. Enormes, crecían desde la espalda hacia lo alto, para quebrarse en un espolón sombrío y bajar de nuevo, casi arañando el suelo con las uñas negras de los extremos. Daban la sensación de ser independientes, y su porte era desafiante al alzar el vuelo. Silenciosas, producían también sensaciones nuevas, demasiado nuevas, y extrañamente desasosegantes, por situarse tan lejos de los límites de lo común.


  Los ángeles de la luz eran asexuados, fraternales y solemnes en sus relaciones. Luzbel no. A Luzbel se le concedió el don de gozar de los placeres del sexo, bien por sí mismo, bien introduciéndose en cualquier ser, para sentir en su propio yo el yo de otros.


  Su abdomen había sido tatuado, vestido con magníficos jeroglíficos de difícil interpretación, en un relieve casi imperceptible. Pintado con colores que se transformaban según los lugares, las situaciones y los estados de ánimo, semejaba un pequeño océano en movimiento. Los jeroglíficos y símbolos descendían, rodeando un ombligo falso e innecesario, hacia el pubis lampiño, donde los rizos y mechones habían sido sustituidos por olas en miniatura, frescas y reales. Una inscripción compuesta de dibujos bajaba por el tronco de la vida, señalando el viaje al punto donde el placer era capaz de escapar hacia el éxtasis.


  Por pies, unas patas de cabra.


  Así nació el arcángel del lado oscuro, y para que no estuviera solo, Yahvé creó otro grupo de ángeles más contestatarios y preguntones. Y de todos ellos Luzbel fue el jefe, y de todo el cielo, Luzbel fue el más amado por Yahvé. Era juguetón, divertido, siempre estaba de buen humor y dispuesto a participar en cualquier fiesta. Propiciaba que uno considerase cosas, objetos o pensamientos que nunca hubieran atraído la atención. El resultado de sus acciones, sin embargo, no siempre era todo lo refrescante que se podía esperar; al contrario, en más de una ocasión la tranquilidad desaparecía por unos segundos, los necesarios para recuperarse de la impresión.


  Una mañana Luzbel bajó a la Tierra y se paseó por el jardín del Edén. Un laberinto vegetal y salvaje lo envolvió. Los olores, los matices de las flores, la humedad del alba, lo encaminaron hacia lo más profundo del vergel. Sus pasos eran lentos, morosos; alargaba las manos y acariciaba los pétalos con el porte de un príncipe. Con el vaivén de sus alas agitaba las hojas de las plantas y el tallo de las vivas corolas, de los botones, de manera que a su paso fertilizaba todos los rincones del jardín.


  El Sol, el astro que había creado la vida en algunas de las esferas que le circunvalaban, aparecía por el horizonte. Su claridad lo había anunciado, pero ahora lo delataban los primeros rayos. Todo un mundo verde despertó y se lanzó como una manada hambrienta hacia el primer banquete del día.


  Luzbel no sabía exactamente hacia dónde se dirigía, cierto sentido escondido guiaba sus pasos; su mente, que permanecía vacía, dejó al cuerpo tomar las riendas. Cuando Luzbel se detuvo, su vista se posaba en un peligroso zarzal cubierto de rosas rojas y enanas. Todas las flores estaban abiertas, y tanto ellas como las ramas espinosas del arbusto defendían un tesoro: una rosa negra, un fantástico, maravilloso e irreal capullo negro sumergido allí donde la voz del sol no podía ser oída. Cerrado, dormido.


  Se acercó Luzbel con cuidado al rosal y esperó todo el tiempo que hizo falta. Transcurrió la mañana, el mediodía, la tarde, y sólo al anochecer, cuando el fuego de los cielos decidió retirarse y el círculo lechoso lo sustituyó en el firmamento, sólo entonces las rosas rojas se cerraron y apartaron para dejar que los hilos de plata de la luna se abrieran paso entre los duros tallos y alcanzaran al capullo dormido. Y el capullo comenzó a abrirse lentamente, enseñando sin ningún pudor la cara oculta de cada una de sus aterciopeladas capas, desnudándose, deseando ser acariciado, piropeado, desvirgado y que sus semillas fueran transportadas hacia amantes desconocidos.


  Pero Luzbel no se paraba a pensar en los deseos de ningún ser, y mucho menos en los de un vegetal. Todos ellos, seres y anhelos, podían ser muy especiales, pero, por encima de todo, poseídos.


  Miró la nueva rosa y, alargando la mano, cortó la flor de cuajo con la uña de su dedo corazón; tras acercársela a la boca, sopló sobre ella y heló su fragancia, congeló su color. Dejó la vida latente, y regaló la rosa a Dios.


  —Es muy hermosa —dijo Yahvé, «y está viva», pensó.


  Con sus manos le devolvió entonces el calor, y con su poder le otorgó la inmortalidad y un lugar en el paraíso donde su simiente germinaría siempre y llenaría de rosales negros las zonas más sombrías de la Gloria.


  Luzbel se recostó sobre su creador y descansó tranquilo. Yahvé le acariciaba los pequeños cuernos mientras pensaba en el porqué de la desazón que a veces le causaba su más amado ángel.


  Esa inquietud se la producía también el resto de las huestes del lado oscuro: los diablillos, demonios, azazel’s, todos ellos revoltosos, juguetones, burlones y graciosos. Parecían ignorantes, pero eran muy listos, y sabían muchas más cosas que otros moradores del cielo; sus bromas pesadas malhumoraban a muchos mortales, sobre todo a los felinos, pero sólo eran trastadas. Por encima de ellos estaban los arcángeles del lado oscuro: Satán, el guerrero; Belcebú, el señor de las moscas; Astarot, el que siempre recuerda, el posesivo; Belial, el gran seductor; Ammón, señor de los bosques; Leonardo, dueño de la tristeza; Leviatán, el poderoso.


  Al principio, en el Paraíso, no había sexos; cuando Yahvé creó a los ángeles, los hizo machos, y, por fin, creó a una mujer.


  Ocurrió cierto día en que todos, todos, ángeles, demonios y Yahvé, platicaban sobre los seres perecederos, de cómo crecían y se multiplicaban. Se daban cuenta de la importancia que las hembras adquirían en ese proceso. Ningún macho podía proliferar si no tenía a su lado a una de ellas, y, de hecho, sólo los más fuertes conseguían procrear. Eso no ocurría en sentido inverso: el sexo reproductor sabía cómo encontrar y provocar al otro sexo de manera que lo fertilizara. Al llegar a esa conclusión, unos alegaban que la hembra era superior y que instintivamente el macho lo sabía y se defendía de ello; otros no pensaban igual. Fue entonces cuando Dios, dejándose llevar por un impulso, creó a la Innombrable, la única mujer de aquel imperio, la hija del error.


  Surgió en el instante preciso en que la claridad aparece por el horizonte desplazando las últimas opacidades de la noche. Por eso fue un error. El primer rayo de luz acortó su nacimiento e impidió que los tatuajes propios del clan de los demonios, los ángeles oscuros, adornaran su vientre. Tampoco se le dieron alas, cuernos, patas, ni nada que pudiera identificarle con algún tipo de bestia. Su tez, sin ser morena, no era pálida. Tenía unos rasgos curvos y muy definidos, sobresaliendo por encima de todos ellos sus ojos; de color verde oscuro, eran profundos y seductores, y se rasgaban ligeramente en su final, elevándose de manera imperceptible hacia las sienes. El lagrimal, que sobresalía discretamente, conservaba siempre un ligero brillo en su pequeño y húmedo botón. Una sombra oscura entre las cejas y las pestañas acentuaba su turbadora mirada. La espesa y rizada cabellera, coronada con un flequillo ondulado y cortada a la altura del cuello, enmarcaba el rostro, triangular. El cuello, no muy largo, estrecho y suave al tacto, siempre estaba perfumado con el olor de la mañana, del amanecer; una herencia de aquel primer rayo. Toda ella era hermosa, pero si de su faz destacaban los ojos, del resto de su cuerpo lo que más atraía era su sonrisa vertical. Los labios, finos en los extremos y carnosos en el centro, ocultaban por completo las secretas ninfas y el rosado y excitable botón. La Innombrable era una mujer inmortal, una mujer pensativa, sensual y enamoradiza que se equivocó de amante.


  El otro lado, el de la luz, más tranquilo, era una dimensión dedicada por completo a la contemplación, a las artes, a la meditación. Las conversaciones que entablaban sus ángeles pronto se tomaban filosóficas. Eran pacíficos y razonables, incluso cuando los revoltosos azazel’s invadían con sus risas y juegos los rincones del día. Entonces los querubines y los serafines se encargaban de apaciguar y dormir con su canto a los curiosos diablillos.


  Los arcángeles luminosos eran tan numerosos como los oscuros, y sus nombres inspiraban tanto respeto como los de aquéllos, pero en cierto modo estaban mejor considerados. Uriel era el más poderoso, la máxima autoridad después de Dios. Le seguían Miguel, el de la espada de fuego, entonces un juguete, más adelante un arma; Gabriel, el que avisa, el que sabe, y Rafael, el que cura los males.


  Centenares, miles de ángeles formaban un grupo y otro, y diez más, y cien, y mil. Lo inundaban todo, estaban siempre cerca y lejos, alrededor de los arcángeles y del creador.


  Llamó un día Yahvé a Rafael, por considerarlo el más sabio, y le encargó que fabricara un juguete para regalárselo a Luzbel. El juguete tenía que ser mortal, pero su edad podía rozar el infinito. Pertenecería a los dos mundos, a los dos reinos, el del cielo y el de la Tierra. Podría ser utilizado en ambos, pues a Luzbel le gustaba mucho entretenerse entre las criaturas mortales. Sólo lo poseería quien lo recibiese como obsequio. Luzbel sería su dueño y podría hacer con él lo que quisiera.


  Rafael buscó materias nuevas, cada una de ellas de un planeta diferente, de soles distantes, de agujeros negros, de explosiones estelares. Una vez seleccionadas, las fundió con la espada de Miguel, les dio forma con el puño de Uriel, ideó sus funciones ayudado por la imaginación de la Innombrable, lo ajustó a lo razonable discutiendo con Gabriel y lo perfeccionó bajo los auspicios de Yahvé.


  La Innombrable siempre acompañaba al arcángel Rafael. Lo amaba con un furor platónico que le producía un velado placer y, a veces, tristeza, pues sabía que, si algún día su amor era correspondido, jamás gozaría de él como lo hacen los poseedores de sexo, clan al que ella pertenecía. Aun así, lo amaba, y estaba decidida a vivir toda la eternidad esperando ese beso no fraternal, ese abrazo lascivo, ese encuentro impúdico e imposible. Mientras Rafael creaba aquel regalo, ella sintió oleadas y oleadas de calor, incesantes ondas que partían de su propio interior excitado y que la envolvían. Cada roce, cada palabra, cada mirada de Rafael le producía un éxtasis diferente. Por eso aquel pequeño objeto, parecido a un huevo de ave sin terminar, con dos serpientes de metal que intentaban morderse la cola y, entre ellas, el cielo cuajado de estrellas, con sus miles de mensajes esperando ser susurrados, con su maravillosa y tenue luz azulona, aquel pequeño objeto no era sino el sueño de cualquier amante ansiosa por sentirse en la cima del placer.


  Pero el regalo nunca llegó a manos de Luzbel. El mismo día en que el juguete fue entregado a Yahvé, ocurrió algo.


  Se habían reunido todos los moradores del éter, dispuestos a escuchar y divertirse, atentos a lo que Yahvé les pudiera decir. Y Yahvé preguntó:


  —¿Quién como yo?


  Era una tontería, una pregunta formulada en un momento de euforia, no había respuesta. Pero se oyó una voz demasiado risueña que contestó:


  —Yo mismo, ¿por qué no?


  Las recién nacidas sensaciones golpearon las sienes del más grande. Todos los ángeles sintieron por primera vez un calambre de dolor, los demonios un escalofrío de miedo; los arcángeles de ambos bandos se tensaron, los de la luz llenos de furia, los oscuros a la defensiva. Nadie podía decir, pensar ni imaginar eso. Pero Luzbel nunca meditaba sus palabras, era una criatura consentida, soberbia, demasiado hermosa y rebelde.


  Yahvé decidió que tenía que desaparecer de su vista, aunque ello le hiciera sufrir para siempre y las consecuencias salpicaran al resto de su obra. Recordó que las emociones eran lo único que podía hacer que todo se perdiera. Todo. Él no quería cargar con tantos sentimientos sobre sus viejas espaldas; necesitaba dominarlos, desterrar algunos de su espíritu. Acarició el juguete que había ordenado inventar para su ángel más querido. Miró hacia sus nerviosas huestes, todavía mezcladas. La tensión era extrema, el silencio absoluto. Miró directamente a Luzbel. La expresión de su cara le molestó. Su orgullo, su altanería, su belleza, todo se le antojó obsceno, desagradable. Aún lo amaba y no quería llegar a odiarlo. Dios no debe odiar.


  Esbozó una melancólica sonrisa y, cansado, arrojó el regalo al vacío. El juguete rodó hacia los pies de Astarot como si le hubiera sido dado.


  Ambos clanes se convirtieron entonces en ejércitos enemigos y entablaron una batalla en la que sólo el primer combate duró milenios. Al fin de ese primer combate, los demonios fueron expulsados a un lugar situado en las profundidades de la Tierra, el Averno, el antónimo del cielo, una morada enterrada en lo más hondo del mundo sin luz, caliente como un volcán, fría como un iceberg, infinita hasta más allá del juicio final, el juicio de todos, el gran juicio. Eterna como el cielo.


  En cuanto a Luzbel, su nombre sería olvidado, ya no era la luz más bella. A partir de entonces se le conocería como Lucifer, la luz del fuego, la llama de los infiernos. Su figura asustaría a quien lo viera, su sola mención sería considerada peligrosa, un pecado para cualquier mortal. Su ejército se encargaría de darle la fama que se merecía, esa fama, esa leyenda, esa tenebrosa historia, se pegaría a sus alas de murciélago, a la punta de sus cuernos, a sus pies de carnero y a las entrañas de su alma con la fuerza y el sello de la fe y la superstición.


  La última en abandonar el cielo fue la Innombrable. Leonardo puso en su mejilla la primera lágrima de tristeza, una hermosa lágrima que vio Rafael al levantar la mano cuando le dijo adiós. Fue la despedida más triste que hubo en el universo. Ella, la primera mujer del Empíreo, jamás entendería por qué había sido castigada y separada para siempre de lo único que había amado.


  En el curso de esa guerra surgieron el bien y el mal Y nació también el primer hombre. Se llamaba Adán y habitaba el conocido Edén, el paraíso creado para deleite de los ángeles y envidia de los diablos, el jardín antaño compartido que ahora parecía privado.


  Adán creció del barro, siendo al principio apenas nada, pero evolucionó hacia formas superiores para terminar convertido en el rey de la creación, el ser racional, heredero de la Tierra. Para que no estuviera solo, se le dio una compañera, Lilith, una mujer callada y contemplativa, siempre envuelta en un extraño halo de soledad. Observaba el mundo que la rodeaba y no le gustaba el papel que les tocaba jugar a las hembras; se identificaba con ellas y sentía crecer en su vientre una rebelión misteriosa que terminó enfrentándola a Adán. Una noche se negó a yacer debajo de él, a fornicar, abriéndose tan sólo de piernas. Deseaba pasión, no sólo que el semen de su supuesto amo la inundara; quería ser ella la que lo mojara, quería tardar en llegar al orgasmo, ansiaba gritar, gemir, reír. Pero el macho no podía entender nada de eso; él era como el león, como el caballo, y ella tenía que ser como la leona o la yegua.


  Se desencadenó una gran disputa. Lilith, enfadada, adentróse en la gruta de Majpelah, la única salida del paraíso, y abandonó todas las comodidades del jardín del Edén, a su esposo y a Dios. Por esa misma cueva saldrían más tarde Adán y Eva, la segunda mujer de Adán, expulsados y condenados al dolor y la mortalidad; y en esa cueva serían enterrados. Lilith, sin embargo, viviría hasta el Gran Juicio errando por el mundo, engrosando con su nombre las tropas del ya viejo infierno, castigada a sufrir cada día la muerte de cien hijos.


  Se multiplicaron las maldiciones, la furia del primer enfado no decrecía. Al contrario, la guerra entre los inmortales alcanzó el mundo de la materia, y los humanos pasaron a ser las piezas clave de la partida.


  No obstante, por un corto lapso de tiempo, todo se tranquilizó, hubo una tregua, el abismo se relajó; pero los desterrados, que tenían prohibido visitar la Gloria, sólo pudieron moverse por la Tierra, comunicándose entre ellos o con los mortales, arrastrando a éstos en la elección de a qué mundo decidían enviar su espíritu una vez que la carne hubiera perecido.


  Pero la execración heredada por los malignos era demasiado fuerte, perceptible por todos los sentidos. Se olía, se oía. Los demonios tenían que entrar en el espíritu de los mortales despacio, engañando y halagando, disfrazándose para que los hombres y las mujeres del globo los escucharan. Si se hubieran presentado tal como eran, jamás hubieran penetrado en ningún alma. Emanaban perfumes agrios, misteriosos y lóbregos, provocaban sensaciones pavorosas aun cuando no se les veía. La mayoría optó por esconder su verdadera naturaleza, pues pocos mortales los hubiera aceptado. Y digo pocos porque, entre otras historias, no podemos olvidar la de Astarot.


  Astarot


  Astarot


  En los tiempos fáciles, al principio de aquella corta paz, Astarot, el que siempre recuerda, subía mucho a la Tierra. Le apasionaban los atardeceres, la despedida del sol y la entrada de la noche, el brillo de las estrellas y la inmensidad del cosmos.


  La piel de Astarot era de color gris perla; sus ojos, grandes y rasgados, de color verde claro. El pecho parecía esculpido en mármol, con las mamas de macho bien marcadas y las sombras de los músculos subrayando su propia perfección. Entre las piernas, un sexo grande y relajado se balanceaba a cada movimiento. El glande era rojo, degradado hacia el melocotón en un círculo cuyo centro era el pequeño túnel del meato. En el rabillo, tirante, tenía grabados diminutos símbolos mágicos que cobraban fuerza y parecían vivos sólo durante el coito. Negro era en sus tres cuartas partes su falo, y blancos los escritos del pubis. El vello, escaso.


  Por pies tenía patas de carnero, grandes, peludas, con pezuñas brillantes, afiladas y duras; aunque al caminar parecía andar de puntillas, su porte resultaba majestuoso. Por cabeza, tenía la de un carnero. Largos bigotes le caían hasta el cuello. Enormes cuernos labrados ascendían y se curvaban sobre su frente. Los ojos miraban melancólicos, tristes y lejanos, adornados con una pequeña legaña fija y sólida, más parecida a una perla que a una lágrima. En su mano derecha empuñaba un arma que los hombres cambiaban en sus representaciones de este dios del aviso. Conforme avanzaban los siglos y los milenios, el arma se modernizaba: hacha, espada, lanza, trabuco, fusil, ametralladora, misil. Aquel día esgrimía un palo en llamas.


  Astarot se apartaba de todos, nunca hablaba con nadie, no mantenía ningún tipo de relación. En las reuniones del infierno callaba y observaba, como ausente, pero escuchaba atento y obedecía sin titubear las órdenes que, en tanto que general, recibía de Lucifer. Nunca las discutió. Sentía un gran respeto por el príncipe destronado, sabía que jamás pensó herir a nadie cuando empezó la guerra, que todo fue un malentendido que desembocó en tragedia. De todos modos, al transcurrir de las eras, el recuerdo de aquella separación entre los dos primeros clanes iba nublándose, no así su oposición, que, para terror de todos, se volvía más y más sólida. Lucifer seguía en el fondo del Averno, aunque apenas participaba en acción alguna. Eran sus generales, sus opacos arcángeles, los que llevaban las riendas de la batalla, y los hombres, los encargados de escribir su historia, una historia muchas veces exagerada, que en ocasiones atribuía hechos que sólo pertenecían al creador.


  Un atardecer, ese general de Lucifer, Astarot, conoció a Astartea.


  Estaba sentado, como tantas otras veces, en un tronco junto a un riachuelo, en el claro de un bosque. Su mirada se perdía hacia el oeste, donde siempre terminaba escondiéndose el gran astro. El caliente amarillo se transformaba en un naranja vivo y serpenteaba entre las nubes, que, como camaleones, copiaban su color. Cada atardecer era diferente, la muerte del sol se acompañaba ora de colores vivos y apasionados, ora templados, enfriándose conforme dejaban paso a la negrura de la noche. Apareció Venus, el lucero del sistema, un puntito brillante que adquiría fuerza a medida que las sombras iban adueñándose del paisaje. La luna, otras veces más tempranera, parecía no querer aparecer aún sobre la línea del horizonte.


  No se dio cuenta de que Astartea se acercaba a él.


  —¿Qué eres?, —oyó que le preguntaba una suave voz a sus espaldas.


  Se volvió sorprendido. Vio tras él a una mujer, aunque bien podía tratarse de una niña. En realidad, pensó, tenía la belleza de una adolescente. La muchacha, de grandes ojos negros, lo miraba más con diversión y asombro que con repugnancia, cosa que le extrañó. La observó detenidamente.


  Los cabellos, largos, los llevaba recogidos en pequeñas trenzas, en multitud de pequeñas trenzas terminadas en piedras de colores que mantenían la cabellera tirante. Idénticos abalorios colgaban de sus orejas y rodeaban, engarzados, su cuello. Una piel de gacela la cubría desde los hombros hasta medio muslo; la adornaban dibujos al fuego que representaban una danza, y tenía caracolas marinas cosidas en el borde. Se adaptaba a su cuerpo, estrechándose en la cintura, donde se anudaba una faja de cuero muy ancha, realzando el talle y levantando los senos, más bien grandes para el tamaño de la joven. Tenía unas piernas bien formadas, con una cicatriz en la rodilla derecha producida sin duda en los juegos de infancia. Calzaba mocasines abiertos en la puntera y atados al tobillo por un único cordel.


  Ella dejó que la mirara, consciente de que estaba estudiándola. Se sentó a horcajadas sobre un gran leño, frente al enorme cuerpo antropomórfico.


  —Todas las tardes apareces por aquí, te sientas sobre este trozo de árbol y esperas pacientemente a que vayan apareciendo una por una las estrellas —dijo ella, y añadió en un murmullo—: Como verás, te he espiado.


  Él mantuvo su silencio sin dejar de examinarla.


  —¿No quieres hablar o no sabes hablar?, —se impacientó Astartea—. ¿Quién eres? ¿De dónde vienes? —suplicó.


  —Mi nombre es Astarot. —Su voz sonó fuerte y hermosa, orgullosa, segura de sí misma, y como si acabara de estrenarla, pues hacía mucho que no hablaba con nadie. Astarot entrecerró los párpados y continuó—: Soy uno de los príncipes de las tinieblas, y vengo de lo más profundo del Érebo.


  Esperó, convencido de que tal presentación la espantaría. Sin embargo, no ocurrió nada de eso: ella esbozó una sonrisa que terminó por desarmarlo, y la tensión que sentía desde que la vio tras él desapareció para dar paso a una sorpresa placentera.


  —Y tú, ¿quién eres?, —acertó a preguntar.


  —Mi nombre es Astartea —dijo, y levantó la mano con la palma hacia fuera, en un gesto simpático y jovial.


  Astarot lo repitió, divertido y confundido.


  —Pareces sorprendido —dijo ella.


  —¿No te doy miedo? ¿No sales corriendo desandando el camino que te ha traído hasta mí, como es habitual entre los humanos? —replicó Astarot con cierta soma—. Naturalmente que estoy sorprendido. ¿Sabes con quién estás hablando? Con un maldito, con uno de los arcángeles expulsados de la Gloria, con un general de los infiernos, y tú, mírate, estás ahí sentada como si yo fuera un compañero más de juegos.


  —¿Por qué habría de irme? —dijo irritada—. Te he seguido días y días sin decidirme a hablarte. ¿Voy a marcharme ahora que por fin veo que eres capaz de decir cosas pese a esa enorme cabeza de carnero?


  Astartea se tapó la boca, avergonzada de sus palabras, pero Astarot reía a carcajada limpia.


  —Bien, ya estás hablando conmigo. Ahora dime, ¿qué quieres de mí?


  Ambos sostuvieron la mirada, y ella fue la primera en desviarla, pero no hacia otro lado, sino hacia el resto del cuerpo que aquel demonio desnudo le enseñaba. Astarot no podía creer que la piel, bajo los pelos de su barba, pudiera sonrojarse. Estaba claro que, al igual que él antes, ella lo estudiaba de la cabeza a los pies. Sus miradas se encontraron de nuevo, y ella lo observó seductoramente con sus felinos ojos negros. Como cantando, dijo:


  —Eres tan hermoso, tan grande…


  «¡Oh!, música del cielo», pensó él sin acabar de creerse que aquello pudiera ser cierto. Los símbolos de su rabillo centellearon y el círculo melocotón se estremeció. Una pequeña gota de semen saltó al vacío. Astarot recordaba esa reacción, si bien muy lejana en el tiempo, pero la vibración que sentía era nueva.


  Astartea, envalentonada al ver cómo aquel fuerte guerrero del más allá temblaba, se acercó más y más y, arrodillándose entre las piernas del hombre-bestia, que permanecía quieto sobre el tronco, empezó a acariciarle las pezuñas.


  —¿Te importa que te toque? —preguntó ella sin mirarle.


  —No me importa —contestó él.


  —Entonces, ¿puedo dejar que mis manos bailen sobre tu cuerpo? —volvió a preguntar ella, esta vez con una maliciosa sonrisa en los labios.


  Astarot asintió.


  Astartea pasó repetidamente su mano por la enorme uña, como si le sacara brillo. Después, lentamente, subió hacia las pantorrillas para encontrarse con el final de la bestia y el comienzo del hombre. Aunque Astarot tenía las piernas abiertas, ella las separó un poco más. Su mirada se detuvo en los muslos lisos de aquel príncipe; el color perla la embriagaba, la empujaba de modo involuntario, quizá demasiado pronto, hacia el punto de placer.


  Un pene erecto señalaba al cielo mostrándole los extraños símbolos plateados y brillantes que tenía grabados, y, en la punta, una luz de atardecer encendida y quieta iluminaba la pequeña puerta, la seductora puerta de los placeres.


  Una mano llegó a la ingle, después llegó la otra. Ambas acariciaron los testículos y ambas siguieron con la yema de los dedos los símbolos grabados en el rabillo.


  Astarot se estremeció, arqueó el cuerpo y ladeó repetidamente la cabeza para al fin dejarla caer hacia atrás al tiempo que emitía un sonido gutural en absoluto humano. La magia de la muchacha había llegado al círculo de color, y lo rodeaba sutilmente mientras acercaba la punta de su dedo al tenso falo. Un chorro de esperma salpicó las ramas más altas de los árboles.


  Sujetó después Astartea el tronco y con la lengua recorrió de nuevo el camino que la mano ya había anticipado. Cuando rozó apenas el brillante matiz naranja, un nuevo chorro de esperma salió disparado para ahogarse en las aguas del arroyo.


  Engulló Astartea el pene, lo cubrió de saliva, lo saboreó, olió su interior, repasó cada milímetro de la uretra y su redondel de fantasías. El macho se vació de nuevo, perdiéndose dentro de la boca de la hembra.


  Ella se levantó y abandonó por unos segundos la enorme verga. Astarot aprovechó la pausa para, sujetándola por las piernas, elevarla y situarla frente a su boca. Una cueva abierta se ofreció apetitosa ante sus ojos, cuatro labios esperaban desnudos a que los lamieran, un clítoris rosado pedía a gritos un poco de humedad. Primero besó todo aquel ensueño, con paciencia, repitiéndose. Luego sumergió su larga lengua de carnero en el interior oscuro y mojado que frente a él parecía levitar. Astartea cerró las piernas en tomo a la cabeza, se agarró con fuerza a los cuernos retorcidos y sintió cómo una cascada de flujos procedentes de todos los poros de su piel se derramaba sobre el dios infernal. Jamás antes había sentido tal placer.


  Astarot la hizo descender entonces súbitamente y clavó su falo entre los labios humedecidos y rojos de Astartea, hundiéndose, perdiéndose con los flujos, los latidos y la vibración de aquel sexo femenino. La adolescente gemía por primera vez. El glande salía y entraba, rozando velozmente el clítoris hinchado. El leño de carne aparecía y desaparecía. Los cuerpos se abrazaban, perdían posiciones, se recuperaban, resbalaban sobre la yerba sin cesar de moverse. Los testículos golpeaban con fuerza las nalgas. Astarot, echado sobre Astartea, la poseía, se movía hacia delante, hacia atrás. Hacia delante y hacia atrás. Las bolas la acariciaban. El semen rebosaba por doquier, la espuma del orgasmo se derramaba en el suelo. Los gritos y las risas se sumaron al aquelarre. El mundo que les rodeaba enmudeció. La luna, que por fin había aparecido en el cielo, embellecía con su luz plateada el extraño apareamiento.


  Continuó la bestia moviéndose, escuchando los susurros de placer mientras acariciaba los grandes pechos. Mamó de ellos, los besó, los lamió. Estirando el cuello, dejó escapar un bramido que llenó la noche de sentimientos extraños y de pavor. Aquélla era, sin duda alguna, su nueva amante, su única amante, su amante.


  Se detuvo, sin sacar nada de lo que había entrado. Astartea lo obligó a pegar sus espaldas al suelo, colocándose ella en la posición que Lilith reclamaba: encima. Y bailó. Bailó para él moviendo sus caderas al tiempo que la caverna ceñía al pene y lo mantenía prisionero. Sentía en su interior que los símbolos del rabillo la abrasaban sin quemar* produciéndole un goce tan intenso que poco a poco los anteriores se iban olvidando. Notaba que la atravesaban descargas diminutas que ascendían desde su vagina hasta cada uno de los puntos sensibles que su cuerpo podía reconocer. Pensó que estaba desarmada, que se había ido, que su cabeza volaba. Su espíritu vivía el éxtasis que le producía la extraña criatura que día tras día había estado acechando. Aquél era, sin duda alguna, su nuevo amante, su único amante, su amante.


  Así nació el amor entre Astarot y Astartea, el amor entre un demonio y una mujer, entre un inmortal y una mortal.


  No hacían falta declaraciones ni juramentos, ceremonias ni escritos, y no se precisaba la sangre para firmar derechos ni obligaciones; los lazos creados por la pareja serían mucho más peligrosos y fuertes que los inventados por los amos de la Tierra en sus fantásticas y extravagantes ceremonias religiosas, todas ellas superfluas, banales…


  Mandó entonces Astarot construir un palacio subterráneo digno de cuentos y leyendas, enterrado en el mundo de los enigmas. Tenía dos entradas, una directa al Averno, y otra al mundo material, pues desde que Yahvé implantó el reto del árbol del bien y del mal, en todas las relaciones se deja una salida, la posibilidad de un desliz, una trampa en definitiva.


  El palacio tenía esa entrada y salida del mundo material en la boca de una diminuta cueva escondida entre matorrales. Si uno daba con ella y se atrevía a caminar quince yardas en la más absoluta oscuridad y silencio, si conseguía vencer el miedo y la tensión, entonces hallaba uno la puerta de los cristales, un enorme portalón de madera tallada, pintado del color rojo del vino tinto, de cuatro hojas, cada una con cuatro cristales rectangulares, grabados al fuego y pintados con colas de cometas. Dieciséis cristales en total y en cada uno un azazel representado, y cada azazel con un arma. Dos obeliscos anunciaban la entrada al palacio e invitaban a abrir las cuatro hojas de madera pintada y de vidrios tallados. Detrás se adivinaba luz.


  Una vez abiertas, se encontraba uno en la cúpula, que nunca debía ser utilizada, pues el amo del palacio no deseaba ser molestado. Era circular, y en el centro una fuente lanzaba agua sin cesar por la boca abierta de un pegaso esculpido en mármol. La fuente, también redonda, era de alabastro negro, uno de los más preciados tesoros de los señores del infierno, y descansaba sobre una peana hecha de una sola pieza de mármol blanco.


  Tras rodear la fuente, un pórtico señalaba la existencia de más recintos. Era de ébano, la madera más deseada por los dueños del crepúsculo. Para tallarla se eligieron a viejos carpinteros del sobaco de África que vencieron a la fibra grabando una a una más de mil serpientes entrelazadas, abrazadas, peleando, fornicando, devorándose y atacando, que dejaban muy claro cuán peligroso podría ser atravesar esta segunda entrada. Tras ella, la luz del sol bañaba un gran jardín durante todo el día, y el fulgor de la luna durante la noche. Un enorme cráter comunicaba aquel jardín con el exterior. Allí había una copia del viejo y mítico Edén: pájaros exóticos, plantas desaparecidas, árboles desconocidos, fieras domadas, cascadas, lagunas, ríos. Siguiendo cualquier sendero, se llegaba a los salones y habitaciones del palacio, todas exteriores, comunicadas entre sí y con el jardín, abiertas a la mirada. El mobiliario de aquel palacio excavado pertenecía a las más escogidas culturas: alfombras, tapices, mesas de coral fósil, cuernos de mamut tallados, cojines, jarrones, figuras de piedra y cristal.


  Uno de esos aposentos era especialmente bello. Casi vacío, sencillo, en él había una cama muy grande, cubierta de edredones, fulares y multitud de cojines esparcidos desordenadamente sobre un grueso colchón de plumas. Bajo la cama se extendía una piel de rinoceronte pacientemente ablandada, de la que se había respetado la cabeza y los dos cuernos, de modo que coronaba los pies del catre. Una de las fantasías que más le gustaban al príncipe demonio era ver a su amada Astartea masturbándose sentada sobre el más largo de esos dos punzones óseos.


  En el cuarto destacaban un par de objetos. El primero ocupaba un gran espacio y servía para llamar al dueño de la caverna: un gong pesado y grande, de oro viejo manchado, con su enorme mazo de marfil forrado con tiras de cuero negro. El segundo objeto era una caja delicada y transparente que descansaba sobre una sencilla mesita de madera, de manera que la atención se dirigía siempre hacia el objeto que se adivinaba a través de las paredes cristalinas del cofre: el juguete que todas las noches, desde aquel primer encuentro, utilizaban Astarot y Astartea al retozar, al amarse, al fornicar. Ese preciado tesoro era el regalo de Luzbel, el que por ventura rodó a los pies del que siempre recuerda.


  Astartea viviría allí rodeada de una cohorte de doncellas que atendería todos sus caprichos. Sería inmortal, como inmortal había de ser el amor que se profesaban. Juntos verían todos los amaneceres del mundo. Cada noche harían el amor envueltos por la magia del regalo de Luzbel. Nada ni nadie podría separarlos. Y, sin querer, se hicieron mil y una promesas a lo largo de mil y una noches de tal vez mil y un años.


  Para Astarot la guerra había terminado, no le importaba ya. Sólo sabía amar.


  Pero Astartea, ahora inmortal, no había nacido así. Nació mortal, pasó de bebé a niña, de niña a adolescente, de adolescente a mujer y de mujer a eterna. La educación grabada en su cabeza era del todo opuesta a la de un monarca como Astarot. Si a él le resultaba imposible e inimaginable engañarla, ella sólo necesitaba tiempo, un momento adecuado y un intruso inesperado. No se trataba de que ocurriera de manera premeditada. Sólo había que dejar que el azar, la suerte, el sino, echaran sus cartas. En una partida que tiene por límite el infinito, se presentan muchas ocasiones para ser débil o hacer trampa.


  Y ese momento llegó. Fue una tarde especialmente ruidosa, una espesa capa de nubes negras cubría el cielo, y relámpagos y truenos anunciaban de lejos la tromba de agua que se avecinaba. El viento curvaba los árboles, y las plantas pequeñas, de raíces casi en la superficie, eran arrancadas de cuajo y escupidas hacia lo alto.


  En medio de aquella tempestad, un guerrero, un joven cazador, trataba de encontrar refugio cuando, por una de esas cartas que el azar deja caer de vez en cuando, se encontró de repente ante el agujero que, si bien era estrecho al principio, se ensanchaba más adelante y terminaba en la hermosa sala iluminada desde no se sabe dónde.


  Ni el asomo de una duda cruzó la mente del héroe legendario. Franqueó las puertas fascinado, atravesó el jardín, y vio por el cráter cómo en el exterior arreciaba la tormenta. Sin embargo, allí dentro, el agua parecía ser recogida en riachuelos y cascadas. Tras cobijarse bajo su capa, cruzó el pequeño bosque y se encontró de pronto frente a la habitación de Astartea.


  Estaba tumbada sobre la cama, completamente desnuda. Contemplaba la lluvia ensimismada, escuchando la música de una lira a la que acompañaban los sonidos de una flauta de Pan, instrumentos tañidos por dos mellizas mulatas que, desnudas de cintura para arriba, se cubrían el bajo vientre con un faldellín blanco sobriamente ornado con detalles dorados.


  Astartea descansaba sobre varios cojines; su cuerpo formaba la figura de una ese. Nada más salir él del vergel mojado, ella lo vio. Se miraron. Pero sólo uno demostró sorpresa. Astartea supo ocultar su turbación. Tanto tiempo llevaba sin ver a un hombre que aquél, el primero después de que sus recuerdos se desencadenaran, le pareció especialmente hermoso. Los bucles mojados de su pelo caían sobre unos hombros fuertes y rectos. Lo cubría una capa que cerraba con sus manos, ocultando el resto del cuerpo…


  «No tiene cuernos ni pies de cabra», pensó Astartea dejándose llevar por los latidos de su corazón.


  Él avanzó un poco hacia el aposento. Mirándola a los ojos, y embrujado por su belleza, recorrió muy despacio el corto pasillo que los separaba.


  Ella fue abriendo lentamente las piernas. Primero alargó una, enseñó el muslo de la otra, se estiró y alargó después las dos, muy juntas, para enseguida recogerlas, pero separadas, abriéndose al apoyar los pies sobre el colchón. Mostró así su centro poco velludo, ungido con un aceite brillante que convertía en rizos y tirabuzones la pequeña mata de pelos que lo rodeaba, y en el que destacaban los primeros labios, entreabiertos, lisos e hinchados, enseñando muy poco de más adentro.


  El joven dejó caer la capa al suelo, y después la espada. Atado a la cintura, llevaba un faldón de color hueso sucio, enfangado. Lo desató. Apareció entonces un diminuto taparrabos que sujetaba un gran bulto.


  Astartea, tras incorporarse sobre la cama, se quedó sentada en ella con las piernas abiertas. Mojó sus dedos y los perdió bajo el faldellín de cada una de las doncellas. Ambas siguieron tañendo mientras su ama en celo les acariciaba el clítoris. Con un gesto, Astartea las mandó enmudecer, y con otro desencadenó una orgía de lesbianas.


  Las mulatas dejaron de producir sonidos. Inclinadas sobre las piernas de Astartea, besaban y lamían cada milímetro, sus bocas se aproximaban y se alejaban de la raja, para sentirla muy cerca, pero sin tocarla, hasta que las bocas no pudieron evitar lanzarse a escupir, a comer, a morder tenue o salvajemente. Como culebrillas, como colas de áspid, las dos sabrosas mulatas movían sus cabezas turnándose entre los muslos de Astartea. Ella seguía mirando al guerrero. Su calzón había caído también al suelo y una verga grande y gruesa se erguía desafiante. Se encontraba ya a los pies del catre y acariciaba con sus manos abiertas los culos esclavos. Luego los apartó, y se arrodilló sobre el jergón de plumas mientras el pene iba en busca de la reina. Con la palma de las manos abarcaba los dos sexos color café y disfrutó al sentir en ellas la viscosidad del néctar de las hembras.


  Las cabezas lo mimaron cuando ya casi enfilaba la abertura de la cueva. Lo besaron, lo lamieron. Astartea levantó las piernas y las apoyó sobre las domadas espaldas. Empujaron entonces las dos bocas el falo tieso y las bolsas creadoras de esperma hacia los voraces labios.


  Se besaron. Se besaron los sexos y los cuerpos. Mientras cuatro manos lo masajeaban, el joven guerrero no podía dejar de pensar en cuán utilizado se sentía, pero de qué hermosa forma.


  Cuando él eyaculó, Astartea mandó salir a las muchachas. Una vez a solas, se levantó y, tras abrir la urna de cristal, sacó el juguete, el regalo de Luzbel. Pensativa, lo acarició unos segundos para después, escondiéndolo entre las palmas de sus manos, acercarlo lentamente al extenuado humano. El guerrero nada dijo, pero el brillo de sus ojos hablaba por sí solo del embrujo que aquel mágico óvalo le producía. Parecía un pequeño recipiente destinado a portar el filtro de una hechicera, una copa sin pie. Su color azul lo fascinaba.


  Pero Astartea no lo posó en sus labios, ningún líquido contenía la joya, se utilizaba de otro modo, y sus efectos devolvían al cuerpo todas las energías perdidas, multiplicándolas para poder mantener durante mucho, muchísimo rato, un coito ininterrumpido. Irreal y extraño coito, bien de reyes, placer de dioses.


  El hombre ni siquiera entendió los mensajes que el objeto le dictaba a su mente.


  A partir de aquí, la historia se vuelve un poco confusa. Unos dicen que los amantes se durmieron y que Astarot los descubrió. Otros, que el joven guerrero, enamorado locamente de Astartea, tocó el gong para llamar y desafiar al príncipe demonio.


  Astarot, y ésta es la verdad, los encontró fornicando. Se sintió ultrajado hasta en lo más profundo de las entrañas de las que había sido creado, y sintió un dolor inigualable: el ahogo de la ira, su opresión, esa sensación de impotencia ante un sentimiento que todo el tiempo repite sólo una cosa, una cosa que quema, que daña, que lleva hacia el sendero del mal, hacia el dulce sabor de la venganza. Con una furia poco común en él, agarró por los testículos al hombre, y tirando de ellos separó los dos sexos. Arrancó después el juguete de Luzbel del cuerpo aterrorizado del humano y lanzó el objeto al jardín. Miró la cara de aquel que le había robado lo que más quería, su amor, y le dijo:


  —¿Has jugado con el juguete de Luzbel? ¿No le escuchaste? ¿Tampoco te dijo esta ramera que, una vez probado, jamás podrías volver a fornicar sin él? ¿No te contó que para los mortales todo ese placer conlleva perder la posibilidad de gozar con placeres inferiores? ¿Sabes lo que eso significa? Significa que te dejo vivo porque nunca más podrás poner tu lanza a punto, y ningún agujero, sea de mujer o de hombre, de animal o de piedra, jamás, ¿lo entiendes?, jamás te satisfará. Hoy has copulado por última vez; eso sí, puedes sentirte orgulloso, lo has hecho con una reina.


  Dicho esto, arrojó hacia la boca del cráter al hombre, que salió despedido al exterior, todavía lluvioso y oscuro.


  Astartea se había acurrucado en una esquina de la habitación, sin apartar la mirada de la cabeza de carnero.


  Astarot gritó y lloró de rabia, de infinito dolor, de miedo al futuro, tan largo, tan lleno de soledad. Resoplaba, bramaba, invocaba vientos que entraron en la cueva y arrancaron árboles, palmeras, rocas, flores. La tierra se movió, y la cueva, la enorme gruta y todo su contenido quedaron sepultados. Fuera también ocurría lo mismo: los mares se levantaron ocupando tierras secas, algunos volcanes entraron en erupción, se desbordaron los ríos. Las montañas se hundieron al tiempo que los valles se elevaron. El magma se revolvió febril. Gaia sentía en sus entrañas el dolor de aquel demonio.


  Su pecho color perla subía y bajaba rápidamente, como si necesitara mucho más aire del que sus pulmones podían almacenar.


  Astartea se acercó reptando y se abrazó a sus pezuñas implorando una misericordia imposible.


  Astarot bajó la cabeza y la miró lleno de lástima hacia sí mismo. «¡Qué va a ser de mí!», pensó mientras acariciaba apenado los cabellos siempre trenzados de ella. La miró de nuevo y por última vez, y murmuró:


  —Seeerpiiieente…


  Desde entonces nunca más se vio a Astarot en ningún atardecer. Dicen que se construyó una temible morada en el Averno, lugar que abandonaba sólo para cumplir órdenes. En el centro de ella se le podía ver sentado sobre un trono de cráneos, acariciando con su mano derecha el arma de tumo, la izquierda apoyada sobre el brazo de su gran silla y rascando siempre la frente huesuda de un cadáver reciente. La cabeza en alto, la mirada fría y directa. Las patas apoyadas firmemente sobre el suelo. Y Astartea enroscada. A sus pies. Arrastrándose. Convertida en serpiente para toda la eternidad.
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  La ciudad del culto al culo


  Sodoma


  Sodoma


  Aifdá se detuvo. Sus animales iban muy cargados y necesitaban descansar. Se preparó un pequeño y temprano almuerzo compuesto casi exclusivamente de dátiles y contempló desde donde se hallaba, entre Betel y Ai, la región alta de Canaán y el valle del Jordán, un hermoso y fértil jardín. El buen clima, y la humedad debida a los numerosos ríos que desembocaban en el Mar Muerto, propiciaban que crecieran en abundancia el añil, el sándalo, los olivares, los almendros, las palmeras datileras, higueras y viñedos. Panales repletos de néctar se desperdigaban a diestro y siniestro, otorgándole a toda aquella tierra un dulce sabor a miel, manjar ferozmente defendido por las abejas. Moras, fresas y flores de mil colores parecían querer copiar el aura de algo ya muy perdido, el mítico Edén.


  Aifdá había nacido y crecido al amparo de una tribu norteña dedicada al pastoreo. Su insaciable curiosidad lo había convertido en el perfecto oyente, mermando, por otro lado, su capacidad para el diálogo. Sabía escuchar y estar atento a los pequeños detalles, a las palabras que no se dicen si no se mezclan con otras más banales. A los gestos, a las miradas de miedo, sorpresa o alegría.


  Desde niño mantuvo un especial interés por todas las leyendas. Una de ellas, muy antigua, hablaba de un guerrero que fue el amante de una mujer demonio y el enemigo de otro. Su historia se perdía en los tiempos pretéritos, y aunque Aifdá la había escuchado sólo una vez, podía recitar sus versos de memoria. Aquel legendario héroe que nunca expulsaba su semen había contado a los cuatro vientos su propia desgracia, y en vano había tratado de encontrar el jardín destrozado y el objeto perdido, causante de su impotencia. Pero el regalo de Luzbel no aparecería hasta mucho tiempo después, y lo hizo a manos de unos nómadas que comerciaban con los pueblos que encontraban a su paso. Cuando Aifdá vio el objeto, tuvo la sensación de que ya lo conocía, de que se trataba del mismo que describía la vieja balada. Cuando los beduinos se lo ofrecieron en trueque, no dudó un instante en adquirirlo.


  Ahora se dirigía al sur, hacia la pentápolis más famosa de la tierra conocida, las cinco ciudades de la llanura: Sodoma, Gomorra, Adama, Seboin y Segor.


  Era la primera vez que se alejaba tanto de la seguridad de los suyos, también era la primera vez que iba a Sodoma. El motivo, puramente comercial. Si lo que llevaba en sus alforjas era lo que la sacerdotisa estaba buscando, podría darse por satisfecho, sería rico como jamás había soñado.


  Aifdá tenía la mala costumbre de pensar en voz alta, como si conversara consigo mismo, cosa que le había acarreado más de un problema y malentendidos de los que costaba salir airoso. Pero ahora estaba solo, así que pudo permitirse el lujo de charlar un rato.


  —La sacerdotisa, la no tocada… —dijo, aludiendo a una de las muchas y extrañas historias que se oían de la corrompida Sodoma—. ¡Hum!, Sodoma, si ahora tuviera la edad que tenía la primera vez que oí hablar de ti…


  Apretó con fuerza el culo, en un acto reflejo, pues podían contarse por centenas las historias que se oían de aquella perturbadora ciudad situada en el valle de Siddin, el valle del Betún, y en todas ellas aparecían tarde o temprano las nalgas del hombre como parte importante de su idiosincrasia.


  —¡Hum!… Si fuera joven y fuerte.


  Pero ya no lo era, y su viejo canuto a duras penas conseguía orinar; a veces, hasta eso le dolía. Aun así, un gusano de impaciencia, curiosidad y cierta lujuria perversa le hacían tensar el estómago y sentir en él vibraciones que años atrás le hubieran levantado la lanza.


  Miraría. Siempre podría mirar. La verdad es que siempre le había gustado mirar.


  La ciudad se hallaba en el país llamado Kikkar, en el extremo meridional de la tierra canaanita. La noche anterior se había detenido en las tierras de Abraham, donde sus hombres le invitaron amablemente a pasar la noche junto al fuego, a cenar unas gachas calientes y conversar animados por el calor del vino, mágico brebaje para conseguir fáciles confidencias.


  Le contaron que el rey de Sodoma se llamaba Bera, y que junto con los reyes de las demás ciudades, llamados Bersa, Sennad y Semeber, fue vencido por otros cuatro reyes, todos ellos de Caldea, unidos en la batalla que se libró en el valle del Betún. Esos cuatro reyes eran Hammurabi, de las tierras de Sennad; Arioch, de los pueblos de Elasar; Condorlahomor, de la región de Elan, y Zadal, rey de las Naciones. Todos ellos vecinos y dependientes de Elan. Por lo tanto, el jefe que los guiaba era el fiero Condorlahomor. Arrasaron las ciudades, violaron, mataron y apresaron a sus habitantes, y una vez que la suciedad, la muerte y la miseria fueron las únicas imágenes que ofrecían sus calles y paredes, las abandonaron, llevándose todos los tesoros robados, incluidos los niños, las mujeres y los hombres que habían sobrevivido: gente fuerte, sana, y hermosa. Carne de mercado.


  Pero una noche, cuando los cuatro reyes se retiraban, y sus ejércitos descuidaban la guardia divertiéndose con los prisioneros, Abraham, sabiendo que Lot, su sobrino, su mujer Sara y sus hijas estaban entre los cautivos, les atacó con todas las fuerzas que había conseguido reunir: un fiero y amplio grupo de guerreros que con la fe por bandera eran capaces de desplazar montañas. Los invasores, sorprendidos y diezmados rápidamente, se batieron en retirada dejando tras ellos a todos los rehenes y las riquezas acumuladas durante el saqueo.


  Recuperaron así su libertad los habitantes de Sodoma y las demás polis del Mar Muerto. Sin embargo, Abraham no quiso quedarse a festejarlo y regresó raudo a sus tierras. Sabía que, después de la liberación, Sodoma se entregaría de nuevo a las viejas fiestas paganas, depravadas y viciosas que la habían hecho merecedora del sobrenombre de «ciudad del pecado».


  Al llegar a ese punto, las lenguas de los que rodeaban a Aifdá se desataron; todos aquellos fuertes muchachos que cuidaban rebaños, labraban la tierra y defendían con las armas a su pueblo, habían disfrutado en alguna ocasión de las delicias de Sodoma. Sus burdeles burlaban la imaginación. Tenía de todo, se hacía de todo, ningún pensamiento obsceno se quedaba sin rincón donde no se pudiera cumplir. Sólo había que preguntar y buscar; siempre se llegaba al lugar adecuado. Costaba dinero, pero de vez en cuando había que hacerle caso al Maligno y salir de juerga. Los muchachos vivían junto a la ciudad del mal, la entrada al infierno. Iban allí, pero siempre regresaban, borrachos y vacilantes, eso sí, sin una moneda en el bolsillo, y volvían a sus campos y a sus familias, avergonzados tal vez; sin embargo, una vez en tierra santa podían orar, elevar plegarias y hacer sacrificios para que Dios les perdonara.


  Aquella noche se contaron historias no aptas para ningún menor. Aifdá disfrutó como un enano, sus ojos centellearon como los de un niño al oír las aventuras que se narraron al calor del fuego y la bebida. Una chispa de curiosidad se iba instalando en su corazón.


  Acarició la alforja, recordando lo bien que lo había pasado esa noche en el campamento, pero ahora tenía que descansar un poco. Se echó sobre la esterilla; todavía le quedaba un largo camino por recorrer.


  Anochecía. Aifdá, el traficante, veía cada vez más cerca el muro de piedra y la puerta Oeste de Sodoma. Estaba abierta de par en par y ningún centinela hacía guardia frente a ella.


  —Qué raro —dijo—. No me parece una buena señal.


  Decidió entonces aminorar la marcha y ser más cauteloso. Comprobó que llevaba a mano los polvos que hacen llorar; más de una vez había conseguido escapar de un ataque gracias a ellos.


  Sodoma se le antojó pequeña; sólo veía un muro de poca altura y una puerta abierta. Había imaginado mucha actividad en los alrededores y, en vez de eso, se encontraba caminando solo hacia una ciudad que parecía vacía.


  —Es una primera impresión, la gente estará cenando. Seguro que dentro hay una buena fiesta —se dijo en voz alta, como siempre hacía, pero se dio cuenta de que no podía permitirse el lujo de ser oído, y se puso un pañuelo alrededor de la boca a modo de mordaza para recordar que no debía abrirla.


  Ahora veía al guardián de la puerta. Estaba detrás de ésta, con el faldellín algo levantado. El culo, partido por la tela del braguero, parecía dos lunas blancas que se miraban, que se hinchaban y se desinflaban. Una figura agachada frente al soldado se agarraba con las manos a ese glúteo, acariciándolo, masajeando los sudorosos músculos, recorriendo el final de la espalda, el canal de la espina dorsal. Entre las piernas abiertas de esa figura en cuclillas se entreveía una velada ranura forrada de pelo negro; por los movimientos y la posición de aquella desconocida, era evidente que una boca gustosa saboreaba el falo tieso de un hombre que no cumplía con su trabajo.


  Cansado de la felación, el militar levantó a la muchacha y la tumbó sobre la mesa de madera que se utilizaba de día para cobrar los impuestos. Con una mano masturbó y enderezó su falo. Restregó el glande por aquel escaso pero hermoso bosquecillo negro y lo empujó sin demasiada delicadeza, apartando los labios rosados, que parecían querer entretenerlo, besarlo, antes de dejarlo pasar. Se inclinó sobre ella, le sujetó las piernas con los brazos y colocó la boca a la altura de los pechos para poder morderlos. Después, muy lentamente, con el sexo hundido, movió las caderas, unas veces de manera circular, otras empujando para entrar más y retrocediendo para salir un poco. Era una danza. Despacio, bailaba sobre ella saboreando a cada movimiento el placer de sentir su pene completamente cubierto.


  Aifdá vio entonces que dos muchachos aparecían justo detrás del guardián. Debían de haber permanecido escondidos hasta ese momento, espiando la escena. Ahora observaban cómo fornicaba el centinela y hacían gestos jocosos y de burla, poniéndose uno delante del otro para imitar los movimientos de la cópula. Luego se detuvieron. Apenas les separaban unos centímetros de los otros dos cuerpos. El recluta, pues todos los centinelas lo son, se paró un momento, muy poco, para gemir entre dientes, intentando retrasar el desbordamiento que en su cuerpo preveía. Empezó otra vez, más lento, casi abandonando el calor de aquella caverna de placer, dejando que apareciera la cabeza del glande, a punto de resbalar y caer fuera, para enseguida burlar la estratagema y volver a hundirlo, con más fuerza, hasta el fondo. Y vuelta a empezar. Aparecía y desaparecía. Murmuraba palabras que sonaban obscenas al oído de la chica. Sudaba. Su cuerpo brillaba bañado en sal.


  Rahé, el más cercano de los chicos, y sin duda el más audaz, observó atentamente aquel grueso trozo de carne que entraba y salía viajando hacia un destino ya conocido. Un lugar hermoso, pensaba Rahé, donde el placer siempre se consumaba. Aquello parecía un trocito de Gloria.


  Muá, el segundo de los chicos, sonrió al ver la cara excitada de Rahé. Se introdujo la mano izquierda dentro del calzón y se tocó su desesperado paquete. Lo frotó.


  Rahé comenzó también a masturbarse, pero su palo aparecía ya erecto por fuera de la ropa. Esperaba, atento, a que el guardián empezara a correrse, cosa que no tardó en ocurrir. Los movimientos, que se volvieron más rápidos y nerviosos, le avisaron. Comenzaron los gruñidos. Todo estaba a punto de pasar. Pasaba.


  Rahé alargó el brazo con la palma de la mano extendida para acariciar al mismo tiempo los dos sexos pegados. Ambos vibraban, pero sólo uno se corría. Sintió entre sus dedos los labios húmedos y calientes de ella, enrojecidos, henchidos, separados por el pétreo y fuerte cipote. Éste no penetraba, perforaba. Parecía histérico. Acarició el tronco y los testículos, que chocaban en mitad de aquella danza con su mano. El semen mojó sus dedos. Recorrió con la yema el ano de la hembra al tiempo que la bolsa del macho seguía cabeceando contra su muñeca.


  Entonces el centinela se detuvo, cansado y sorprendido.


  Aifdá aceleró la marcha, resignado a perderse el desenlace, para evitarse preguntas y problemas.


  Rahé se corrió sobre la pierna peluda del soldado.


  —¿Qué mierda haces?


  Rahé y Muá salieron corriendo. El furioso militar se enderezó y, mientras las últimas gotas de esperma caían sobre el suelo terroso, agarró su espada maldiciendo:


  —¡Hijos de mala puta! ¡Por las mil leches de Belcebú, os mato! ¡Si os cojo, os mato!


  Cuando consiguió desenvainar la espada, los dos niños ya habían desaparecido por las callejuelas que formaban el laberinto del zoco sodomita.


  —¿Te has corrido? —preguntó Rahé.


  —No.


  —¿Cómo que no te has corrido? Pero si ha sido fantástico. ¿Viste?, sólo hay que esperar a que se corran, entonces ni se enteran de que les metes mano. ¡Joder, me corrí en su muslo! No entiendo por qué no te corres tú.


  —Correrse, correrse, correrse, ¡sólo piensas en eso! —se quejó Muá, un poco molesto—. A mí esas cosas me dan risa, pero no me ponen cachondo. Me parecen peligrosas. Un día acabarás mal.


  —¿Sabes una cosa? —le dijo Rahé—. Esto me lo enseñó un egipcio, y fue mi perdición, porque después de darme la primera lección hizo de mí su esclavo, y luego me secuestró y me vendió en el mercado de Sodoma.


  —¿Qué edad tenías?


  —Vamos a dejarlo, otro día te cuento la historia, deja ya de tocarme las pelotas —replicó Rahé, que se irritaba fácilmente—. ¿Quieres correrte? A mí no me importaría correrme otra vez. ¿Vamos al muro?, seguro que allí lo consigues.


  Muá lo miró: así era su amigo, no lo podía evitar. Los dos habían sido comprados por el mismo amo, pero con la diferencia de un año. Gracias a Rahé, Muá consiguió adaptarse y ser iniciado en el sexo, pues su trabajo consistía en eso, en dar placer. Ambos debían contentar y satisfacer a su señor, el generoso Hipolón, que los había comprado. Habían sido sus esclavos, sus amantes y, por fin, libertos.


  —Vale, vamos —contestó.


  Rahé echó a andar. Muá lo siguió, pensando en lo mucho que aún le asombraba aquel compañero de fortuna. Siempre tan inquieto, tan atrevido, y tan vicioso. En todo momento con las bolsas hinchadas, llenas de semen. Pero lo qué más le gustaba de Rahé eran sus ojos oscuros, profundos y misteriosos. Defendidos por grandes pestañas y altas cejas, en ellos parecía bullir el fuego del infierno y se adivinaban mensajes llenos de fatalidad. A nadie le pasaban desapercibidos.


  No apresuraron el paso. Hacía una noche fresca, un tanto húmeda. El firmamento, sin luna, mostraba todas las estrellas como una mujer que quisiera lucir al mismo tiempo todas las joyas de su ajuar. Se le adivinaba inmenso. Una vez, un mercader persa, de nariz muy puntiaguda, delgaducho pero con una prominente barriga, puso a la venta en el mercado del mediodía un manto tan negro como esa misma noche, y tan plagado de puntos brillantes que al recibir la luz asombraba con sus destellos. Decía, para venderlo, que era un trozo del cielo oscuro robado en las lindes del mundo. Los sacerdotes lo apresaron y lo condenaron por ladrón, y entregaron la capa a la suma sacerdotisa para que ella, en su viaje al más allá, se la devolviera a los dioses de lo sombrío.


  Si caminar por el zoco, y sobre todo por el barrio de los miserables, era peligroso de día, de noche era un suicidio. Cuando no le atacaban a uno los pordioseros y enfermos crónicos que lo habitaban, lo hacían los niños ricos que, armados y en grupo, iban a divertirse violentándolos.


  Podían seguir por allí para atajar, pero ni Rahé ni Muá querían arriesgarse, y tampoco tenían prisa. Salieron del zoco y pasearon por la ancha avenida del Oeste, la famosa calle de los bazares llenos de esclavos. Allí se encontraban las piezas mejor conservadas, los cautivos más perfectos, los mejor cuidados, que eran, por supuesto, los que alcanzaban los precios más altos del mercado.


  Las paredes de cada una de aquellas casas estaban pintadas de blanco. De un blanco sucio, o blanco nuevo, blanco marfil, blanco mate, liso, arrugado, mezclado con piedras blancas. Las puertas eran pequeñas, casi todo el mundo tenía que agacharse un poco para entrar, pero daban a grandes patios donde los sirvientes del esclavista atendían al cliente. Cómodamente sentados entre mullidos cojines, comiendo dulces y bebiendo vino, los ricos parroquianos disfrutaban del espectáculo que se les ofrecía.


  —Ésta es la casa donde fui comprado —recordó Muá.


  Tenía entonces ocho años, y aunque otros ocho habían pasado ya, se acordaba como si fuera ayer de aquella enorme terraza enlosada, ricamente decorada con palmeras, jazmines y rosales, y, en el centro, la mesa de piedra, los almohadones y el obeso anciano que los aplastaba. Muá era sólo un niño, y por eso se le antojó un anciano aquel hombre que hablaba con las palabras y con las manos, pues en efecto gesticulaba escandalosamente. Muá entró corriendo en los cobertizos y vio cómo a tres guapas esclavas les afeitaban el coño. Las habían vendido con la condición de que se las depilara lo mejor posible. Volvió a salir, y entonces el obeso anciano tropezó con él. El tratante, el amo de Muá, le dio a éste tal bofetón que lo tiró suelo, al tiempo que balbuceaba una disculpa hacia el anciano.


  Pero Hipolón, el pedófilo, lo detuvo. Observó divertido a Muá y, agachando todos los kilos que su cuerpo soportaba, lo llamó. Cuando estuvo cerca lo hizo desnudarse por completo, le dio la vuelta y, tras inclinarse, le examinó el ojete. Entre las piernas aparecía el alambrillo del pis, e Hipolón lo acarició con delicadeza. Muá se excitó. Hipolón acercó la nariz al culo para estudiar cuidadosamente lo que su olfato le decía.


  —¿Está en venta? —preguntó.


  —Por supuesto, señor. Será un placer desprenderme de algo tan torpe —contestó sibilinamente el mercader.


  —Bien, entonces su precio será pequeño. Incluidlo en el lote y añadid lo que valga a lo convenido anteriormente.


  Aquél fue su día de suerte. Hipolón resultó ser todo un personaje en Sodoma, dueño de burdeles y tabernas, señor de la fiesta y la bebida, amante de los niños y hombre de gran corazón.


  La avenida terminaba en una gran plaza donde se encontraba el templo del Oscuro. A la izquierda del templo se alzaba la Casa Real, a su derecha el palacio de la Última Virgen, y, detrás, el muro de los condenados.


  Rahé y Muá cruzaron la gran explanada. Estaba desierta, lo que no era nada extraño. En verdad, sólo se llenaba con motivo de los oficios religiosos, de los discursos de Bera, el monarca, y de las ejecuciones. Siempre la vigilaban soldados veteranos que, inmóviles como estatuas, ocupaban todos los rincones. Nadie podía atravesarla sin ser visto, y uno sólo podía dirigirse sin ser molestado hacia los jardines del muro.


  Los dos muchachos no se detuvieron ni aminoraron el paso. Los hieráticos soldados no los intimidaban; al contrario, envidiaban su suerte por pertenecer al ejército. Siempre que podían imaginaban batallas y guerras que ganar, botines que recoger, aventuras que vivir.


  Se dirigieron directamente a la parte trasera del muro. Dos militares acorazados con varias y variopintas armas custodiaban la única entrada en el vergel de setos que escondían el famoso tabique. Éste se alzaba en el centro de un gran cuadrado de tierra rojiza, cercado, marcado en sus cuatro esquinas con palmeras de cinco brazos. El muro medía trece metros de largo por dos de alto. Repartidos regularmente, y a la altura de medio cuerpo, había trece agujeros por donde cabía el volumen de un hombre. Delante y detrás de los agujeros, clavadas en el suelo, había catorce argollas, una al principio y otra al final de cada metro, y la última del primero era la primera del siguiente.


  Allí castigaban a los condenados de Sodoma; les obligaban a introducir el cuerpo por el agujero y les ataban las manos y los pies al suelo, delante y detrás, de forma que quedaban casi a cuatro patas. Se les colocaba uno junto a otro, de manera que la mano derecha quedaba atada a la izquierda del siguiente, en la misma argolla, y el pie derecho con el izquierdo. Rara vez estaban cubiertos los trece huecos.


  —Hay cinco —comentó Muá.


  En efecto, cinco condenados desnudos ocupaban los cinco primeros agujeros del muro. Los reos no podían verles, pues sus cabezas caían hacia el otro lado. La verdad es que casi nunca veían la cara del verdugo de turno, ya que a todo aquel que entraba en el patio le saludaba el trasero de un prisionero.


  Rahé y Muá caminaron sin hacer ruido mirando los cinco culos.


  —A éste le han capado —dijo Rahé, mirando al cuarto reo—, le han cortado los huevos. Me parece que lo han matado.


  —Tiene que haberse quedado sin una gota de sangre en el cuerpo, ¡mira qué charco! —replicó Muá—. Seguro que su enemigo se ha hecho con los cojones una bolsa nueva para el opio.


  —Y a éste ya le han roto el culo. ¡La gran puta!, ¡mira cómo lo han dejado!


  —Le han metido por lo menos un palo.


  Aquello era una masacre: trozos de carne, almorranas, venas y sangre coagulada colgaban de aquel ano completamente destrozado. Un sudor seco y sucio se helaba sobre el cuerpo violado. Era el quinto.


  —Nunca hay mujeres —sentenció Rahé.


  —No las traen aquí, no llegan a salir de la torre —dijo Muá al tiempo que señalaba un enorme cilindro situado detrás del templo—. Se las quedan las tropas, se divierten con ellas y, cuando mueren, las tiran en los pozos de betún o las dejan en mitad de los arenales para que sirvan de alimento a hienas y leones.


  —¡Joder, qué suerte tienen los soldados!


  —El año pasado cogieron a una secta de adúlteras y las condenaron, no por ponerles los cuernos a sus maridos, sino por conspiración. Dijeron que querían matar a la sacerdotisa del Oscuro. Me han contado que las ataron abiertas de piernas por las paredes de la fortaleza, de forma que quien quisiera podía tomarlas. Aunque eran muchas, y ocupaban casi todas las paredes, a veces era difícil encontrar una libre. Incluso después de muertas, las tropas seguían haciendo barbaridades con ellas. Cuando las arrojaron en el desierto eran trozos de carne tan malolientes que ni los buitres quisieron saber nada de ellos.


  Rodearon el muro para verle la cara al ultrajado. Estaba inconsciente. Muá lo agarró de los pelos y le levantó la cabeza. No era muy viejo, pero el ultraje recibido le hacía parecer mayor. Fue entonces cuando el tercero habló.


  —Eh, chicos, escuchad, desatadme y os haré ricos.


  Lo miraron.


  —Si tanto dinero tienes, ¿cómo no has comprado a tus jueces? —le preguntó Muá.


  —No quisieron creerme, pero es cierto, poseo un enorme tesoro escondido donde nadie podrá llegar nunca. Soy un bandido poderoso —les dijo el reo, que era calvo.


  —Pues mira dónde está ahora tu poder —dijo Rahé soltando una corta risotada y volviendo al otro lado del muro— ¡Muá! —le gritó—, a éste no lo han perforado todavía. —Observó su enorme culo cubierto de pelo negro, lo abrió con los dedos y escupió en él.


  —Chico, no lo hagas —le pidió el bigotes—. Piénsalo bien, puedo hacerte muy rico si me sueltas.


  —Se nota que no eres de Sodoma; si no, sabrías que lo que pides es imposible —dijo Muá—. Si te soltáramos, mañana ocuparíamos tu lugar.


  Rahé escupió de nuevo, y esta vez acertó de lleno en el ojete. El condenado empezó a lanzar juramentos y a moverse para intentar liberarse. Pero no tenía la más mínima posibilidad de escape; su culo iba a ser perforado y nadie lo impediría. Estaba allí para eso. Rahé sacó el pene y lo apoyó, frotándolo, en su destino.


  —¿Lo notas, bravucón? —se mofó.


  Empujó con fuerza y lo hundió de un solo golpe. Muá, al otro lado del muro, observó la cara del reo, disfrutando de cada uno de sus gritos y amenazas, hasta que todo se redujo al resoplido que seguía a los empujones de Rahé.


  —No corras —pidió Muá—. Sé lento.


  Rahé torció el gesto. Estaba claro que Muá quería jugar. Se detuvo y apoyó todo su cuerpo sobre el trasero, de modo que su falo se hundió por completo en la mierda, sin dejar un solo centímetro al descubierto, abrazado por un esfínter que se abría e intentaba cerrarse en su lucha por expulsar el grueso cuello que lo tenía atravesado. Poco a poco la cara del calvo se relajó. Muá volvió entonces al otro lado, junto a Rahé, y le pidió que se demorara un poco, que lo hiciera muy despacito. Luego, con una mano, cogió la negra y gorda batuta del reo y la manoseó como si ordeñara una vaca. Rahé le susurró que recogiera el semen del cautivo en la escudilla que colgaba de su cinto.


  —Será un buen regalo para Mustalaniakaa —aclaró.


  Muy despacio, Rahé siguió penetrando aquel agujero que lo llenaba de placer. Muá manipulaba el grueso trozo de carne para que se hinchara y derramara su semilla en el bol. Pero el calvo no tenía la menor intención de participar en aquella fiesta.


  —¡Eh, calvo! —gritó Muá—, ¿cuántos días tienes de condena?


  —Seis… —murmuró, dolorido, el preso.


  —Pues más vale que empieces a pensar si quieres o no llegar entero al final —prosiguió Muá—. Porque si no te empalmas y me das tu leche, te corto los cojones y se los tiro a los perros, para que ni siquiera los dioses puedan encontrarlos y cosértelos; sin ellos no te servirá de nada entrar en el paraíso.


  Aquello pareció surtir efecto y poner en guardia al humillado, porque en muy poco tiempo las venas de aquella estaca comenzaron a rebosar de sangre, y el miembro se agrandó, se puso tenso y recto, y Muá tenía que tirar de él hacia abajo, de forma que los cojones se ladearon y recibieron, a cada embestida, el manotazo de los testículos de Rahé.


  —¡Joder, vaya bicho! —exclamó Muá al ver el tamaño que alcanzaba la verga.


  Rahé lo sodomizaba cada vez más rápido. La mano de Muá bajaba y subía descubriendo y ocultando el glande. Casi furiosos, ambos sexos descargaron a la vez. El esperma del chico se perdió en el interior del preso, que se rompía en espasmos y su ano se abría y cerraba alrededor de Rahé, al tiempo que la leche brotaba en aluviones dentro y fuera. La escudilla estaba llena. Muá se levantó y colocó en el suelo la escudilla con la blanca y espesa crema recién recogida. Rahé dejó libre el trasero que había estrenado. Muá escogió entonces al segundo, situado a la izquierda del bandido. Humedeció su círculo de vicio y lo penetró de una sola embestida. Se oyó un gemido al otro lado del muro. Introdujo los dedos de su mano izquierda en el ano del primer condenado, los de la diestra en el ano del calvo, y así agarrado empezó a mover la pelvis, a danzar, a recrearse trazando círculos y empujando hacia delante, violando los tres cuerpos a la vez, mientras los tres reos se retorcían deseando que se corriera. Aquellas manos eran garras aferradas a sus interiores. Aquel pene jugaba metódicamente a un mete-saca rudo y furioso, de golpes secos. Muá balbuceaba gemidos guturales, se arqueaba tiritando de placer, y se rió al liberar su falo y esparcir por las espaldas de los condenados un chorro de esperma continuo, largo y fluido.


  Sacó los dedos y los limpió sobre los torsos de los reos. Miró a Rahé.


  —¿Nos vamos? —propuso.


  Rahé lo miró divertido: qué especial era Muá cuando hacía el amor o cuando simplemente fornicaba; parecía como si, para él, el sexo fuera sólo una forma de humillar a la pareja, una venganza, y le gustaba hacer daño o provocar situaciones ridículas y poco comunes.


  —No olvides la escudilla —le dijo dándole la espalda.


  Antes de salir, Muá alzó la mirada para ver si el cielo estaba estrellado, pero sus ojos se detuvieron a medio camino, en las ventanas del palacio sacerdotal. La figura de una mujer se recortaba en una de ellas. No podía distinguirla, pero hubiera jurado que era la mismísima suma sacerdotisa del Oscuro, la Última Virgen.


  La Última Virgen


  La Última Virgen


  Aifdá se adentró en Sodoma hasta llegar a la parte más bulliciosa de la ciudad. Le habían recomendado una posada, La Casa del Mar Muerto, la más antigua y de mejor servicio, cuyo dueño sabía escuchar e indicar a cada huésped el lugar de diversión acorde con sus gustos. Pero la necesidad más imperiosa de Aifdá era cenar y poner a buen recaudo el poco equipaje que llevaba. Además, tenía que asegurar el cuidado de los animales.


  —Tenemos una caballeriza —dijo el mesonero—; podéis estar tranquilo. Los descargarán y les pondrán de comer. Vuestras cosas, si así lo deseáis, os las subirán al aposento, ya que habéis pedido un cuarto para vos solo.


  Aifdá asintió. Antes de llegar había tenido la precaución de guardar el pequeño objeto en una bolsita de cuero que llevaba colgada al cuello. La alforja iba ya vacía.


  —Quisiera cenar algo.


  —Acompañadme —respondió el tabernero.


  Tras correr una cortina, le mostró el interior de un salón donde la gente se apretaba en tomo a grandes mesas repletas de viandas y bebidas.


  —Podéis cenar aquí, o…, —cruzó todo el comedor hasta dar con otra cortina, que también apartó—… aquí.


  La diferencia era bien clara. La segunda sala estaba iluminada con pequeñas lamparillas de aceite colocadas en el centro de cada mesa. Pocas personas las ocupaban. Las servían muchachas desnudas. Al lado de cada comensal había un chicuelo de pelo limpio y largo. Más tarde Aifdá se dio cuenta de que los utilizaban como paños, para limpiarse las manos en sus cabezas o en sus cuerpos. Al fondo, sobre un escenario, se desarrollaba un lujurioso espectáculo: dos mujeres depiladas, sin ropa alguna y con la cabeza rapada, se acariciaban. Una de ellas portaba un largo látigo en la mano; la otra, un collar de cuero en el cuello, sujeto por una cadena.


  —¿Dónde preferís cenar? —le preguntó el mesonero.


  —En esta sala, por supuesto.


  —Se nota que tenéis buen gusto, señor, y una bolsa repleta de monedas. Sentaos, enseguida os atenderá una esclava. ¿Queréis que alguna otra ocupe el bajo de vuestra mesa?


  —¿El bajo de mi mesa? —preguntó Aifdá.


  —Es un servicio especial —explicó el mesonero—. Si lo deseáis, mientras coméis podéis gozar de una boca en la entrepierna, o de unas manos, un masaje quizá, de una mujer o de un hombre. Estáis en Sodoma, señor, podéis dar rienda suelta a vuestros deseos.


  —No, no, gracias, disfrutaré de una buena cocina y un inmejorable teatro —dijo Aifdá señalando a las dos mujeres—, y prefiero disfrutarlo a solas. Tampoco quiero que ponga a ninguno de esos niños a mi lado. —Y diciendo esto, se encaminó hacia una pequeña, solitaria y escondida mesa desde donde podría observar todo lo que ocurriera allí esa noche.


  Primero le sirvieron la bebida, un vino viejo, fuerte, de esos que tumban a uno sin que se dé cuenta. Aifdá lo rebajó con agua. Lo acompañaban frutos secos, olivas y tortitas de harina, miel, aceite y hachís. Más tarde apareció la ensalada: lechuga, tomates, zanahorias, rábanos picantes, uvas pasas, huevos duros, pescadito salado cortado en trocitos diminutos, hierbas aromáticas, sal, todo un lujo, y crema de leche.


  Enfrente, al otro lado del pasillo central, un hombre algo más joven que él comía un chuletón de buey. Debajo de su mesa, una chica arrodillada le sobaba las piernas desnudas. Aquel hombre se había levantado la túnica hasta la cintura, y ella le acariciaba los huevos canosos y humedecía de vez en cuando el pene caído. Estaba claro que no pensaba en su bajo vientre, sino en el alto. Aifdá sonrió: él jamás podría engullir un bocado teniendo ocupada esa parte de su cuerpo, le parecía abochornante, ni siquiera en su juventud se le habría puesto tiesa. Vio entonces cómo el servido se limpiaba sobre el niño, y entendió su utilidad.


  —Quizá debería haberlo contratado —dijo en voz alta.


  —¿Decía algo? —le preguntó el hombre al que estaba mirando.


  —No, no, perdone, tengo la mala costumbre de hablar solo —repuso Aifdá.


  —Y de mirar descaradamente lo que no le importa, ¿o es que le excita verme la polla? Tal vez le gustaría ocupar el sitio de esta puerca, ¿eh, señor? —contestó irónicamente el hombre.


  Aifdá apartó la mirada y susurró una disculpa. Dos amigos sentados a otra mesa se rieron en voz alta, pero la cosa pareció apaciguarse y todos siguieron comiendo y mirando el espectáculo. El ama apoyaba a horcajadas su sexo sobre la boca de la esclava tumbada; mientras, con una mano le introducía por el coño el mango del látigo, y ambas simulaban con torpeza un orgasmo.


  Le trajeron la carne, pato asado relleno de ciruelas y dátiles. Pese a que el plato estaba exquisito, el incidente le había puesto tenso y de mal humor y no sabía hacia dónde dirigir la mirada, agobiado por la incesante felación que se desarrollaba frente a él. Terminó lo más rápido que pudo, pagó y salió del comedor.


  —¡Mesonero! —gritó.


  —Decidme, señor —contestó éste a sus espaldas, como surgido de la nada.


  —Me gustaría que me informara —le pidió Aifdá, recordando el agrio momento que acababa de vivir durante la cena—. Quisiera ir a algún sitio donde poder mirar lo que la gente hace, y creo que entenderá perfectamente lo que quiero ver, sin que a nadie le moleste.


  —No sólo no les molestará —respondió el mesonero—, sino que estarán encantados de que les miréis. Acompañadme a la puerta, señor.


  Asomándose a una calle trasera por una puerta que debía de ser la de servicio, el posadero le indicó el camino que debía seguir y el nombre de la taberna a la que dirigirse. Le aconsejó que guardara bien el dinero, pues aunque allí no hubiera ningún peligro, nunca debía ponerse un pastel delante de un niño goloso. Aifdá le agradeció sus consejos y se dispuso a salir, comprobando previamente que sus mulas estaban bien tratadas y su equipaje ocupaba la habitación que había alquilado. Un adolescente apostado en la puerta haría guardia toda la noche.


  El local se llamaba Guarida de Mirón y era una cueva excavada en el suelo de una pequeña casa con jardín y mirador. Nada más entrar había un salón con un mostrador donde se servían bebidas; frente a él se abrían seis pasillos cuyo final no se veía, y todos ellos desembocaban en un laberinto de cuartos en penumbra, que a su vez se comunicaban entre sí. Aunque el local parecía muy grande, pronto comprendió que todos los caminos y habitáculos terminaban dando a las seis entradas y al mostrador.


  Aifdá pidió una cerveza siria, del país de Amurru, y cruzó un poco avergonzado una de las puertas. Penes en lanza, coños abiertos, anos rasurados, felaciones, dobles penetraciones, besos negros, cópulas en posturas inventadas, tríos, orgías, cuerpos de pie, tumbados, entrelazados, manos perdidas en sexos ajenos, masturbaciones privadas, palabras obscenas, juramentos heréticos, hombres y mujeres enculados. En las últimas puertas, las del fondo, látigos, ataduras, lluvias doradas, pinzas, pesos colgando de labios perforados o testículos atados, penes de alabastro untados con manteca, argollas en las paredes y cadenas en los techos, mobiliario de potros y postes de tormento.


  A veces, cuando Aifdá tenía que pasar por encima de los cuerpos, aprovechaba para tocarlos. Se entretuvo un rato viendo cómo un muchacho negro, casi invisible en la oscuridad que reinaba allí dentro, se acariciaba ante una mujer penetrada por sus dos agujeros al mismo tiempo. Recordó entonces a los chicos que había visto al entrar en Sodoma. Cuando llegó a la zona más tenebrosa del laberinto, no pudo evitar una mueca de asco: un hombre obeso, desnudo y metido en una especie de bañera, dejaba que todo el que quisiera se corriera sobre él, pero lo que realmente pedía y deseaba era que le orinaran encima. Tres fuertes y jóvenes machos, un poco apartados del borde, lo hacían en ese momento, compitiendo con una hembra que, desde más lejos, de pie, apretando y tirando de la piel de su monte de Venus, conseguía alcanzar de lleno, con su chorro de meada, la cara del gordo y vicioso ocupante de la pequeña piscina.


  —¿Te gustaría azotarme, abuelo? —preguntó una voz a su lado.


  —No, no, sólo deseo mirar —contestó, sin querer ver a quién correspondía aquella suplicante voz de mujer madura.


  Cuando dio de nuevo con el salón, decidió marcharse. Tenía que localizar a Gregda, el aya de la gran sacerdotisa, y era la hora idónea para encontrarla.


  La Última Virgen se miró en el espejo. Ningún sodomita poseía un espejo de aquellas dimensiones, ni siquiera el rey, sólo ella, la que antaño se llamara Euni. Ya nadie pronunciaba ni recordaba ese nombre, pero se mantenía vivo en su memoria, pues era lo único que le quedaba del pasado, de cuando apenas con dos años de edad fue vendida por su padre a los sacerdotes, y criada desde entonces entre una cohorte de mujeres comandadas por la sacerdotisa anterior. Así evitaron que ningún plebeyo o noble la mancillara, manteniendo siempre incólume la gruta del placer, y entera la tela que cerraba esa entrada al goce y la fertilidad. Al principio, de niña, fue feliz, tenía cuanto podía desear. Su educación fue exhaustiva, pero ocupaba pocas horas al día; el resto del tiempo lo dedicaba a jugar. Mucha gente la rodeaba, todas mujeres, mimándola y acariciándola sin cesar. Apenas padeció enfermedades ni corrió peligros. Pero con la adolescencia empezó a comprender cuál era su destino, y si bien algunas amantes ocasionales, siempre con mucho cuidado, la habían hecho llegar al éxtasis del orgasmo, nunca había conocido, ni podría conocer, lo que significaba tener a un hombre entre los brazos, ser besada por sus labios y estar prisionera entre sus piernas.


  Una criada le peinaba los largos cabellos rojos. Euni observaba su imagen reflejada y pensaba que cada día estaba más vieja. Aunque todavía era hermosa, en breve dejaría de serlo. El jefe del templo y de los novicios le había comunicado que la semana siguiente le entregarían un bebé ya escogido y comprado para que lo educara de la misma forma en que ella lo fue. Eso sólo quería decir una cosa: que se hacía mayor y que su puesto no podía quedar vacío. Sodoma no sobreviviría sin su virgen.


  —¡Y una mierda! —dijo airada.


  —¿Qué os ocurre, señora? Estáis nerviosa —dijo la esclava que le peinaba los cabellos.


  —¡Nada! ¡Márchate, déjame sola, necesito quedarme sola!


  Poco antes había visto desde la ventana cómo dos muchachos violaban a los presos del muro. Muchas veces se quedaba allí horas y horas observando lo que la gente hacía con ellos. Al principio le pareció repugnante, pues algunas de las escenas resultaban en extremo violentas. Después se acostumbró, y ahora casi se había convertido en un ritual: todos los días se asomaba en espera de que ocurriese algo, deseando ser uno más de los transeúntes que pasaban por la calle. Ser un hombre. Estaba claro que eran ellos los que ostentaban el poder.


  «Supongo que muchas mujeres pensarán como yo».


  Cogió el cepillo y se peinó suavemente la melena. Era larga, color zanahoria, igual a la de todas las sacerdotisas anteriores, e igual a la de la niña comprada.


  «Pobrecita niña», pensó, «rica en una jaula de oro. En cuanto a mí, me hicieron sacerdotisa y seguro que yo iba para ramera. Mi madre debió de ser una gran puta y en mi memoria están sus proezas, por eso siento esta angustia que me hace babear imaginando escenas que jamás conoceré. ¡Oh!, dios de lo Oscuro, ¿existes?, ¿existís todos los dioses o no existís ninguno? Si al menos tuviera la certeza de que lo que me cuentan es cierto, si al menos supiera con seguridad que después de mi muerte dejaré de ser doncella y virgen, y me abrigarán tus fuertes brazos, me besará tu aliento y me penetrará tu enorme falo…».


  Se levantó y avanzó por el pasillo expulsando de su planta, la segunda del palacio, a todo el mundo. Su destino la enfurecía. Se asomó al balcón que daba a la gran plaza y contempló pensativa el largo, estrecho y puntiagudo tótem que se alzaba frente al templo del Oscuro. A ese obelisco, con las extrañas escrituras esculpidas y jeroglíficos pintados que sólo ella y Belio podían entender, rendía culto toda Sodoma, a él se dirigían las plegarias y en él se realizaban los sacrificios. Representaba el falo enhiesto de Belial, el Oscuro, grueso en la base y estrecho como un pincel en el extremo. Ese extremo acababa a la altura de una gran plataforma, unida a la fachada del templo por largas columnas inclinadas hacia delante.


  Para la única virgen de Sodoma, todo era una patraña urdida por la mente enferma de los sacerdotes, en particular de Belio, jefe de todos ellos.


  Recordó cuántos penes había visto en su vida. Los primeros se los habían dibujado las jóvenes novicias puestas a su servicio. El resto, o estaban muertos, o iban a estarlo. Recordaba con cierto amargor la primera vez que tocó un falo. Fue gracias a una esclava que, desconcertada por sus preguntas e ignorancia, decidió enseñarle uno. Lo hizo de noche. Bajó al muro, al que cualquiera podía acercarse, disfrazada, sin embargo, de cortesana. Eligió a un condenado a muerte, cosa que indicaba el círculo rojo en la cabecera de la tapia. Se colocó delante de él y le enseñó sus secretos femeninos, dejó que lamiera la grieta de sus pliegues y los pezones de su pecho; entonces dio la vuelta y, tras comprobar que aquel trozo de carne estaba en su cénit, lo acarició. Después sacó un cuchillo curvo, de los que se utilizan para capar cerdos, y cortó de un tajo todo el sexo. La Última Virgen, mientras tanto, había dejado caer por la ventana de su cuarto un cesto colgado de una cuerda negra. La esclava limpió y empaquetó cuidadosamente la pieza cobrada, la puso en la canasta y vigiló que nadie viera cómo la gran sacerdotisa izaba el bulto. Ésa fue la primera vez que Euni tocó una verga.


  Odiaba su historia, su destino, el futuro prometido. No estaba segura de que después hubiera algo; sólo sabía que, si bien no era dueña de su vida, sí lo era para decidir su muerte. Acabaría matándose.


  Recordó que, cuando era niña, el jefe del templo la hacía sentarse sobre la cama con las piernas abiertas. Luego, cuidadosamente, le introducía el dedo índice o el anular para rozarle, como él decía, la rosa de su jardín secreto, rosa que nadie, ni ella misma, jamás debía romper. Sólo el Oculto poseía ese derecho. Después, el jefe del templo se cubría las piernas con un paño de color rojo vivo, bajo el cual escondía las manos y las movía convulsivamente, mientras entrecerraba los ojos y se mordía los labios como si un dolor indescriptible le corroyera por dentro. De repente, la tela se mojaba y temblaba el cuerpo. En cierta ocasión, Euni le preguntó:


  —¿Qué es?


  —¿No ves su color rojo? —contestó el sacerdote—. Derramo mi sangre en sacrificio, para que el Oscuro te acepte como esposa. Pero los demás no deben saberlo, tampoco tú tienes por qué saber más. Nunca lo contarás, ¿entendido?


  Muchos años habían pasado desde entonces, y pese a que ahora sí sabía lo que era, jamás lo había contado.


  También recordaba que cuando Branain, su esclava, le llevó a su hijo para que lo viera, ni siquiera pudo tocarlo. Era un varón, y constituía un sacrilegio que entrara en el palacio.


  «Por mi culpa fue sacrificado», pensó. «Y Branain fue vendida a un burdel de esos que tienen agujeros en el suelo donde encierran a las putas hasta que cualquier miserable las elige para fornicar. Pobre Branain, seguro que murió en aquella pocilga, ninguna sobrevive al año. A esos prostíbulos sólo se acercan los enfermos, los leprosos, los sádicos sin dinero, los asquerosos».


  Euni odiaba al jefe de los sacerdotes, le había hecho mucho daño e infligido demasiadas ofensas, siempre para defender una mentira que lo mantuviera en el poder. Soñaba con romperle en la cara el himen, la rosa de su virginidad.


  En éstas, se sobresaltó al oír unos pasos nerviosos y rápidos en el corredor. Miró las estrellas.


  —Es muy tarde —murmuró.


  Los pasos se detuvieron justo delante de su puerta. Alguien llamó tímidamente.


  —Señora… —susurró su aya.


  —¿Gregda? —dijo Euni mientras le abría la puerta—. ¿Qué haces aquí a estas horas?


  La vieja, sin contestarle, cerró la puerta tras de sí y llevó a la virgen hacia una esquina del cuarto; allí sacó de su bolsillo un pequeño paquete envuelto en un saquito de cuero gastado. Lo abrió y extrajo de su interior un hermoso dedal de color parecido a la plata.


  —Es el juguete de Luzbel, señora —dijo.


  Euni lo contempló asombrada, incrédula. Era la primera vez que veía algo de lo que sólo había oído hablar.


  —Tenéis que pagarlo, señora —dijo la anciana.


  —Por supuesto que pagaré. Pero dime, ¿dónde lo has conseguido?


  —En el tugurio de Hipolón, el pederasta.


  Hipolón, el pederasta


  Hipolón, el pederasta


  Al igual que las demás ciudades, Sodoma tenía su historia, pero nadie la recordaba. Fuera cual fuese su comienzo, su final saltaba a la vista. Había entrado por la puerta grande en la categoría de los pueblos legendarios y estaba a punto de sellar esa entrada con azufre y fuego. Cuando se oía hablar de ella en tierras lejanas, la imaginación se desbordaba; cuando se la conocía, los sueños se quedaban pequeños.


  En Sodoma se juntaron tres pueblos: el original, el sodomita; los hombres de Lot, el sobrino de Abraham, y los viajeros de paso o comerciantes, que disfrutaban de los placeres que aquel pueblo ofrecía y que siempre regresaban a sus países de origen sintiendo el espíritu culpable.


  Decir fuera de aquellas tierras que se era sodomita se consideraba una invitación a ser penetrada o penetrado por la puerta falsa. Se les tenía por maestros en el arte de la seducción y en el baile de las nalgas. El poder, que les permitía disfrutar del segundo placer, el del vencido, los había pervertido. Ciertas culturas contemporáneas de Sodoma veían un don en ese saber, una gracia divina. Sin embargo, muchas de las costumbres de Sodoma se daban en otros pueblos, aunque nunca a la vez en una misma urbe. En la pentápolis del Mar Muerto se practicaban aún ciertas tradiciones abandonadas por malignas, restos de cultos muertos. El error o la virtud de los demás pueblos, los más cercanos, fue consagrarse a religiones y gobiernos menos tolerantes, más dictatoriales. La suerte de Sodoma fue poder vivir del vicio.


  Rahé y Muá se dirigieron hacia el único lugar que podían visitar, pues ni una sola moneda pesaba en sus bolsillos. Era La Casa Rara, y su dueño el obeso Hipolón, el simpático y pacífico pederasta que amaba a los niños. Ambos habían sido comprados tiempo atrás por el pedófilo y liberados años después, cuando los primeros pelillos aparecieron en sus sobacos y en sus sexos aún no desarrollados. Siempre lo hacía así. Cuidaba, vestía, alimentaba e, incluso en algunos casos, educaba a sus niños. Los mimaba como una madre y los acariciaba como un amante.


  Esa extraña forma de amar era tan intensa que llegaba a crearse una relación muy estrecha entre amo y esclavo, si es que a esos infantes podía calificárseles de esclavos. Pero, con el paso del tiempo, aquellos cuerpecillos alcanzaban de manera inexorable la adolescencia. Cuando esto ocurría, en vez de volver a venderlos, obteniendo así pingües beneficios por muchachas y muchachos fuertes y bien alimentados, les daba la libertad. Hipolón llegaba a enamorarse de ellos hasta tal punto que, el día en que les aparecían los primeros brotes de pelo, lloraba de dolor, consciente de que para él y su morbo todo había concluido.


  Sus protegidos eran ahora una niña de seis años de piel oscura, oriunda, según decían, de los países que hay encima del río Hapi, conocido mucho después con el nombre de Nilo, y un niño blanco de ocho años, no muy guapo y algo rellenito.


  La Casa Rara recibía ese nombre de antiguo. Fue la primera que se construyó sin patio interior, y las habitaciones daban a un pasillo, todas ellas protegidas con gruesas telas tejidas, pesadas, que hacían las veces de cortina y de puerta. La entrada daba a una diminuta salita desde la cual se pasaba directamente a la gran sala donde se encontraba el mostrador, las mesas y el público. En ese mostrador, no de madera, como en otros locales, sino de piedra blanca, se servían combinados afrodisíacos a base de leches y zumos mezclados con preparados de hechiceros y brujas que producían efectos realmente milagrosos entre la clientela, siempre muy especial, del lugar. Tras el mostrador, un tabernero grasiento y gordinflón servía y vigilaba el buen funcionamiento del local y la celeridad de los tres grandes negros que atendían las mesas. A éstas se sentaban mujeres maduras, incluso viejas no resignadas a la podredumbre de la edad. Algunas acariciaban la piel de los camareros cuando éstos pasaban junto a ellas. Otras, mientras les servían las bebidas, les tocaban sin ningún pudor el paquete para comprobar el volumen, grosor y longitud. El paquete en cuestión no estaba libre, pues un trapo blanco inmaculado lo recogía, pero sí estaba en venta o en alquiler, de manera que cualquiera de ellas podía llevárselo a una de las habitaciones preparadas y usarlo durante el tiempo que hubiera pagado. Lo sabían, por eso atrasaban el momento final con lujuriosas provocaciones y juegos poco seductores.


  Junto a algunas damas se sentaban efebos, traídos por ellas con la intención de presumir.


  —Buenas noches, Hipolón.


  —¡Rahé, Muá, qué alegría me da veros, mis corderitos, pero qué pena recordaros!… ¡Cuánto echo de menos aquellos palitos tiesos! —dijo un poco apenado—. En fin, ¿qué os trae por aquí?


  —Sabes que nos encantaría meternos contigo otra vez en un catre —dijo Muá sonriendo.


  —Qué galante eres —contestó Hipolón—, pero no surtiría el mismo efecto que antaño, ya no producirías ninguna cosquilla allí donde antes eras tan diestro.


  —Sigue siéndolo —contestó Rahé—, doy fe de ello.


  Los tres rieron y conversaron como viejos amigos durante largo rato. Rahé alabó el tugurio por la cantidad y la calidad de la clientela.


  —Todas damas, y muy respetables —dijo Rahé.


  —Es por mis negros, las atraen como moscas —contestó Hipolón riendo—. Están de moda en esta lujuriosa ciudad. Tened en cuenta que hasta hace poco no se veían por aquí ejemplares tan perfectos de esa raza. Mirad, ¿veis aquel gigante que está con la vieja de los collares? Fijaos en cómo se le marca el paquete, es todo un solomillo. Las vuelve locas.


  Lo observaron y no pudieron por menos que asombrarse: allí dentro se adivinaba algo largo como dos palmos y ancho como la trompa de un elefante. No podían imaginar que aquello pudiera entrar por ningún sitio.


  —¿Se le pone tiesa? —preguntó Muá.


  —¿Crees que lo hubiera comprado si no fuera así? —respondió Hipolón, ofendido.


  —Parece poco creíble que eso crezca y se sostenga solo en el aire.


  —Tienes razón —dijo el obeso esclavista—, no crece más, pero se le pone dura como una piedra, y se mantiene erguida como una palmera. ¡Una lanza siempre dispuesta para la guerra! —continuó, algo irritado—. ¿Queréis verlo?, ¿queréis ver cómo mis clientas se desbocan o se desmayan?


  Advirtió al tabernero con una seña. Le indicó con la mirada al esclavo del que hablaban y el tabernero hizo un signo que el negro interpretó de inmediato. Éste se quitó el taparrabos y liberó aquella inmensa verga. Las mujeres enmudecieron, dos de ellas se desmayaron, una quizá víctima de un colapso; otras cuatro, presas de un ataque de histeria, tuvieron que ser abofeteadas, y las demás miraban asombradas, gritaban, gemían, acariciaban sus viejos clítoris y el enorme falo. Lo lamían. Querían sentir cómo iba endureciéndose y acumulando fuerza y poder. Una de ellas, de tetas caídas, se colocó a cuatro patas sobre una mesa ofreciéndose al semental. Fue empalada, ante el asombro de los chicos, y después otra, y otra, todas un poco, pero el hombre no se corrió en ninguna. Podían regalarles un par de empujones, pero no más. Ese más costaba dinero.


  En aquel instante Aifdá entró en la taberna, se acercó al mostrador y pidió algo refrescante, pues la jarra de cerveza amorrea que le habían servido en la Guarida de Mirón tenía rota la redecilla que colaba la suciedad de la fermentación y le había dejado la boca seca. Observó la escena sin recrearse; aquello era para mujeres, y él, un intruso, sólo quería solucionar rápidamente lo que hasta allí le había llevado. Preguntó al tabernero por Gregda, el aya.


  —Aquélla es —dijo el gordinflón después de estudiar la sala—, la que está hablando con mi jefe, ése del fondo, el que está con los muchachos.


  En efecto, una anciana dama que había permanecido apartada del enjambre se había acercado a Hipolón para decirle:


  —A ése lo quiero para mí sola, en mi habitación —y colocó sobre la mesa dos caracolas forradas de oro, que parecían cajitas, con sendos rubíes rojos a modo de tapa. No eran muy grandes, pero sí muy bellas.


  —Vos mandáis, señora. —Hipolón hizo un gesto, y el negro se acercó a la mesa—. Espera a la señora en su habitación —Gregda era una cliente asidua—, que te informen de cuál es, y dile al persa que te sustituya.


  Era alta, caminaba despacio, encorvada, y con altanería. A todas luces, sufría un mal en los huesos, pero lo disimulaba bien. Tenía la tez muy blanca, porque apenas le tocaba el sol. Antes de marcharse, la dama se fijó en los ojos de Rahé.


  —Esos ojos… —murmuró.


  Su voz no delataba deseo sino, al contrario, temor, el temor tórrido y seco que la recorría por dentro. Rahé sonrió, pero eso no la tranquilizó lo más mínimo. Lo intentó Hipolón, quitándole importancia al asunto.


  —Reconozco que a mí también me impresionaron la primera vez, tan oscuros y tan profundos… —dijo.


  —¡Calla, imbécil! —replicó la mujer con desdén—. Esos ojos anuncian el fin, son fríos y despiadados.


  —¿El fin? ¿Qué fin? —preguntó Hipolón.


  —¡El fin del mundo, gordo! —dijo la dama, mordaz—. Y ahora, ¿estará ya mi negro preparado? No puedo seguir aquí, sintiendo tan cerca esa mirada.


  Entonces la interpeló la voz de un hombre.


  —¿Sois Gregda, señora? —preguntó Aifdá.


  —¿Quién lo pregunta? —contestó la dama.


  —Aifdá, un pequeño comerciante, señora, pero que tal vez tenga algo que puede interesaros.


  —¿Qué cosa tuya puede interesarme a mí?


  Aifdá acercó su boca al oído de la vieja y susurró:


  —Si sois la persona que creo, entonces comprenderéis la importancia de lo que tengo con sólo deciros que de mi cuello cuelga el dedal. ¿Sabéis a lo que me refiero, señora?


  Gregda lo miró incrédula y alargó la mano hacia lo que aquel charlatán decía llevar colgado. Lo palpó y un estremecimiento le recorrió la médula espinal. Era cierto. Estaba allí.


  —Salgamos fuera —dijo, altanera—. Sígueme, viejo.


  El negro tendría que esperar un buen rato, tal vez toda la noche.


  Hipolón y los muchachos respiraron tranquilos al verla salir. No les gustaba aquella bruja. Envuelta en sus largas y tupidas telas rojas, siempre cargada de sortijas y aretes, con las uñas largas y afiladas como garras y esa lengua puntiaguda llena de saliva que escupía sin cesar, parecía un pájaro de mal agüero. Era tan asquerosa como importante, y toda Sodoma la conocía.


  —Menudo negocio es ese negro —le comentaron a Hipolón.


  —Lo es —aseguró el amo—, hasta que se canse y la espada no se levante; entonces perderá su valor y tendré que sustituirlo, cosa que espero que tarde mucho en llegar. Tiene completamente prohibido masturbarse, y durante la mañana sólo come y hace ejercicio. Además, tampoco le dejo ir con esclavas jóvenes. En fin, contadme, ¿a qué habéis venido?


  —Sólo a verte y saludarte.


  —¿Qué lleváis con tanto cuidado en la escudilla? —observó Hipolón.


  —Semen de reo para los conjuros de Mustalaniakaa —contestó Muá.


  —¡El viejo mogur!, ¿todavía vive? Ése nos entierra a todos —dijo Hipolón riéndose entre dientes.


  Se acercó entonces un muchacho persa, moreno y alto, hizo una reverencia que fue contestada con una señal, y después se puso a trabajar y a servir las mesas. Ocupaba la vacante dejada por el bien dotado gigante, pero no podía compararse con el cíclope de ébano.


  —¿Qué harás con el semental cuando ya no te sirva? —preguntó Muá.


  —Lo ofrendaré, lo daré al templo para sus sacrificios y me congratularé así con los sacerdotes. Pero dejad ya de hablar y emborrachaos, mezclaos entre mis clientas, les encantará asustaros. Asombradlas, alegradles lo poco que les queda de vida. Bailad y bebed, ¡yo os invito! —Respiró hondo y añadió—: De paso, me despido de vosotros, tengo sueño y… ganas de jugar un poco con mis ratoncitos.


  Rahé y Muá siguieron sus consejos, y de veras que todos, ellos y ellas, lo pasaron bien; la borrachera les ayudó a superar los escasos reparos que quedaban. Las damas dejaron de ser tales y se convirtieron en furcias mal habladas y peleonas. Rahé y Muá se vieron pronto desnudados y utilizados. Cada vez que una copa se vaciaba, aparecía otra llena. La cabeza les daba vueltas, pero las mezclas que allí se servían ayudaban a que el rabo estuviera siempre en forma. Las hienas de familias importantes que se hallaban en el local aprovecharon bien esa particularidad.


  El cansancio y la amenaza del amanecer empezó a hacer mella en todos; las viejas fueron recogidas por sus esclavos, que durante la noche habían esperado fuera. Rahé y Muá se encaminaron hacia la casa de Mustalaniakaa. Allí vivían ellos.


  Mustalaniakaa, el mogur


  Mustalaniakaa, el mogur


  Aifdá esperó pacientemente a que regresara Gregda para pagarle. En ningún momento dudó de que eso no fuera a ocurrir. Todos los que conocían los poderes del dedal sabían que no podía obtenerse mediante robo, sólo servía cuando se encontraba o se obsequiaba; entre los humanos, también podía venderse; para los inmortales, en cambio, sólo había un modo de conseguirlo: el regalo.


  Volvió la bruja arrastrando dos pesadas alforjas. Aifdá no necesitó ver su interior para saber que el pago superaba con creces el precio que él hubiera exigido.


  —Con lo que mi ama te da —dijo Gregda—, no necesitaréis trabajar ni tú, ni tus hijos, ni los hijos de tus hijos. Eres un hombre muy rico. Pero… ¡chitón! —le ordenó, poniéndole dos dedos sobre los labios.


  —No temáis, señora, la historia queda aquí olvidada —repuso Aifdá.


  —No soy yo la que tiene que tener miedo, viejo; yo jamás le he tenido miedo a nada. —Lo miró a los ojos y continuó—: Si hablas, tal vez tú no notes ningún cambio, tal vez tus hijos tampoco, pero seguro que sufrirán tus nietos, o los nietos de tus nietos, y eso os dolerá tanto a ti como a tus hijos, o a los hijos de tus hijos. ¿Has entendido lo que te he dicho, pequeño viejo estúpido?


  Aifdá asintió y se despidió apresuradamente.


  Gregda se sentó en un escalón para descansar un poco. Le dolía el cuerpo. Toda su vida había esperado aquella noche, pero llegaba demasiado tarde: estaba a punto de abrazar la muerte. «Y nunca mejor dicho», pensó, sonriendo.


  Tenía que volver a palacio. Precisamente porque no estaba segura de poder vivir lo suficiente, no podía perder ni un segundo en nada que no fuera preparar a la Última Virgen para el juego. Desanduvo el camino y llamó de nuevo a la habitación de Euni.


  Rahé paseaba solo por la avenida, pues Muá había tomado otro rumbo. Se cruzó con Aifdá. Sus miradas se encontraron. El forastero sintió el frío de aquellos ojos y decidió regresar lo antes posible a su hogar; esa noche descansaría fuera de la ciudad. La jornada se había colmado con demasiados pecados. No podía despertar allí, estaba desbordado.


  —Esos ojos marcaban el fin —dijo en voz alta.


  Por fortuna, Rahé no lo oyó. Iba muy fatigado y un poco bebido. Torció por una, dos, tres y cuatro calles, y dio con la pequeña casa de adobe. Mustalaniakaa había regado la entrada para refrescar el amanecer. El olor a tierra mojada acarició la nariz de Rahé. ¡Qué aroma, cómo le gustaba aspirar el perfume húmedo de la arcilla y el barro!


  Ejecutaron el breve ritual de saludo que repetían todas las mañanas. Apenas hablaban, pero no porque Rahé no quisiera, sino porque el anciano permanecía siempre callado. Rahé le entregó la escudilla con el esperma.


  —¿Cuándo lo recogiste?


  —Anoche, a primera hora, antes de irnos de juerga —le contestó Rahé.


  —¿De quién es? —preguntó de nuevo el druida.


  —De un preso del muro —dijo Rahé sin querer entrar en detalles.


  —Está bien —murmuró el viejo.


  Después el anciano se sentó, no sin dificultad, en el suelo. Extendió a modo de tapete una gastada piel de animal, de color sucio, y ayudándose con los dedos esparció sobre ella el esperma hasta trazar un triángulo casi perfecto.


  Rahé observó con atención las primeras maniobras y, cuando hizo ademán de ir a descansar, su protector lo detuvo con un gesto y lo invitó a tomar asiento junto a él. El pupilo obedeció, no sin antes esbozar un bostezo.


  Tomó Mustalaniakaa su vieja bolsa de cuero, de la que extrajo siete huesos tallados del tamaño de una oliva y un dado rojo de caras completamente lisas. Tras susurrar con voz entrecortada primitivas fórmulas y palabras de significado mágico, tras invocar a los azazel’s de los vaticinios, demonios alimentados sólo con semen y sangre menstrual, y después de solicitar la protección de Leonardo, jefe infernal de los magos, dios de la tristeza, Mustalaniakaa lanzó los huesos al aire, pequeñas rocas despedidas al espacio, y las vio caer una a una, como si sus ojos pudieran detener el movimiento y percibir, sin asomo de duda, cuál de las piedras tocaba primero tierra, y cuál ocupaba el segundo lugar, cuál era la tercera y cuál la cuarta. Y, por encima de todas, en qué lugar, cómo y cuándo terminaba por encontrar su apoyo el dado rojo.


  Rahé observaba fascinado.


  —Aquí está —dijo el chamán—, aquí está el final de todo, y cada vez más cerca. ¿Ves el dibujo, Rahé? Está cerrándose, y la gema de la sangre ocupa día a día el centro. Esta semilla que acabas de traerme es la del penúltimo reo.


  —¿Ves mi futuro? —preguntó el muchacho.


  —Tu futuro es el futuro de todos nosotros; espero que sea mi salvación y la condena de los demás. Tú pondrás el punto final en la historia de Sodoma, y esta ciudad entrará a formar parte del mundo de las leyendas; así la gente podrá recordarla durante mucho tiempo. Nunca la olvidarán. Ese destino lo llevas escrito aquí —dijo, y, alzando la mano, tocó los párpados de Rahé.


  —¿Muero yo? —preguntó éste.


  —¿Te preocupa eso? No deberías tenerle miedo a la muerte, tarde o temprano te alcanza, es el segundo regalo que se te da al nacer. Después de la aventura de vivir, donde según las cartas que te toquen tienes mejor o peor fortuna, viene la aventura de la muerte, ese extraño viaje del que nadie vuelve pero del que todo el mundo habla. Un día se te obliga a ir, y el dejar atrás una aventura inacabada te nubla los sentidos y te hace olvidar que por delante tienes otra del todo nueva, misteriosa, apenas entrevista y, para mí, deseada. Muy deseada. —El anciano chamán tomó aire—. No sólo mueres tú, sino que nos anuncias la muerte a todos, y a muchos más. Anda —dijo el anciano notando el cansancio de Rahé—, ve y duerme, y recupera el brillo que te hace ser tan bello como mortal.


  Mustalaniakaa era un viajero venido de muy lejos hacía ya mucho tiempo, antes de que Sodoma se convirtiera en lo que era, cuando sólo la poblaban campesinos y pastores. Hombre piadoso y temeroso de Dios, Mustalaniakaa sintió un escalofrío el día en que descubrió que el Maligno había elegido aquella ciudad para su culto. Pero él no podía marcharse.


  Había nacido en el seno de un clan, en el otro extremo de la tierra conocida, en la época en que los grandes glaciares descendían desde el norte provocando el desplazamiento de todas las tribus hacia el sur en busca de calor y alimentos. Aunque recordaba pocas cosas de su niñez, nunca olvidaría su adolescencia y madurez. De la primera conservaba vivida en su memoria una cacería de mamuts. De la segunda, el amargor de Lilith. Él era muy joven, y pertenecía a la raza más nueva de la Tierra, la de los Cromagnon. Un día regresaba de una cacería de osos cuando aquella mujer se cruzó en el camino de la partida. Pidió unirse a ellos, cosa que aceptaron, y le eligió como compañero para que la invitara a pasar un tiempo en la cueva del clan. Pronto se convirtió en la curandera del grupo, y también en su esposa. El clan de los Mustaie, pues así se llamaba, hizo grandes progresos mientras la mujer vivió con ellos. Pero Lilith no podía darle hijos a Mustalaniakaa, que entonces era conocido como Niak, por lo que él decidió tomar otra esposa que fuera más fértil. Jamás olvidaría aquella noche. Después de hacer el amor con su concubina, fue a ver a Lilith. Ella lo esperaba vestida y con sus escasas pertenencias ya empaquetadas. Habló así:


  —Mi primer marido fue el primer hombre de la Tierra, y lo abandoné sin saber si había otros. Tú no has sido el segundo, ni eres el único al que abandono, pero antes de irme quiero hacerte un regalo.


  Cogió entonces la mano de Niak y le hizo un rápido y certero corte en el antebrazo, del que manó la sangre. Lo mismo hizo después ella con el suyo, y uniéndolos las mezcló.


  —Y mi regalo será, con el paso del tiempo, mi venganza, porque soy portadora de una maldición que corre por mis venas. Soy inmortal, y tú también a partir de hoy, sólo que tú envejecerás. Llegará el día de tu muerte, y no podrás morir. Pero serás viejo para siempre. ¡Sólo la ira de Dios podrá romper el maleficio que te lanzo! —dijo, y desapareció.


  Al principio, Niak no entendió nada, y realmente tuvo suerte, pues el final de su línea de la vida estaba fijado a una edad relativamente temprana, a los sesenta y dos años; aún no era muy viejo cuando su cuerpo dejó de deteriorarse. Entonces comprendió las palabras de Lilith. Poco después, al ver que las gentes de su pueblo lo miraban con desconfianza, abandonó aquellas tierras guiado tan sólo por los conocimientos de magia que su esposa le había enseñado. Buscó entonces el ataque de ira de un dios, sin saber siquiera cuál, para lograr la muerte.


  Era ya tarde cuando descubrió que el primer ataque de ira de Yahvé había ocurrido. Durante cuarenta días y cuarenta noches el agua no había dejado de caer del cielo, sólo una barca llena de animales y de hombres se había salvado, y a partir de ellos toda una civilización floreció entre dos ríos gemelos.


  Se quedó a vivir en la ciudad de Ur un tiempo, porque sus piedras le decían que así lo hiciera. Más tarde también le dijeron que se dirigiera a Abraham, un gran hombre, un patriarca, cuando abandonara aquel país del que había sido esclavo con su familia y todo su pueblo. Y cuando en Canaán se separaron los clanes de Abraham y de su sobrino Lot, siguió al segundo hasta Sodoma, donde los huesos tallados le dijeron por fin que esperase.


  Niak pasó a llamarse Musta la Niak, que quería decir «Niak del clan de los Mustaie», pero muy pronto en la zona comenzaron a llamarle Mustalaniakaa, nombre cuyo significado se perdía en el origen de los tiempos.


  Mustalaniakaa siempre fue respetado en su entorno. Era callado, sabía escuchar, conocía el secreto de las estrellas y predecía el futuro. Mucha gente había acudido a pedir su consejo y oír sus augurios. También le compraban pócimas y ungüentos. Pero desde hacía relativamente poco nadie le consultaba. Y es que sólo anunciaba la muerte; según él, todos iban a morir a la vez. No obstante, nadie le creía, pensaban que deliraba, y aun así le temían y veneraban. Dejaban monedas a su puerta, alimentos y, de vez en cuando, una manta de lana. Gracias a él, muchos habían encontrado la solución a sus problemas.


  Para Mustalaniakaa, todas las preguntas y las respuestas estaban a punto de suceder. La espera parecía haber valido la pena, y eso lo vio el día en que Rahé y Muá cruzaron por delante de su modesta casa.


  —¡Viejo! —le pidió Muá sin ningún respeto—, ¿me lees la mano?


  —¿Quieres saber tu futuro, hijo? —le preguntó Mustalaniakaa al tiempo que alzaba la cabeza y se topaba con los ojos de Rahé. Se le heló el corazón—. Tu futuro lo llevas al lado.


  Muá miró a Rahé con alegría, y lo abrazó.


  —¿Él?, —acertó a decir.


  —Él es el futuro de toda Sodoma —dijo Mustalaniakaa sin querer aclarar nada más.


  Después los invitó a almorzar y a beber, y tras una larga conversación, cosa que el anciano siempre rehuía, convenció a los chicos para que se quedaran a vivir con él. Ellos, esclavos recién libertos, sin saber qué hacer ni adónde ir, aceptaron la oferta.


  Habían transcurrido ya cinco largos años desde entonces. Rahé y Muá holgazaneaban todo el día, pero cumplían cualquiera de las órdenes y normas que Mustalaniakaa les imponía, y los pocos mandados que hacían estaban casi siempre relacionados con la magia.


  Mustalaniakaa miró de nuevo la posición de las piedras y vio que todo estaba a la vuelta de la esquina. Giró sobre sí mismo y contempló el cuerpo rendido de Rahé. Dormía profundamente, inofensivo, con las pestañas inmóviles sobre las cuencas apagadas. Nunca roncaba, pero de vez en cuando balbuceaba en sueños extrañas palabras. Tal vez fuera apuesto, pero la verdad es que ninguna chica duraba lo suficiente a su lado. Era carne de burdel, se había criado en uno, su educación le llevaba siempre a sumirse en la podredumbre y la suciedad, a rodearse de tetas y culos, penes, coños, animales, hombres, mujeres viejas y jóvenes. Le daba igual. Todo le satisfacía.


  No era precisamente el nieto que deseaba, pero sí el mensaje que el cielo le había enviado. Gracias a él veía acercarse la fecha de la liberación, dándole así un tiempo precioso para poder limpiar su cuerpo, lavándolo y untándolo con jabones y aceites, y preparar su alma, pidiendo perdón, ayunando, quemando incienso y carbones. Eso hacía desde tiempos inmemoriales, y las oraciones y letanías que debía rezar las sabía de muy antaño. Esperaba el más allá con los brazos abiertos y los labios deseosos de besar la huesuda faz de la muerte.


  Recién entrada la tarde, el cielo se nubló en todo el valle inferior del Jordán. Oscureció, y los truenos, bramidos de los dioses que habitan el cielo, se escucharon por todo el país de Kikkar. Las nubes aparecieron de repente por detrás de la línea del horizonte, aplastando a su paso los rayos del sol. Se acercaba uno de esos tornados tan poco habituales en aquellas latitudes. Las calles se enfangaban y los riachuelos urbanos crecían. Algunos críos aprovecharon la caudalosa ducha para jugar y bañarse. Mustalaniakaa los observaba desde la puerta de su modesta morada. Entonces vio la figura vestida de negro, cubierta por una capa, y transportada en brazos por un fuerte sirviente, que, impertérrita bajo las nubes cargadas, se acercaba rápidamente hacia la casa. Parecía la muerte, aunque no lo era. El anciano recogió las piedras y el tapete y miró en dirección a la mujer.


  «Qué cerca está», pensó. Pero no se refería al esperpento que ocupaba la entrada.


  —¿Eres Musta la Niak, el viejo mogur venido de la ciudad de Ur, en la lejana Sumeria?


  —Así es —contestó sin asombrarse al oír su nombre perfectamente pronunciado—. Y tú, ¿quién eres? ¿Un mal augurio quizá? —dijo con sorna, pues la dama no le había gustado.


  Gregda se dio cuenta enseguida de que aquel viejo la superaba en cientos de años. Tenía que ser tan respetuosa con él como ella lo exigía a los más jóvenes.


  —Perdonad mi torpeza y mis modales —replicó la bruja—, soy una vieja acostumbrada a mandar, hace mucho que dejé de ver a gente más sabia que yo. Decidme, ¿acaso hay buenos augurios en esta ciudad?


  Mustalaniakaa aceptó las disculpas y permitió que el esclavo depositara a la anciana en el suelo. Le ofreció una tela y un cojín para sentarse.


  —¿Qué queréis de mí en un día tan desapacible, señora? —preguntó el mogur.


  —A mí no me parece desapacible; son las lágrimas del cielo. No es un día triste, vos sabéis que, cuando el agua deje de caer, Sodoma aparecerá limpia y fresca, y sus palmeras y jazmines brillarán y sonreirán —dijo ella tratando de ser poética, pero el tono lúgubre y el timbre de su voz convertían cuanto decía en un epitafio.


  —¿Qué queréis de este viejo? —insistió el chamán, que odiaba la retórica.


  —Vive con vos un joven, un mozo que tiene los ojos más extraños de Sodoma. Lo quiero para mi ama.


  —No me pertenece.


  —No, pero podéis pedirle que vaya al lugar que os diré, y dejarle decidir a él si quiere o no realizar la tarea que deseo encomendarle.


  —Creo saber cuál es esa tarea, lo que no creo que sepáis vos es lo que sucederá después.


  —Me confundís, y os equivocáis. Los dos sabemos lo cerca que estamos del final, y ninguno de los dos queremos esquivarlo. Yo, porque apenas tengo ya fuerzas; vos no sé por qué, pero tampoco me importa. Ese destino está escrito en los ojos del muchacho. Los oráculos que hemos invocado durante todo el día nos indican que él es el único capaz de cumplir esa tarea. A mí, personalmente, vuestro protegido no me gusta, pero las estrellas lo señalan sin cesar. Tiene que ser él. —Movió sus doloridas extremidades—. Ayudadme, os lo ruego, vos tenéis poder sobre ese chico.


  El viejo mogur se dio cuenta de que aquella bruja tenía razón.


  —Decidme dónde y cuándo —contestó Mustalaniakaa.


  —En el muro, esta noche, después de la cena. Le estaré esperando. —Dicho esto, la nerviosa anciana se levantó, dejó que su criado la izase de nuevo y, despidiéndose de Mustalaniakaa, añadió—: No todos los días se vive el anuncio del fin del mundo. Gozaré del espectáculo —y desapareció bajo la lluvia, sin importarle que el agua empapase su negra capa.


  Toda Sodoma, refrescada por el llanto del firmamento, olía a fango. Las calles estaban desiertas; los pocos críos que hacía un rato jugaban se habían refugiado en sus casas. La gente retozaba, dormía, comía o se distraía con juegos de azar, en el curso de los cuales el dinero pasaba de mano en mano, y la vida del ganador dependía del buen talante del perdedor. Mustalaniakaa se echó un rato sobre su esterilla, al lado de un Rahé que sonreía en sueños.


  Cuando la Innombrable vio que dos ángeles bajaban a la Tierra, decidió seguirlos. Los ángeles se detuvieron primero para hablar con Abraham, y la Innombrable aguzó el oído para escuchar su conversación.


  —Hemos venido a informarte de lo que va a ocurrir —dijo uno de los seres celestiales—. Conoces las ciudades que crecen al amparo de los pozos del betún, en el bajo valle, y sabes perfectamente cuán pecaminosas son todas ellas.


  —Es cierto —contestó Abraham.


  Aquel esclavo de Ur, al que Dios había prometido la soberanía de muchos pueblos herederos de la tierra de Canaán, era un hombre justo, respetado y querido por cuantos lo conocían. Su fama de sabiduría y bondad le precedían, así como su dureza y fuerza.


  —El hedor de Sodoma, Gomorra y las demás ciudades ha colmado la paciencia del Hacedor. A Sodoma ha llegado un objeto maldito que no debe caer en manos de los demonios que la habitan. Ese objeto desencadenaría el caos y lanzaría a la lujuria a más gobernantes y pueblos; por ello vais a asistir a su destrucción, y la cólera de Dios no tendrá igual, no se parecerá a nada visto anteriormente. Un caballo de fuego, azufre y viento derretirá tanto a los vivos como a los muertos, y durante mucho tiempo no se conocerá el lugar exacto donde se asentaron las ciudades de la pentápolis del Mar Muerto.


  La Innombrable se estremeció, pero no por el castigo profetizado, sino al saber que habían localizado el juguete. Por otro lado, la sorprendió oír que Yahvé quisiera destruirlo o que se preocupara por él. Hasta entonces, no había mostrado interés alguno en el dedal. Con el paso del tiempo, la Innombrable comprendería que ésa fue la única ocasión en que el Hacedor mostró algún interés por el regalo de Luzbel.


  Intercedió entonces Abraham por los sodomitas, y pidió que le dejaran hallar a diez hombres justos entre la población, para que así fueran perdonados todos. Muy seguros estaban los ángeles de que no encontraría ni a diez hombres justos, porque aceptaron el ruego.


  —No temas por tu sobrino Lot ni por su familia; dos mensajeros van hacia su casa para avisarle. Ni él ni los suyos serán sacrificados, tu parentesco con ellos y su buena conducta les han salvado.


  El cielo estaba encapotado. La Innombrable se alejó y se dirigió a toda prisa hacia la llanura. No temía esa muerte anunciada, pues era inmortal, pero ignoraba si el buscado objeto también lo sería. Cerró los ojos y dejó que sus pies volaran sin tocar la tierra, aunque no le gustaba utilizar mucho ese truco, pues se volvía muy vulnerable. Cuando penetró en la urbe, de noche, una fina lluvia seguía mojando los caminos y las casas de la condenada ciudad.


  Mustalaniakaa transmitió a Rahé el mensaje de Gregda. Y le instó a que acudiera a la cita. Rahé, que conocía el poder de la vieja, comprendió que debía obedecer. Se acicaló, se perfumó y se encaminó hacia el muro. Había dormido toda la mañana y toda la tarde, y se acercaba la hora del encuentro. Llovía.


  A medio camino, lo abordaron dos hermosos jóvenes ataviados con largas túnicas blancas y cuyas cuidadas melenas rubias asomaban bajo las capuchas.


  —Muchacho, indícanos cómo ir a la casa de Lot —le pidió uno de ellos.


  Todo el mundo conocía esa dirección, la casa del reprimido, el que no se dejaba arrastrar ni por la bebida ni por la carne. No así sus hijas, que eran unas zorras, ni su mujer, una arpía.


  Rahé les indicó el camino que debían tomar. El joven que aún no había hablado lo miraba fijamente a los ojos; parecía penetrarle con la mirada y seccionar en trocitos su cerebro.


  —¿Qué haces? —se extrañó Rahé—. Siento como si me hurgaras en la cabeza.


  —No te asustes, muchacho —le contestó el ángel—. Simplemente, me asombra ver en tus ojos el mensaje que venimos a traer. Me preguntaba si serías uno de los diez, pero eres todo lo contrario, eres el que anuncia. Que Dios te perdone por tu ignorancia.


  —Aquí dentro —y Rahé se señaló el pecho a la altura del corazón— no hay dioses, hace tiempo que murieron.


  —Lo sabemos. Aun así, que Dios decida tu destino y tenga piedad de ti.


  Rahé reanudó la marcha, taciturno y preocupado, hacia el muro.


  Poco después, los ángeles se cruzaron con la Innombrable.


  —Aisak —llamó ella.


  El aludido la miró y le replicó:


  —Sabes que no podemos hablar contigo.


  —No le des tanta importancia. Además, yo soy diferente, no participo de esa guerra. ¿Y Rafael?


  —Está bien, todos estamos bien.


  La Innombrable, consciente de que no podía alargar más la conversación, les dijo antes de alejarse:


  —Transmítele mis saludos.


  Más adelante, cuando el ángel así lo hizo, Rafael sonrió, complacido, recordando a la Innombrable.


  Rahé llegó al muro. De un vistazo, vio que sólo quedaban tres cuerpos, entre ellos el del calvo, limpio y bien cuidado; sin duda alguien acudía todos los días a asearlo. Rahé se apresuró, pues junto al palacio le esperaba Gregda. Ésta sujetaba una cuerda que ascendía hasta una ventana del palacio.


  —¡Sube! —ordenó.


  Rahé palideció, pues sabía a qué aposentos correspondía esa ventana.


  —No temas nada y sube —volvió a ordenar la vieja.


  Sin embargo, como el muchacho titubeara, no tuvo más remedio que amenazarle con castigos tan terribles que la muerte sería una bendición.


  Cuando por fin la bruja vio escalar al joven, envidió su suerte y la de Euni (pues ella sí recordaba el nombre de la joven) y, pensando en su propia vejez, suspiró; el tiempo le había impedido disfrutar del placer que proporciona el dedal.


  El dedal


  El dedal


  Era de un metal parecido a la plata y brillaba como tal; el paso de los milenios no lo había manchado ni rayado. Como los dedales, era hueco, y estaba formado por tres cuerpos circulares engarzados; en un principio, parecía que pudiera desmontarse, pero luego se veía que no. La pieza de la base y la intermedia eran cilíndricas, cada una de unos dos centímetros de altura; la tercera era una semiesfera, unida a la anterior por una serpiente labrada que rodeaba todo el grueso para terminar encontrándose con su cola. El mismo motivo de la serpiente, pero en sentido contrario, separaba la segunda pieza de la base. La semiesfera tenía grabados en relieve muchos radios, líneas que descendían a lo largo de todo el objeto. Había exactamente 666 líneas, y cada línea constaba de 666 palabras, que a su vez formaban frases en 666 idiomas, unos conocidos, otros ya perdidos y algunos todavía no inventados. Esos radios partían de la cima de la semiesfera. Allí, precisamente, se abría un pequeño túnel, un agujero de apenas cinco milímetros de diámetro, que se perdía en el interior del regalo de Luzbel; al mirar por ese agujerito, se veía una especie de pozo que parecía dotado de vida, lleno de destellos y con el fondo de color azul cobalto. Ese mismo color teñía la superficie de la segunda pieza, la que llamaban ecuador. La base del objeto, en cambio, era de color plateado, como la semiesfera, y en ella terminaban los 666 radios escritos.


  El ecuador resultaba sumamente atractivo y extraño. Parecía hecho de una sola piedra de lapislázuli por su color azul y su brillo vítreo, pero en su superficie, tridimensional, pequeños puntitos de luz se encendían y apagaban simulando ser un reflejo del mismísimo cielo. Similar materia rellenaba las concavidades de las palabras grabadas en relieve.


  El interior del objeto, hueco, y también del metal parecido a la plata, era liso y suave, casi deslizante. Al fondo no se veía abertura alguna, por lo que estaba claro que el agujero de la semiesfera no daba al vacío, sino que se perdía en alguna capa o forro escondido. En total, la altura del juguete era de siete centímetros, lo mismo que medía su diámetro.


  Al ver subir a Rahé, Euni guardó el dedal en un cofre y se dispuso a esperar a que el muchacho apareciera por el quicio de la ventana.


  Poco antes, camino de la cita, Rahé se había preguntado qué querría la vieja de él. Esperaba que no lo buscara con fines libidinosos, pues Gregda era de las pocas mujeres que le repugnaban. La noche anterior, cuando la vio en el bar de Hipolón, temió por un momento que, al mirarle, le hubiera gustado. Por fortuna, no era así. Sin embargo, ¿por qué lo llamaba ahora? Cuando le indicó que subiera por la cuerda hacia los aposentos de la Última Virgen, palideció. Al principio pensó en negarse, pero al final no tuvo más remedio que ceder, tales fueron las amenazas con que la vieja prometió castigar su desobediencia.


  —¿Sabes quién soy? —preguntó Euni cuando vio al muchacho arrodillado a sus pies y con las manos al frente.


  —Todo Sodoma lo sabe, señora —respondió.


  —Levántate —ordenó la virgen.


  Rahé obedeció. Euni era mayor que él, pero hermosa, y ese día llevaba el pelo suelto y enmarañado, no recogido en pequeñas trenzas o con exquisitos peinados, como aparecía siempre en público. Se hallaba sentada en un sillón atestado de cojines, y la famosa capa oscura como la noche y llena de brillantes, la misma por la que el mercader persa perdiera la vida, la cubría por completo. Se levantó y, al hacerlo, la capa se abrió mostrando un cuerpo blanco y desnudo, inmaculado, sin un solo pelo. Tenía los pechos firmes, llenos, de grandes pezones rosados. El ombligo, diminuto, hundido. Las caderas, adornadas con una fina cadena de oro de la que colgaban caracolillos con incrustaciones de rubíes. A Rahé le pareció haberlos visto anteriormente. Euni mantenía la capa ceñida a la altura del pubis, insinuante, provocativa.


  Era la primera vez que Rahé veía tan de cerca a la suma sacerdotisa, y era la primera vez que Euni tenía a un varón tan al alcance de la mano.


  —Quítate toda la ropa.


  Rahé obedeció, y se dejó sólo el taparrabos puesto.


  —He dicho toda —puntualizó Euni.


  Rahé, nervioso, dejó caer al suelo la última prenda. Su falo tieso enfiló hacia el techo. Euni lo miró tan asombrada y estupefacta que Rahé no pudo evitar sonreír. Se acercó a él y lo tocó. Luego lo empujó, y el adolescente cayó sobre la cama.


  —Olvídate de que soy la suma sacerdotisa —le dijo, sin precisar que era también la última virgen— y trátame como a la mejor de tus amantes.


  —Me va a resultar muy difícil, señora —dijo Rahé.


  Ella dejó caer la capa, se acercó a la cama, desnuda, y se echó sobre Rahé diciendo:


  —Trátame como a una mujer.


  Lo besó en el cuello, y notó aquel palo duro pegado a su vientre, pero también que el muchacho seguía nervioso y tenso. Giró sobre sí misma y colocó su boca delante del pene, dejando su pubis frente a los hermosos ojos de Rahé; en ellos no había visto sino una belleza oscura hasta ahora prohibida. Por un instante, Rahé contempló los labios húmedos y calientes de Euni sin tocarlos, mientras sentía cómo una boca engullía su glande, lo expulsaba y volvía a engullirlo, lo tragaba por entero y luego lo liberaba, recorriéndolo de arriba abajo. Alzó entonces los brazos y sus dedos jugaron con los pliegues externos, masajeándolos con habilidad, rozando con las yemas los internos, para abrirlos y zambullir dentro su lengua, sus labios, su boca, para morder suavemente la puntita de un clítoris sólo tocado por las odiadas manos de un sacerdote, Belio, sólo acariciado cuidadosamente por los cautivos dedos de sus sirvientas y esclavas. Euni se movía poseída por un placer nuevo, parecido al sentido en otras ocasiones con sus compañeras de juegos, pero muy distinto: en el juego entraba ahora un hombre. Rahé iba armándose de valor; había olvidado ya con quién retozaba, y no sentía temor, era una mujer lo que tenía entre sus piernas, no más. Se dio la vuelta y puso a Euni frente a él, boca arriba. Le sujetó los brazos por encima de la cabeza y la miró directamente a los ojos antes de besarla apasionadamente. Iba a tratarla como ella le había pedido, como a la mejor de sus amantes. De los labios pasó a besar los senos, y las axilas, y la caída de su estómago, y el ombligo, y bajó más y más, hasta volver a acariciar con su lengua las alas de la vulva. Con las manos le apretaba los pechos, con las piernas separaba aún más las de ella. Pero cuando se tumbó encima para penetrarla, Euni lo detuvo.


  —Espera —dijo con voz seca.


  Se levantó, acercó a la cama un pequeño cofre y de su interior extrajo el regalo de Luzbel. Se lo mostró a Rahé.


  —¿Qué es eso tan hermoso? —preguntó.


  —El dedal —dijo ella con voz cautivadora.


  —Nunca había visto nada igual.


  —Muy pocos lo han visto, muchacho. Es el capricho de un dios, su regalo de despedida a un amante. —Euni lo miro seductoramente, casi como a un cómplice, y concluyó—: Ahora es mío, y lo estrenarás tú.


  Rahé vio entonces cómo ella le colocaba el dedal sobre el glande. La vio acercarse, coger su largo rabo duro y, tras estirar el pellejo que aún descansaba sobre la curva de la cabeza, coronarlo con la fascinante joya color azul y plata.


  Casi al instante las dos serpientes giraron como tratando de cogerse la cola, y cobraron vida, aunque seguían siendo de metal, y los cilindros se apretaron y adaptaron a la verga. Luego el azul lapislázuli, lo que formaba el ecuador, alargándose como si fuera de caucho, empujó la base del objeto hasta el principio del tallo y la dejó descansar apoyada sobre los testículos. El objeto se acomodó como un guante a una mano, como una funda hecha a medida. Ambos miraban arrobados todo el proceso. Al final, el falo de Rahé se había transformado en una vaina profusamente decorada: el glande, cubierto por la media esfera, con su pequeña puerta en la punta, de donde salía un vaho azulón; la columna de carne, erguida y envuelta toda ella en una gelatina lisa y fina donde miles de luces centelleaban sin cesar, flotando sobre un océano sin límites. Y la base, apretada al fondo, arrinconada por el aro final. Los mensajes escritos en el cuerpo del juguete cobraron sentido en la cabeza de Rahé. Le avisaron de que el objeto no podía ser robado, pues se volvía entonces mortífero; sólo podía poseerse a modo de regalo, o mediante compra, que no es sino una forma de trueque, o si uno lo encontraba después de que alguien lo hubiera perdido. Quedaba claro que él lo disfrutaba gracias a que su dueña se lo permitía. Utilizarlo le proporcionaría el mayor de los placeres, pero le impediría seguir fornicando sin él. Después de usarlo, jamás engendraría vida.


  Euni se dejó caer sobre el rico catre. Rahé, embelesado ya por el cosquilleo que los miles de puntos brillantes producían en su sexo, se tumbó sobre ella y, besándola suavemente, acercó el centro de sus piernas al hueco de las de Euni. La punta topó con los dos primeros labios, el vaho sopló hacia ellos abriéndolos de par en par y liberando el sendero hacia la vagina.


  Y comenzó el éxtasis.


  Euni se arqueó y cerró los ojos; en su garganta se ahogaban suspiros de placer. Apretó los puños, agarrándose a las sábanas de lino finamente tejidas que cubrían su cama. Aquello desbordaba sus sentidos, había perdido ya el rumbo, y su mirada se volvió hacia su interior, en un viaje fantástico hacia un mundo que jamás habría podido conocer. Llegó al útero, y sabía dónde estaba y para qué servía, recorrió el cuello del útero, y salió de él para darse de bruces con la punta color plata del falo que la penetraba. Lo miró de frente, y aunque sabía que era imposible que ella pudiera estar allí dentro, lo vio. Lo vio empujar, y alejarse para volver a empujar. Lo vio llegar a la tela que taponaba su fertilidad, y lo vio rasgarla, y sintió cómo la sangre se desbordaba fuera de sus cuerpos. Retrocedió ante los repetidos empujones, incluso pestañeó un par de veces. Luego avanzó para introducirse por los maravillosos túneles de piel rosácea de la verga, y tras entrar en la uretra recorrió los almohadones esponjosos y cavernosos del pene, acariciando la próstata, la vesícula de las semillas, sintiendo dentro de ella los dos placeres, el del macho y el de la hembra. Ahora también ella empujaba al tiempo que él.


  Rahé experimentó lo mismo. Su cuerpo se desdobló sobre la diosa, sus ojos negros se cerraron y su mirada se perdió por el interior, por lo imposible, disfrutando de cada empujón, del mancillamiento, del placer prohibido de la Última Virgen y del suyo propio. Fornicaban los cuerpos, y sobre ellos, entre ellos, lo hacían también sus espíritus. Era un viaje hacia lo más interno, lo más grande, lo astral, el yo sensual. Sentían que con ellos estallaban todos los sexos de todos los seres conocidos, que hacían el amor al mismo tiempo. El regalo de Luzbel proporcionaba el placer universal.


  Euni y Rahé parecían uno solo, levitaban, rodaban silenciosamente, los sonidos ahogados en la garganta. Forzaron los cuerpos para adoptar posturas imposibles de dibujar, amparados por la invisible seguridad del aire que los mantenía suspendidos. A veces no se tocaban, sólo les unían sus intimidades. Giraban como aspas, sobrecogidos, abrazados. Una luz azul los iluminaba.


  Llegaron los ángeles a casa de Lot, seguidos por una multitud viciosa que los acosaba intentando seducirlos. Lot los hizo pasar y pidió a los sodomitas que los dejaran en paz.


  —En vez de pedirnos que seamos virtuosos, mejor harías en presentárnoslos y dejar que gocemos con ellos.


  Aisak, el celestial, apartó a Lot y, levantando la mano, lanzó un fogonazo que dejó momentáneamente ciegos a los que lo acosaban. Luego habló así:


  —No tienes tiempo que perder. La cólera de Dios va a destruir esta ciudad maldita. Coge a tu familia y huye.


  Lot, un poco incrédulo, intentó reunir sus riquezas, pero Aisak lo hizo desistir. Lo empujó hacia la puerta y le instó a que se alejara de allí lo antes posible.


  —Marchaos rápido tú y tu familia, poneos a salvo en el monte y no miréis atrás, tampoco os quedéis en el valle, pues pereceríais. Pero corred.


  —El monte está muy alto. Permítenos ir a la vecina ciudad de Segor; es pequeña, y descansa sobre una colina no muy baja —dijo Lot, temeroso de la catástrofe que se avecinaba.


  Aisak dejó que tomaran ese camino, pues el pequeño pueblo de Segor se salvaría del castigo divino. Pero les recordó que no debían mirar atrás; aunque el calor les quemara las espaldas, no debían volver la cabeza.


  Aquella noche Lot, su mujer Sara y sus dos hijas abandonaron Sodoma.


  Rahé estaba tumbado boca arriba. Sobre su forrado falo se hallaba la suma sacerdotisa, que movía las caderas, y elevaba y bajaba la pelvis para masturbarlo en su vagina. Una nube azulona los acunaba. El placer era un viaje al esplendor de los sentidos. La llegada del chorro se preveía, se anhelaba. La lluvia de los flujos comenzó a brotar. El éxtasis llegó como una descarga, las dos gargantas emitieron al mismo tiempo el mismo ronquido, las mismas notas de canto, de deseos satisfechos. De pronto, puso el punto final un fogonazo, un estallido de luz que iluminó la estancia y se apagó casi de inmediato, pero no con la suficiente rapidez, pues llamó la atención de los guardianes que custodiaban la plaza. Aquello no era normal, parecía una luz diabólica, desconocida. Tenían que avisar al sacerdote.


  Rahé cayó rendido sobre las plumas del colchón. Euni se levantó, todavía temblorosa. Sabiendo que pronto sería descubierta, guardó el dedal, que había recuperado su tamaño y forma natural, y preparó el ritual tantas veces ensayado.


  Se acercó a un armario alto y estrecho, y extrajo de su interior dos vasos, los dos iguales, de terracota. Olió el contenido de ambos recipientes, y eligió el primero.


  —Toma —dijo a Rahé—, bebe, esto repondrá tus fuerzas —mintió.


  Rahé, demasiado exhausto para pensar, se lo bebió de un trago. Apenas un instante después, quedó profundamente dormido. Euni recogió la capa y, tras echarse junto a Rahé, se cubrió con ella para esperar. Cuando oyó que se acercaban unos pasos apresurados, bebió tranquilamente, saboreando cada sorbo del brebaje que contenía el otro vaso.


  El sumo sacerdote entró en los aposentos privados de la Última Virgen sin llamar. Estaba solo. Miró a Rahé y su rostro se llenó de ira. Luego la miró a ella, que, después de alzarse la capa, le enseñó sonriente la mancha roja sobre la colcha.


  —Ya veis, sumo sacerdote, ahora soy yo la que ha derramado su sangre por el Oscuro, para que te acepte como esposo —rió—. ¡Espero que le guste tu culo!


  Después el veneno entró como un rayo en su corazón, matándola.


  Mustalaniakaa ayunó todo el día y toda la noche, tenía el cuerpo limpio por fuera y por dentro; esperaba así ser digno de la misericordia divina. Era uno de los diez justos que podrían haber salvado Sodoma, pero también es cierto que hubiera sido el único hombre de bien que se habría negado a dejar atrás la condenada ciudad. Junto a sus manuscritos y cartas astrales, que había aprendido a realizar durante su estancia en Ur, había preparado tacitas llenas de incienso y aceites olorosos en lamparillas encendidas. Toda la calle estaba perfumada, y de su casa surgía una voz que, desde el anochecer, repetía una especie de plegaria. Cuando los tambores del templo convocaron a las gentes, él no acudió a la cita. Amanecía.


  Gregda, la bruja, después de que Rahé subiera al cuarto de la Última Virgen, se encerró durante horas en el sótano del palacio. Allí, entre muros grises sin ventanas, con una oscuridad alterada sólo por las antorchas y los candiles, estaba su guarida. Eligió con cuidado los ingredientes, variados y poco conocidos, los trituró ella misma, y los mezcló luego con líquidos y polvos aún más diversos y raros. Una vez preparado el brebaje, se dirigió hacia una puerta escondida tras montones de piedras escritas, y la abrió. Daba a un pequeño cuarto ocupado por un preso atado con cadenas a la pared. Le dio a beber un poco del brebaje y esperó lo suficiente para comprobar que había mezclado bien los componentes y que no era mortífero. Cuando el cautivo esbozó una sonrisa satisfecha, se dio cuenta de que el refresco estaba en su punto. Salió cerrando tras de sí la puerta. Sacó del armario sus galas más lujosas, apretó su cabello en un moño alto, sujeto por una diadema de pájaros enlazados y adornados con pequeñas esmeraldas. Eligió una túnica de tonos chillones y una capa rojo sangre, su color predilecto. Vertió el contenido de la probeta en una copa, llamó a dos criadas y les hizo llevar su sillón a uno de los balcones que daban al templo y a la plaza. También ordenó que le subieran su pequeña y querida mesita de madera repujada. Se sentó, con la copa en las manos, y esperó, sonriente, entre sorbo y sorbo, el espectáculo del fin del mundo. Cuando las trompetas y los tambores llamaron al pueblo de Sodoma, hacía rato que ella estaba preparada. Amanecía.


  Belio, el gran sacerdote, contuvo la ira que le invadía y su mente trabajó a toda prisa. Cubrió con la capa el cuerpo de la Última Virgen; después llamó a los soldados, y permitió que entraran por primera vez en palacio. Mostrándoles el sacrilegio, dijo:


  —Ese insensato —y señaló a Rahé—, ese impío ha intentado mancillar a la suma sacerdotisa, pero ella se ha suicidado, evitando así la ignominia. Apresadle y llevadlo al templo. Que lo preparen para el sacrificio y que los tambores y los cuernos llamen a todos los habitantes de Sodoma para que sean testigos del fin que le espera. Roguemos para que el Oculto se dé por satisfecho con su muerte.


  Los guardias, lívidos, obedecieron. Después llamó a las doncellas y ordenó que vistieran a Euni y prepararan su cadáver como el de una reina. Luego debían subirlo al palco de honor, a la terraza de la ofrenda, pues su cuerpo sería testigo del final que iba a sufrir su verdugo. A todos les apremió, pues quería inmolar al muchacho justo cuando amaneciera. Observó por última vez, a modo despedida, la extraña y sincera sonrisa que esbozaban los labios de Euni y su cabello naranja, que se esparcía sobre los cojines despidiendo maravillosos destellos rojos. Pensó que estaba muy hermosa. Después se retiró al templo para vestir las galas del rito.


  Arrastraron a Rahé, inconsciente, hacia la torre central. El efecto de la droga lo mantenía en un estado de completo desmayo. Gracias a la misericordia de la Última Virgen, sus sentidos estaban dormidos. Lo tumbaron sobre un altar de piedra, tallado en los tiempos del totemismo, y le levantaron las piernas dejándole el culo a la vista. Acudieron después los barberos, quienes, provistos de brochas, jabones y afiladísimas dagas, le rasuraron toda la entrepierna. El ano apareció limpio y relajado. En ocasiones anteriores, ante una presa tan fácil, esos mismos barberos y guardianes hubieran violado al reo. Pero la afrenta cometida por este convicto era demasiado terrible. Además, corría el tiempo y había prisa. Los tambores y las trompetas se oían incluso allí dentro; los sodomitas empezaba a llenar la plaza, muchos borrachos como cubas, todos intrigados por lo inusual de la llamada. Muá se hallaba en una de las primeras filas.


  Sacaron a Rahé a la gran terraza, una plataforma que terminaba en dos puntas, las que daban forma al hueco de media luna por donde surgía y acababa la púa del obelisco. Sobre las dos puntas se alzaban dos postes también de piedra, y en ellos había cuatro argollas, una en la parte alta de cada uno, y otra en la parte baja. Ataron a Rahé de pies y manos a esas cuatro argollas. Seguía durmiendo. Lo colocaron de modo que la punta del obelisco se le introdujera en el ano. El sacerdote contó, como si recitara un poema, el fin de la gran sacerdotisa y el castigo que iba a sufrir su violador frustrado. Al lado de cada poste, un fuerte verdugo empuñaba una espada bien afilada. A una señal de Belio, le cortaron a Rahé, de un seco golpe, los pies, a la altura de la espinilla. Las piernas cayeron cerrándose, de forma que la fina punta del dolmen penetró de súbito un poco más en su carne. Despertó entonces Rahé, y sus grandes ojos miraron a la multitud, y la multitud vio esos ojos y todo el mundo enmudeció de golpe, pues en ellos vieron el final. Eran grandes y oscuros, profundos, tétricos. No traslucían pavor ni sorpresa, sólo despertaban bruscamente, y esa brusquedad se reflejaba en sus pupilas con un diminuto pero brillante puntito rojo del que parecían querer escapar las llamas del infierno. Amanecía. Belio hizo un segundo gesto y los verdugos cortaron los brazos a la altura de las axilas. El cuerpo de Rahé, untado con grasa animal, resbaló perforado por el falo de roca.


  La Tierra tembló y por sus poros empezó a escupir un betún negro que olía intensamente a azufre. Esa masa comenzó a inundar todo Siddin. El obelisco se desplomó sobre sí mismo, como si un hacha lo hubiera troceado. Una gran nube negra situada sobre Sodoma, cargada de funestas predicciones, ancha y baja, estruendosa, roja por los reflejos de un sol que nacía, impedía ver la aurora; en ella luchaban los dioses, pues cientos de rayos brillaban entre sus sombras. Uno de ellos escapó del cielo y dio de lleno sobre la plaza; entonces el fuego estalló bajo los pies de toda aquella gente y, como una gran ola, se expandió de norte a sur, de este a oeste, convirtiéndolo todo en una gran tea ardiente. El Mar Muerto se desbordó e invadió parte del valle, un fuerte temblor de las capas bajas de la tierra provocó incendios en todos los pozos, y el fuego creció como una bola, como una muralla que se expandió y se abrió formando un círculo que arrasaba cosas, animales y personas. Mustalaniakaa recibió con anhelo las quemaduras, y fue perdonado, y pudo morir. El resto de la población no tuvo siquiera tiempo de salir corriendo; todos cayeron carbonizados. Luego la lengua de fuego se recogió sobre sí misma, ascendió hacia los cielos, para unirse a la nube negra y formar así un hongo maligno de donde parecía caer el castigo de Dios.


  Cerca ya de la ciudad de Segor, la mujer de Lot, fascinada por los reflejos que contemplaba ante ella, se volvió y quedó convertida al instante en estatua de sal. Lot, que iba tras ella, vio lo ocurrido, y también sus hijas, quienes, sin detenerse a llorar la pérdida, siguieron caminando llenas de pavor.


  La Innombrable permaneció todo el tiempo muda y quieta; a su alrededor se derretían los cuerpos y su entorno desaparecía. No había conseguido averiguar dónde estaba el juguete de Luzbel y tardaría mucho en volver a saber de él. Paseó sobre las ascuas y se alejó de aquellas ciudades en las que Belial había morado.


  A la mañana siguiente, desde las montañas de Hebrón, Abraham vio el antaño fértil valle convertido en un horno. Se estremeció y oró por los muertos, pidiéndole perdón a Dios en su nombre. Sodoma quedaría inscrita en el libro de las leyendas por mucho tiempo.
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  Kemi, la tierra negra


  El desierto es un plato sabroso puesto por los dioses para deleite de las estrellas; los oasis, un descanso para las temibles arenas rojas. Y hubo un país que creció en el más extenso de esos oasis, a ambos lados de un largo torrente, y se construyó donde morían las aguas, junto al mar, y no llegó jamás al inicio, arriba, en las montañas. Ese oasis fue el pulmón de aquel país, estrecho cordón de vegetación exuberante que se extendía casi dos mil kilómetros a lo largo del ancho brazo de agua dulce. Aquella tierra era de color negro y se la conocía con el nombre de Kemi. El secreto de su tizne estaba en las crecidas anuales del río, que arrastraban aluviones del limo procedente de las tierras altas, rico en minerales. Aquellas nuevas capas que se formaban en las orillas eran rápidamente cuidadas y labradas, obteniéndose en ellas abundantes cosechas. Estas producían a su vez pingües beneficios que engrosaban las arcas del Imperio, porque a orillas del Hapi, nombre con que se conocía al caudaloso afluente, floreció la civilización de los faraones, los descendientes directos de los dioses, venerados y respetados por un pueblo, el egipcio.


  Kemi, Egipto, lindaba al norte con el Gran Mar, y en su frontera oriental con el Mar Rojo, en cuyas costas comenzaba el gran desierto arábigo, una larga cordillera que llegaba hasta la península de Sinaí, más allá del golfo de Suez. Ese enorme muro de piedra seca tenía montañas tan altas que nadie subía nunca a sus cimas. Al otro lado, en occidente, había otro desierto, muy distinto al de rocas, pues estaba todo él cubierto de arena, y era mucho más extenso y peligroso. Separaba ambos espacios muertos el benéfico río que, sembrando la vida en todo su recorrido, señalaba el norte y el sur de aquel gran territorio.


  En ese sur estaba el país de Nubia, lugar a donde el faraón PepiI envió varias expediciones con fines comerciales, dejando bien claro su benignidad y quién ostentaba el poder del mundo, dado el potencial bélico de su ejército. Los nubios, de fácil trato e incautos, esperaban ansiosos la llegada de sus amigos los kemitas. Mantenían ambos pueblos relaciones corteses y cordiales que se prolongaron largo tiempo. En la época en que el faraón PepiII reinó sobre el país que ama el silencio, se recuerdan al menos cuatro expediciones a Nubia; la que dirigió un vasallo llamado Kufor, oriundo de la isla Elefantina, regresaba con ébano, marfil y oro, y también con un enano saltarín comprado para deleite y entretenimiento del soberano.


  Una noche, mientras hombres y mulas descansaban de una fatigosa jornada, los habitantes de las arenas atacaron la caravana. El combate fue doblemente fiero, pues las dos cuadrillas eran muy diestras en la lucha y el manejo de las armas. Algunos de los bandidos consiguieron acercarse hasta los siervos, entre los que se encontraba el enano; y raptaron a todas las mujeres y al hombrecito, que vociferaba pidiendo auxilio. Uno de los hombres de Kufor consiguió alcanzar al guerrero que huía con el enano; tras tumbarlo y hundirle una daga en el esternón, cogió por la cintura al diminuto esclavo y lo puso a salvo.


  A la mañana siguiente llegó una carta dirigida al jefe de la partida. Era del faraón PepiII. En ella expresaba a Kufor su alegría e impaciencia, y le rogaba que cuidara con especial esmero la prodigiosa posesión. Decía así: «Cuando suba a bordo, escoge a dos hombres de confianza para que estén constantemente a su lado y no le dejen caer al agua. Que durante la noche duerman también dos hombres de confianza junto a él, en su tienda, y miren diez veces para ver si todo está en orden. Y si el enano llega sano a la corte, el faraón te recompensará diez veces más que antaño el rey Isesi al hombre que le trajo un enano de Punt».


  Pepi II tenía a la sazón siete años y, por encima de riquezas como el oro, las piedras o las maderas preciosas, valoraba los juguetes. Pese a su corta edad, era venerado como un dios y respetado como un monarca adulto. Kufor se sintió tan orgulloso de la carta que le había dirigido que mandó grabarla entera sobre las piedras que conformarían su tumba.


  Envió a buscar al enano, lo acomodó de modo que se sintiera a gusto, le ofreció auténticos manjares para cenar (no se podía almorzar, pues estaban en época de ayuno) y ordenó que lo lavaran y perfumaran al menos una vez al día. Luego eligió a dos de su mejores hombres para que lo vigilaran mientras el astro Sol se viera sobre el horizonte, y otros dos para que lo velaran de noche.


  El pequeño danzarín comenzó a sospechar su propio valor, e imaginó que era mercancía destinada a alguien con muchísimo poder. Por ello se atrevió a solicitar que sólo un centinela durmiera junto a él y que el otro hiciera guardia a la puerta de la tienda, gracia que le fue concedida. Entonces, mostrándose un poco más osado aún, dado que sólo era un esclavo, señaló al soldado que quería por guardián en su lecho. Era el mismo que le salvara la vida la noche anterior, durante el ataque de los hombres del desierto. También esto se le permitió.


  Aquel joven, que se llamaba Kasé, era de estatura mediana, cuerpo fornido, de cabello muy corto y oscuro, y no se hallaba en aquella expedición por casualidad: sus conocimientos del terreno lo hacían valioso no sólo como defensor, sino también como guía. Tenía un hijo varón, y una esposa muy joven y hermosa. Deseoso de riquezas y bienestar, sabía el interés que el soberano tenía por aquel ridículo hombre en miniatura, y esperaba recibir a cambio de sus buenos servicios una recompensa. Mantuvo todo el tiempo un trato agradable con Greg, el enano; conversaban largas horas sobre temas muy diversos, que propiciaban que los corazones se abrieran y que los que platicaban mostraran abiertamente sus sentimientos. Así supo dónde había nacido Greg, cómo sus padres habían llorado al descubrir que no crecía y cómo el hechicero de la tribu le había pronosticado un futuro lleno de lujos y comodidades en un país lejano. Ese mismo hechicero se ocupó de su educación, lo presentó en una sociedad secreta de seres diminutos pero malévolos que lo respetaban, y lo convirtió en un adulto risueño, de trato fácil, y divertido, de modo que siempre arrancara sonrisas en todos los que lo vieran bailar o escucharan cantar. También fue él quien lo vendió a los hombres de Egipto, adivinando que con ese viaje comenzaba la nueva vida que había pronosticado a su querido hijo adoptivo. Greg tenía diecinueve años y medía ochenta y cuatro centímetros de estatura.


  La primera noche se contaron lo que hasta entonces habían sido sus vidas. La segunda disfrutaron juntos de la cena que se les sirvió: carne de gacela asada, leche de cabra y pan; también se les dio un poco de cerveza, pues Kufor no quería correr el riesgo de que, una vez en palacio, el pequeñajo se fuera de la lengua diciendo que no se le había atendido como deseaba. Esa noche, Greg abrió la bolsita que llevaba siempre al cuello y que contenía sus escasos objetos personales. Sacó de ella una pequeña semilla roja que trituró con una piedra, y echó luego los polvos en la jarra de cerveza. Kasé lo dejó hacer, y cuando Greg le tendió el recipiente, bebió. Le halagaba que el enano compartiera con él tan suculenta cena, pues Kasé sabía que tan sólo era un sirviente del faraón convertido temporalmente en lacayo de un esclavo. De todas formas, su misión no le desagradaba: Greg era un buen conversador y a menudo le hacía reír.


  Esa noche, las mentes volaron y las lenguas se desataron. Aquellos polvos mezclados con la bebida despejaban el espíritu y adormilaban tensiones y prejuicios. Cuando Greg decidió retirarse, Kasé lo siguió, pues su obligación consistía en tumbarse al lado del enano y velar su sueño. Dentro de la tienda continuaron los cuchicheos y las risas. El guardián de la entrada se retiró unos metros para intentar dormitar un poco, aunque sólo fuera con un ojo abierto y otro cerrado.


  Kasé se vanaglorió de las grandes victorias en las que había participado y de sus conquistas en el campo del amor; presumía de ser el preferido de muchas doncellas a la hora de satisfacerlas y de dejar bien alto el pabellón gracias a su habilidad con la entrepierna de las mujeres y al tamaño de su falo.


  —Seguro que el mío lo dobla —dijo el enano.


  —¿Tu rabo?, —se carcajeó Kasé.


  —¿No lo crees? ¿Piensas que porque soy pequeño también lo que cuelga entre mis piernas lo es?


  —No he querido ofenderte, pero tienes que reconocer que resulta un tanto sorprendente lo que dices. Tú no has visto lo que yo tengo aquí escondido —dijo Kasé, y se señaló el paquete con la mano.


  Greg, tras permanecer en silencio unos segundos, propuso:


  —Apostemos algo.


  —Apostar, ¿a qué? —se extrañó Kasé.


  —Ninguno de los dos ha visto la polla del otro. Sin embargo, una de las dos es la más grande; apostemos a ver cuál gana. —Greg sonreía.


  —¿Y qué quieres que apostemos, si tú no posees nada de valor? —dijo Kasé.


  —El culo, los dos tenemos uno. El que pierda sufrirá las embestidas de la polla más grande.


  Desde su adolescencia, Kasé no había tenido ninguna clase de relación sodomita. Las rehuía siempre, aunque su físico llamaba la atención de más de un hombre. Ahora llevaban muchos días sin ver mujeres; las que obtuvieron en Nubia habían caído en poder de los hombres de las arenas. Además, la cerveza, y probablemente la droga mezclada en ella, le provocaba cierta picazón en las ingles. Era imposible que el sexo de aquel enano lo venciera. Aceptó.


  Greg se levantó el faldón y sacó bajo el taparrabos una verga larga como el cuello de un ganso. La mostró orgulloso, rodeándola con la mano. Kasé quedó muy asombrado, pues no esperaba que aquellas diminutas ropas escondieran una pieza de tal calibre. Sin amedrentarse, se levantó el faldellín y liberó también por un lado del taparrabos su falo tieso y grande, tan grande o más que aquel que mostraba el enano.


  —Me has sorprendido —dijo Greg.


  —Mucho más me he sorprendido yo. Aunque la mía sea grande, no desentona; pero tú pareces un hombre cosido a una polla.


  Los dos rieron a carcajadas el chiste.


  —Parece que estamos empatados —dijo Greg soltando su falo y cogiendo el de Kasé—. Así pues, ¿por qué no nos cobramos cada uno nuestro premio?


  —¿Eso quieres? ¿Eres uno de esos pervertidos que aún no han dejado atrás los juegos de juventud? —dijo Kasé bajando la voz.


  —No, no creo ser de ésos; me gustan mucho las mujeres, y yo les gusto a ellas por ser manejable y potente, pero ahora no hay mujeres por aquí. Además, quién sabe cuál será mi destino, quizá no pueda utilizar nunca más mi aparato, o quizá me obliguen a trabajar exclusivamente con él. ¡Y qué mejor ocasión que ésta para despedirme de él o para desengrasarlo y ponerlo de nuevo a punto! —exclamó Greg, mientras su mano subía y bajaba por la verga de Kasé.


  Éste, que estaba excitado, aceptó el trato. Los dos habían ganado, por lo tanto los dos disfrutarían del trasero del otro. Kasé fue el primero, y terminó el pequeño bailarín. A Kasé no le dolió tanto como le satisfizo correrse dentro de aquel cuerpo hecho a escala. Por temor a dañarse, ninguno penetró al otro muy profundamente, y a ambos les resultó placentero. Lo repitieron alguna que otra noche. Los integrantes de la caravana que se dieron cuenta de eso callaron, respetando la intimidad de los amantes. Kasé no veía disminuida su categoría ni el respeto que se le debía, a pesar de ser sólo un centinela, aunque alguna vez descubrió más de un gesto que lo señalaba. Se consideraba un macho y como macho debían considerarle. En aquel tiempo, muchos hombres sufrían la humillación de ser sodomizados por sus vencedores, sus amos o sus compañeros de juegos, cuando las edades eran las que acompañan el despertar de la sexualidad del cuerpo. No estaba bien visto, pero era una práctica común de marineros con grumetes, de soldados con prisioneros; incluso, durante unos años, algunos dejaban que les instruyera algún adulto, casi siempre del mismo sexo. Las prácticas homosexuales se daban tanto en los hombres como en las mujeres del antiguo Egipto, sólo había que observar detenidamente.


  La noche antes de la llegada a Men-Nefer, ciudad que más tarde se conocería con el nombre de Menfis, Greg decidió entregarle a Kasé un regalo a modo de despedida. El barco que los transportaba bajaba el río con tranquilidad pasmosa. En sus orillas, las plantas de papiro permanecían inmóviles. Los timoneles, al fondo del navío, se apoyaban apaciblemente sobre sus timones, manejándolos sólo de vez en cuando para corregir algún pequeño desvío en la ruta. Greg se descolgó del cuello la bolsita que le había acompañado toda la travesía y esparció su contenido sobre un banco del barco.


  —Elige lo que más te guste —le dijo a Kasé.


  Kasé se acuclilló y estudió todos aquellos objetos. Había simples semillas secas, caracolas de extrañas formas, una pequeña daga dorada, de mujer, con la punta perforada para poder introducir en ella un veneno, dos piedras de color rojo sin tallar, un papiro con fórmulas que él no entendía y un objeto que se salía de lo común: hueco, de forma recta en la base y redondeada en la punta, parecía haber sido la tapa de algo, tal vez de una jarra. En la punta, completamente labrada, había inscripciones en lenguas extrañas; desde la punta, se veía un túnel azul cobalto con pequeñas luces brillando en su interior. Dos serpientes que intentaban morderse la cola unían las tres piezas.


  —¿Qué es? —le preguntó a Greg al tiempo que lo cogía.


  —No lo sé, me lo regaló un pigmeo del país de Meroë. Dijo que había pertenecido a los dioses, pero tampoco sabía su utilidad. Todo lo que hay en mi bolsa tiene su historia o sirve para algo, todo excepto este objeto. ¿Lo quieres? —preguntó Greg.


  Kasé asintió. Se le antojaba hermoso y de gran valor; le parecía un amuleto, y también un juego: las noches que pasara fuera de casa se entretendría tratando de descifrar las inscripciones.


  —Yo también quiero darte un presente —dijo.


  Sacó una bolsa que llevaba siempre consigo en el interior del barco, y extrajo de ella una copa de alabastro finamente tallada. Greg la aceptó sin hacer preguntas pero un poco incómodo, pues el tamaño del vaso y su fragilidad le impedirían colgárselo al cuello: tendría que atárselo a la cintura. Kasé le aconsejó que no la llevara a la vista, porque sus exquisitos relieves llamarían la atención. Además, adujo, era botín de un combate, pero no por ello dejaba de proceder del interior de una pirámide o una mastaba, de un nicho en definitiva. Al ver los problemas en los que Greg podría verse implicado, Kasé mudó de opinión y le ofreció otro regalo, un collar de coral que llevaba siempre al cuello. El enano sonrió, contento con el cambio.


  Durante todo el trayecto sólo habían cenado, pues de día ayunaban en señal de duelo por la muerte del buey Apis, encarnación del dios Ptah. Lo cierto es que también tendrían que haberse abstenido de mantener relaciones sexuales, cosa que preocupaba un poco a Kasé.


  Su inquietud se disipó cuando atracaron en Men-Nefer y se encontraron con la sorpresa de la llegada de un nuevo Apis, que sustituiría al viejo buey muerto, ya embalsamado y enterrado. El nuevo Apis, que se acercaba en una barca dorada y consagrada, sería en breve transportado al templo, en el santuario del dios Ptah, donde residiría hasta la muerte. Tenía, de manera indiscutible, las marcas que lo definían como el elegido: entre ellas, su piel negra, la mancha blanca y cuadrada sobre la frente, la señal del águila con las alas desplegadas en el lomo, y, en el flanco derecho, una luna creciente. Otras no eran tan fácilmente perceptibles, como la excrecencia en forma de escarabajo que tenía bajo la lengua. El arribo del animal significaba que el duelo había terminado para dar paso a las fiestas.


  El muelle era un hervidero de gentes que hablaban, reían, intercambiaban objetos o esperaban el desembarco del buey sagrado. Los comerciantes aguardaban el navío donde viajaban Greg y los demás hombres de la expedición. Cuando éstos pisaron tierra firme, les agasajaron con bebidas y alimentos servidos en grandes mesas delante mismo del punto de atraque. El enano y el mercenario se despidieron con un fuerte abrazo; momentos después, una escolta real llegó para recoger al más pequeño de los dos. Jamás volverían a verse.


  Pepi II recibió encantado su regalo. Sólo tenía siete años, pero dirigiría aquel país durante noventa y cuatro, lo que lo convertiría en el faraón que por más tiempo gobernó aquellas tierras. Greg estuvo con él hasta que sucumbió a unas fiebres, mucho antes de que su amo muriera. Feliz, sembró felicidad a su alrededor; tuvo mujer e hijos, y entre la corte se alabó el tamaño de su otro cuerpo, por lo que fue requerido en más de una ocasión para satisfacer los deseos de alguna dama. Pero jamás olvidó al soldado, y nunca regaló ni perdió su collar.


  Kasé recibió una fuerte gratificación: Kufor, viendo que el enano había llegado sano y salvo, y que su humor había sido inmejorable durante todo el viaje, recompensó con generosidad sus servicios como guardaespaldas. Tras intercambiar algunos de los objetos que había traído de Nubia por artículos que necesitaba, Kasé buscó dónde alojarse, cosa que le proporcionaron los mismos comerciantes del puerto, y se dispuso a asearse como la ocasión lo requería: eran días de fiesta en todo el país, se hallaba en la capital del Imperio y no pensaba desaprovechar la oportunidad de divertirse que se le brindaba. Su familia esperaría un poco más.


  La habitación, situada en el primer piso de un edificio de tres plantas, no era muy grande. Había en ella un camastro, una pequeña ventana desde la que se divisaba la calle y una mesa de madera sobre la que descansaban los alimentos, una palangana llena de arena y una jarra con agua esterilizada con sal, destinada al enjuague de la boca. Todo eso y un poco de pasta desengrasante, que al mezclarse con la arcilla o ceniza producía espuma, fue suficiente para un primer lavado. Después acudieron el barbero, el manicuro y el pedicuro. Le rasuraron la poca barba que tenía y le raparon la cabeza, dejándola lisa como un guijarro de playa. Más tarde fueron llamados los perfumistas, que entraron con sus esencias y ungüentos celosamente guardados en frasquitos de cristal, obsidiana y alabastro. Se pintó los ojos con polvo negro de galena, alargándoselos, como marcaba la moda, y protegiéndolos así del viento y los insectos. Le ungieron el cuerpo con una mezcla de terebinto e incienso, que expulsó el mal olor que pudiera quedar y le preservaba de la hediondez del calor. Cierto que todo eso le habría salido más barato si hubiera acudido a cualquier barbero de la calle, al aire libre, pero hubiera tenido que hacer cola y esperar su turno. Le habían recompensado con generosidad, y podía permitirse el lujo de gastar y de holgazanear luego, descansando en la cama trenzada del cuarto. Al llegar la tarde, su cuerpo estaría listo para la fiesta.


  A esa hora, se puso un vestido plisado de lino, el preferido por la mayoría de los egipcios, con el cuello descubierto, pegado al torso y acampanado en la base, con las mangas un poco más largas que lo habitual, cómodas y anchas. Se ciñó el traje con una faja-cinturón también de lino plisado, que arregló en su caída forzando un delantero triangular. Un collar de perlas de tres hileras con cierres de cabezas de halcón, cuatro pulseras, una sortija y un colgante de jade que representaba una garra de león terminaron de ornar su hermoso cuerpo. Como era costumbre, cogió las sandalias, sin calzárselas; sólo se las pondría cuando entrara en las casas. Y salió a pasear.


  Gentes de todos los países caminaban, hablaban o reposaban, ya tumbados a orillas del río, ya en los jardines y campos bien cuidados de la hermosa ciudad, cuyo nombre en aquellos días de fiesta dejaba de ser Men-Nefer para convertirse en Het-ka-Ptah, «el castillo del doble de Ptah», en alusión a ese nuevo doble que iba a ocupar su residencia divina en la Tierra. Kasé calmó su sed en un tenderete donde le sirvieron un vino más dulce que la miel, y aplacó su apetito saboreando un rico ibis asado, rellenó de pasas y condimentado con finas hierbas. Fue precisamente el olor de la carne del ave lo que le atrajo hacia el puesto; pero cuando probó el vino, a todas luces elaborado con las mejores uvas, de racimos muy maduros y cepas bien cuidadas, su sabor le proporcionó un placer sin medida. Le atendían una mujer y una niña, a buen seguro su hija, ya en edad de aprendizaje, pues no iba desnuda como el resto de los críos. Kasé alabó el trabajo de ambas, cosa que agradó más a la adolescente en ciernes que a la madre.


  Después se retiró a los jardines delanteros de un templo amurallado. Se recostó en el tronco de una palmera dum-dum y sacó de un bolsillo interior el objeto que le había regalado Greg. En vano intentó desarmarlo. Estaba tan abstraído tratando de trocear la pieza que no vio que una mujer se acercaba a él. Pero ella sólo tenía ojos para el regalo de Luzbel.


  —¿Qué tienes en la mano? —preguntó sin presentarse.


  —Aún no lo sé —contestó Kasé.


  —¿Me dejas verlo? —dijo ella alargando la mano y sentándose a su lado.


  Kasé se lo cedió mientras observaba su rostro bien cuidado y sus modales de dama. Llevaba una peluca negra, y coronaba su frente una pequeña diadema dorada y esmaltada con colores chillones. El vestido, de lino transparente, tenía un tirante sobre el hombro izquierdo y pasaba por debajo de su pecho derecho, que quedaba al descubierto. Un pezón grande y oscuro se ofrecía gustoso al examen. Era un atuendo común en aquellas tierras, pero ella no parecía una mujer corriente; sus posturas y ademanes, su delicadeza y su sonrisa, embriagaban a quienes la contemplaban. Las joyas que adornaban sus brazos y su cuello eran trabajos de orfebrería muy finos, propios de las clases sociales más altas.


  —¿Cuál es vuestro nombre? —preguntó Kasé.


  Ella levantó la mirada y, deteniéndola en los ojos pintados del mercenario, dijo casi en un suspiro:


  —Ta-mit.


  Ta-mit, la Gata


  Ta-mit, la Gata


  Uno de los muchos animales que los egipcios consideraban sagrados era el gato. Así pues, vivían libremente por la ciudad y los campos; muchos de ellos estaban domesticados y algunos adiestrados de forma que acompañaban a sus dueños en las cacerías por el río para traer las presas. Mantenían a raya a roedores, serpientes y escorpiones, y una raza concreta, la conocida como gato faraón, hacía frente incluso al cocodrilo. Cuando morían, se los momificaba y enterraba en cementerios especiales o en la tumba de sus amos.


  Ta-mit era como una gata: ojos rasgados y pupilas contraídas, el iris de un color miel anaranjado, la mirada felina y entrecerrada, los pómulos salientes, y las cejas elevadas hacia las sienes. Tenía las uñas de las manos largas y muy cuidadas, y las de los pies en punta, curvadas hacia delante y pintadas de rojo. Eso no era corriente. Kasé comprendió que la dama era una de esas criaturas de la noche, extraños seres que se comunicaban con el mundo espiritual, el lado oscuro de los dioses. Apenas hablaron, pero enseguida se vio envuelto en la nube hipnótica que emanaban las pocas palabras que ella pronunció, y se abandonó, invitado a gozar de placeres que sólo las gatas son capaces de proporcionar.


  La morada de la exótica dama parecía un pequeño templo. La fachada estaba precedida de un pórtico con columnas, y estatuas de felinos sentados sobre sus cuartos traseros decoraban la cornisa que sostenía el arquitrabe. La vivienda estaba rodeada por una gruesa y elevada muralla, y todos sus patios y habitaciones rebosaban de gatos. No había patos, perros ni monos, sólo felinos, y entre todos ellos destacaba una hermosa y esbelta gata faraona, fuerte como una leona, que dominaba los dos territorios, el interior y el exterior.


  Cuando entraron, ella fue la primera en recibirlos y la encargada de expulsar al resto de animales de la casa. Kasé se asombró al ver tantos pequeños tigres juntos, pero en ningún momento tuvo miedo. Ta-mit le tomó de la mano y lo condujo directamente a sus aposentos. Una vez allí, lo arrastró hacia el cuarto de aseo. Kasé no pudo ocultar su sorpresa cuando vio que una pequeña balsa llena de agua caliente ocupaba la pieza casi por completo. Las paredes estaban pintadas con motivos que representaban selvas llenas de aves exóticas, y en el fondo de la piscina había peces y nenúfares esmaltados sobre una enorme plancha de un metal parecido al cobre. En ningún otro sitio había visto algo parecido. Ta-mit dejó caer su vestido y sus joyas, y se acercó a Kasé para quitarle la ropa. El joven no se inmutó. La gata faraona daba vueltas y más vueltas alrededor de la bañera. La pareja en celo se sumergió en las aguas, de apenas medio metro de profundidad. Los jabones y las sales cubrieron de espuma la laguna artificial. Ta-mit acariciaba el falo erecto mientras buscaba los labios de Kasé para besarlos. Kasé mordisqueaba los pezones de la dama que, sentada sobre él, hundía la vara en sus entrañas. Con la lengua recorría la cabeza afeitada del egipcio. Movía sus caderas y bajaba la pelvis hasta chocar con las almohadillas blandas del macho. No le permitió correrse, sólo jugar. Después, sin secarse, se dirigieron a la cama, llena de cojines, y se echaron, primero ella, con las piernas abiertas, después él, con el pene erguido, que buscaba la entrada a la vagina, la encontraba, la penetraba. Pero, de nuevo, ella no le dejó correrse.


  —Voy a morir si no permitís que escape de mi cuerpo toda esa simiente almacenada —dijo Kasé.


  —Cuando lo hagáis, el placer será tan grande que hasta los dioses asomarán la cabeza para tratar de averiguar qué pasa —contestó Ta-mit.


  Alzó entonces una mano, como si se tratara de una garra, y señalándole a la gata faraona la estancia donde habían dejado las ropas, le dio una orden que sólo ambas entendieron. La gata salió del cuarto y regresó, casi al instante, trayendo entre sus fauces el dedal. Subió a la cama y lo depositó en la mano de su ama.


  —Vamos a usar tu juguete —dijo la semidiosa.


  Kasé, que no entendía a qué podía referirse, frunció el ceño, pero ella no le hizo caso y retrocediendo, con las rodillas a ambos lados de las varoniles caderas, asió el falo y cubrió la cabeza con la capucha de plata.


  Las serpientes se revolvieron sobre sí mismas para buscar la cola y ciñeron la verga. El azul lapislázuli se estrechó, alargó su cuello y empujó la última pieza hasta la base del sexo. Una diminuta oleada de placer recorrió la espina dorsal del hombre deseado. Ta-mit se volvió para adoptar la postura en que los animales hacen el amor: a cuatro patas, el cuerpo tendido hacia delante, el culo en alto, las piernas separadas, los labios del sexo abiertos, esperando. Kasé ocupó su puesto tras ella y dirigió el glande cubierto, el tronco azulino y las apretadas bolsas hacia la mullida y húmeda vagina. Un maullido de placer, semejante al grito de un niño o la queja de un herido, brotó de la garganta de Ta-mit. Los dos oyeron entonces los avisos que, en forma de poema, transmitía el objeto:


  
    ¡Oh dueño y señor!, mi grabada esfera te dice


    que soy un regalo de dioses, un placer del cielo.


    Si te atacan, si me roban, mi venganza matará.


    Sólo podrás perderme o regalarme.


    Pero escúchame bien, ¡oh amo!,


    no cierres tus oídos todavía.


    Una vez usado, sólo gozarás conmigo,


    sin mí no sentirás nada.


    Una vez usado, tu simiente no germinará más,


    no nacerán hijos de mi esperma,


    herederos de mi poder.


    Una vez usado, sólo seré tuyo,


    sólo tú padecerás y disfrutarás de mis dones,


    y nada de lo dicho y escuchado


    sufrirá la persona a quien hayas amado.


    Para tus amantes se abrirán muchas puertas


    antes cerradas. Después de ti, gozarán más.


    Para ti se abrirán todas, pues tú eres el amo,


    tú tienes el poder.


    Pero ¡oh mi señor!, aún estás a tiempo,


    puedes arrancarme de tu cuerpo,


    anularme de tu mente y vivir como un mortal,


    dejando este placer para quien fue hecho.

  


  Pero abandonar el éxtasis era harto difícil: lo que estaba sintiendo el cuerpo de Kasé no podía definirse, el placer parecía proceder del mismo cielo. Tanto él como Ta-mit estaban embriagados de sensualidad, eran dos animales fornicando en la postura preferida por los seres irracionales. El pecho masculino aplastaba la espalda de la hembra, las pieles se rozaban, las manos fuertes se agarraban a los firmes pechos, la verga entraba y salía acariciando el extremo de un clítoris excitado y rojo. Con los dientes, Kasé mordisqueaba la nuca sin saber bien con quién gozaba, si con una mujer o con una gata. La faraona, la vigilanta de la casa, la generala de todos los demás mininos, se sumó a la orgía acariciando con la lengua rasposa las entrepiernas, los orificios descuidados y los ocupados. Los tres rodaron por el suelo. Cambiaron las posiciones, se mezclaron los cuerpos. Cada uno entró en su propio yo. Los dos se vieron, se conocieron. Se movían a un ritmo frenético, los testículos golpeaban sin cesar unos labios abiertos y sabrosos, plenos, desbordantes y húmedos. Kasé abandonó las glotonas paredes de esa gruta cálida para introducirse en la gustosa boca de su anfitriona. La gata faraona lamía el óvalo de su ama, sin dar descanso a un botón sediento de caricias. Las bolsas, rebosantes de esperma, palmoteaban rebotando en la barbilla de Ta-mit. La lengua se apartaba dejando que el largo y duro trozo de carne profundizara cuanto pudiera. Kasé, como poseído, sujetaba con sus manos la cabeza de la dama para dirigirla en su penetración bucal, y esa noche la felación fue un don, y el clímax, un final aplazado.


  Todos los felinos de la magnífica mansión iniciaron un coro de maullidos que se oyó en varios barrios a la redonda, y sus habitantes interpretaron esos sonidos como plegarias de los animales por el recién hallado buey Apis, como cantos de bienvenida.


  Logró su orgasmo la gata faraona, alcanzó el clímax Ta-mit, y eyaculó Kasé. Los tres sintieron al tiempo el placer de mil sexos. La luz estalló, invisible tras los muros, y después sobrevino el descanso.


  El sueño se apoderó del guerrero, que yacía desnudo. Ta-mit recogió el juguete de Luzbel, de nuevo corto y pequeño, y lo observó durante largo rato. Dejó en la cama al muchacho dormido y se encaminó hacia otro cuarto más apartado, casi escondido, el lugar donde realizaba sus oráculos y experimentos, donde guardaba fórmulas, piedras escritas y papiros. Escogió uno de estos últimos, uno virgen, y dibujó lo que tenía entre las manos. Sabía ya que el dedal no podía ser suyo, Kasé jamás se lo regalaría, pues ningún hombre acepta voluntariamente convertirse en impotente. Nunca le pertenecería.


  Si bien el mensaje del objeto advertía que ni ella, ni cuantas mujeres yacieran con su dueño, padecerían infertilidad ni frigidez, Ta-mit se preguntaba si en verdad distrutaría tanto en los próximos coitos, si en verdad gozaría de sensaciones parecidas a las que ese día había experimentado. De ser así, estaba segura de convertirse en una ninfómana, tal era el grado de excitación alcanzado.


  Permaneció casi toda la noche despierta, pensando. Ahora sabía qué sentían los machos al expulsar la simiente, y le resultaba tan agradable como la vibración que recorría su cuerpo al llegar el orgasmo. Recordando la experiencia vivida, sonrió, agradecida. Alzó las piernas y las apoyó en los brazos del sillón; rozó con el juguete los pliegues de su surco, ahora escocido, y un estremecimiento la hizo vibrar de nuevo; pero descartó la idea de introducírselo y, tras apartarlo con respetuoso temor, lo dejó en la mesa. Después se humedeció un dedo y fue bajándolo hasta detenerlo sobre el clítoris, todavía excitado. Volvió a estremecerse. Hizo danzar el dedo, circularmente, de un lado a otro, hasta que de nuevo los gemidos brotaron de su garganta.


  Cuando Kasé despertó, varias doncellas desnudas le ayudaron en su aseo. Ta-mit, con una ligera sonrisa en los labios, lo esperaba para desayunar en el jardín, en un cenador redondo, sencillo y elegante, hecho de columnas de adobe y cañas, y cubierto con una parra cargada de racimos. En un pequeño armario de madera, escondido entre las sombras, se refrescaban las bebidas. Sobre la mesa, colocadas con gran esmero, había fuentes repletas de frutas y dulces. Desde el cenador podía verse un diminuto estanque cubierto de nenúfares, que embellecía aún más el delicioso jardín. El amante degustó con deleite todos los platos, pero rechazó el alcohol, limitándose a tomar algunos zumos. Ta-mit, siempre callada, le entregó el regalo de Luzbel.


  —Me encantaría que lo perdieras en mi casa, pero sé que volverías a por él —dijo.


  Kasé lo guardó en su bolsillo interior.


  —¿Cómo supiste para qué servía? —preguntó.


  —Es una larga historia —empezó a decir la dama—. ¿Has oído hablar de los dioses de otros pueblos?


  Kasé torció el gesto y negó con la cabeza.


  —Bueno, realmente no importa. Te diré que hace mucho, mucho tiempo, hubo un mortal que gozó con él en brazos de la esposa de un dios. Ese dios, mitad hombre, mitad bestia, descubrió la infidelidad de su esposa, pero no mató al amante. Su aventura llegó a mis oídos hace ya algunos años; desde entonces, supe de la existencia de ese objeto que te pertenece, pero nunca creí que llegaría a gozar con él. Gracias a ti ha sido posible. ¿Cómo llegó a tus manos?


  Kasé, a su vez, le contó con pelos y señales su expedición a Nubia y su relación con el enano.


  —Quédate un tiempo en mi casa —le propuso Ta-mit—, gozaremos juntos en compañía de hombres y mujeres, y cada día daré una fiesta en tu honor. Considérate mi invitado y permite así que el éxtasis sentido esta noche pueda repetirse.


  —En realidad, no debería permanecer mucho tiempo en Menfis —contestó el mercenario—, tengo una mujer y un hijo que esperan mi regreso, y mi corazón anhela verlos. Por otro lado, vuestra oferta es muy tentadora.


  —No estoy pidiéndote que te quedes para siempre, sólo que estés unos días, que disfrutes de las fiestas en honor del doble de Ptah, y de mi hospitalidad —dijo ella y, tras un instante de silencio, añadió—: Aunque quizá mi cuerpo no sea tan lascivo como creía y no te atraiga lo suficiente y mientras hablaba, la gata humana adelantó una mano y la posó sobre el paquete dormido.


  —Eres mucho más hermosa de lo que crees. Me quedaré unos días, y después me iré —dijo Kasé—. Pero, hasta entonces, espero que no inventes ninguna estratagema; son bien conocidas las argucias de las mujeres extrañas como tú, pues no sois como las demás damas, sino que tenéis poderes especiales. ¿Me das tu palabra de dejarme marchar tranquilamente?


  Por toda respuesta, Ta-mit se encogió de hombros, pero una sonrisa maliciosa y apenas perceptible cruzó su rostro.


  Así pues, decidieron que durante seis días y cinco noches los dos amantes permanecerían juntos; después se despedirían. Llegado ese momento, ella se frotó contra él, le lamió la cara y le arrulló, y no abandonó la puerta de piedra hasta que sus esculpidas espaldas de mercenario desaparecieron por la larga avenida repleta de árboles. La gata faraona tampoco se movió. Detrás de ambas, todos los demás felinos, quietos, observaban, esperando nuevas órdenes que nunca les fueron dadas.


  Sin embargo, a partir del primer día y a lo largo de los cinco en que permaneció Kasé, la actividad de la casa se había centuplicado, pues se enviaron avisos, por medio de los felinos, a diferentes servidores de la misteriosa mujer. Sólo uno de ellos contestó: se le conocía con el nombre de Ti, y era muy temido.


  Kasé volvió a sus tierras, cerca de la isla Elefantina. Retornaba a su casa contento, llevaba entre sus nuevas posesiones algo cuya existencia no había ni sospechado, la prueba de que los dioses residían más allá de la muerte.


  Cuando la barca lo dejó en tierra, un desconocido se cruzó con él. Era Ti, el asesino.


  Ti, el asesino


  Ti, el asesino


  La segunda noche, Ta-mit, la Gata, había organizado un banquete en su casa para honrar a su invitado. Grandes mesas repletas de todo tipo de manjares y bebidas atiborraban el jardín. Los comensales, la mayoría de ellos escogidos con miramiento, buscando no sólo la elegancia de sus modales sino también la esbeltez y belleza de sus cuerpos, fueron llegando. Las fiestas de la anfitriona eran bien conocidas en Menfis, y todo el mundo deseaba ser invitado a ellas.


  Kasé fue presentado a muchas y muy atractivas muchachas, también a fornidos mancebos. Su amante lo vigilaba desde los rincones, y procuraba que nunca se encontrara solo. El vino, dulce y viejo, casi todo él cosechado en la octava vez, corría en copas que nunca se vaciaban, pues doncellas desnudas procedían a llenar continuamente los vasos. La cena derivó hacia la orgía.


  A la derecha del mercenario se sentaba un joven fornido y con bigotito que bebía copiosamente mientras una esclava le chupaba las tetillas. El bulto de su taparrabos evidenciaba una fuerte erección. Se despojó de él y, tras colocar a cuatro patas a la pequeña cautiva, la enculó, mostrándole de esa forma su propio trasero al sonriente y fornido guerrero. Kasé observó aquel orificio tentador y se sorprendió a sí mismo alargando los dedos y acariciándolo. Estaba completamente rasurado, y por delante colgaban las bolas, desprovistas también de vello, que chocaban y rebotaban sobre los labios de la mujer. Frente a ella, un negro algo grueso dejaba que una dama aún vestida engullera su polla y la lamiera como una perra con su larga y blanca lengua. La propia dama tenía abiertas las piernas de manera de mostraba sin pudor la pelambrera negra, que manoseaba otra ramera en celo. A la izquierda de Kasé, una adolescente se acariciaba el clítoris mientras masturbaba la larga vara del invitado principal. Dos jovencísimas sirvientas se arrodillaban frente a ella, le separaban las piernas y chupaban a un tiempo el nervioso dedo y el humedecido punto de placer. Las dos sirvientas fueron perforadas por los falos erectos de jóvenes efebos, y los culos de ambos penetrados a su vez por pétreos artefactos de alabastro que empuñaban gordas comadres de grandes tetas. Alguien vertió sobre las ubres de aquellas vacas un ánfora de vino, y cuando el pegajoso líquido resbaló por los cuerpos, los chuparon tres hombres maduros, dos de ellos empalmados, el tercero con el miembro fláccido. Kasé, excitado ante aquel espectáculo, introdujo primero dos dedos en el ano depilado, después tres, cuatro, para terminar perdiendo la mano en el hueco de la mierda. El joven se retorcía de placer mientras la leche de sus entrañas se derramaba entre los pliegues de su pareja, quien gemía exhalando cortos chillidos. Kasé extrajo de golpe su mano del recto, con lo que produjo una herida y un pequeño goteo de roja sangre y viscosos líquidos marrones. Se limpió sobre el pelo de la adolescente que engullía con desenfreno su verga tiesa. Kasé podía alcanzar una erección, pero no correrse mientras no enfundara el sexo con el divino dedal. Se levantó de un salto y metió el falo en el gran agujero que antes había ocupado su mano; de este modo, se unió al joven que a su vez daba por culo a la esclava. Una de las grandes matronas se dedicó entonces a chuparle el ano, la otra a morderle los riñones, la adolescente, de pie, puso su raja frente a la sierva, que no dudó en sacar la lengua para perderla entre los sabrosos pliegues. Los jóvenes, aún penetrados por los consoladores de roca tallada, penetraban a las jovencitas, echadas en el suelo. Kasé abandonó el trasero, demasiado grande incluso para su grueso rabo. Se volvió y, sin limpiarlo, lo metió en la boca de la matrona que le masajeaba el costado. Él permaneció erguido, mientras que ella se apoyaba sobre pies y manos. Uno de los hombre maduros se deslizó por entre sus piernas y, con la espalda sobre el frío suelo, dirigió el pene, delgado y largo, hacia la gran vagina, y entró sin dificultad, al tiempo que su cara se perdía entre las grandes mamas. Otro de los hombres maduros se colocó tras ella y le introdujo el miembro por el estrecho agujero del culo. Un pequeño mordisco le indicó a Kasé que a su puta le había dolido la perforación anal. Los dos penes entraban y salían del mismo cuerpo, notándose dentro cuando coincidían, rodando los testículos de uno sobre los del otro. El hombre que poco antes no conseguía una erección se masturbaba con la mano izquierda, y la derecha se perdía sobando los tres sexos. La mujer vestida y el negro copulaban sobre la mesa, rodeados de platos, copas y dulces.


  Ta-mit aprovechó el desorden para desaparecer en el interior de la casa. Llamó a la gata faraona y le dio instrucciones. Ésta escapó por un pequeño hueco hecho a su medida, y reunió al resto de los felinos en una habitación apartada para impartirles órdenes y encomendarles a cada uno una misión. Todos ellos saltaron después por encima de los muros del jardín, tomando cada uno una dirección. Ta-mit regresó entonces a la fiesta sumergiéndose en la bacanal. Su plan estaba en marcha.


  Cuando Kasé sintió deseos de colocarse el dedal, la Gata le convenció para continuar a solas, los dos juntos.


  —Es peligroso que toda esta gente conozca su poder —dijo.


  Kasé miró el espectáculo que se desarrollaba a su alrededor. Las matronas chupaban tres pollas, la adolescente era perforada por el negro que a su vez arrancó de un tirón la prenda de la única mujer que permanecía vestida. El muchacho del bigote enculaba al hombre maduro que no conseguía una erección, y éste saboreaba el mojado sexo de la esclava, que, echada boca arriba, mamaba dos brillantes vergas tiesas y embadurnadas de miel. Todos se mezclaban formando una masa irreconocible de carnes de la que surgía un canto indescifrable de grititos, gemidos y jadeos.


  —Vayamos dentro —dijo Kasé— y hagámoslo en tu pequeño estanque.


  Cuando atravesaron el salón y la alcoba, a Kasé le extrañó no ver por los rincones los ojos entrecerrados de los mininos.


  Esa misma noche, la segunda que el mercenario pasaba en Menfis, Ti terminó su aseo y salió directamente a la calle, en el otro extremo de la ciudad, vestido tan sólo con su taparrabos. Había llegado el momento de encontrar una víctima, estaban en fiestas y fácilmente conseguiría dar con alguien. Sólo imaginarlo le excitaba; un morbo peligroso iba adueñándose de todas sus neuronas.


  Entró en un par de tabernas antes de encontrar lo que buscaba: un muchacho muy joven, estudiante, a buen seguro futuro escriba, que salía borracho y tambaleante de una casa de no muy buena reputación. Una chica algo mayor que él lo acompañaba. Ti los siguió sin ser visto. Cuando el mozo se desvaneció, víctima del alcohol, y se quedó inmóvil sobre la fresca yerba de un jardín, Ti se acercó a ellos.


  Era éste un hombre grande y robusto, de cabeza redonda. Tenía la nariz rota por una paliza que le había propinado su padrastro cuando era niño; Ti lo odiaba de tal modo que, tiempo después, no dudó en asesinarlo. Para ello sólo utilizó las manos, pero las usó como si de dos cuchillos se trataran. Tenía un ojo ciego a consecuencia de los arañazos de una vieja que había destripado en su juventud. Rondaba los cuarenta años y su vientre era algo más prominente de lo que quisiera. Los brazos, musculosos, estaban hechos para acarrear grandes pesos.


  —Tu amante ya no puede ni con su ka, mujer —dijo, al tiempo que la derribaba de un manotazo.


  Debido a la sorpresa, y al alcohol que había ingerido, la chica pronto perdió el sentido. Ti levantó el cuerpo inconsciente de la joven y se lo cargó al hombro. Anduvo por las sombras, ocultándose de cuantos se cruzaban en su camino. Cuando por fin llegó a su hogar, vio a un gato negro apostado en la entrada.


  —¿Qué haces aquí? —exclamó—. ¿Te envía Ta-mit?


  El felino asintió con la cabeza.


  —Dile que iré a su casa lo antes posible, pero que ahora tengo que jugar un rato con esto —contestó, y palmoteo el trasero que colgaba junto a su cabeza.


  El gato se dio por satisfecho con la respuesta recibida y desapareció de nuevo entre las sombras de la noche.


  Ti abrió la puerta, entró en la pequeña vivienda y cerró tras él. Sabía que los vecinos dormían; aun así, tenía que ser precavido: la vez anterior había gozado con una muchacha soltera y casi le descubren. La pena que le hubiera correspondido le habría dejado mutilado de tal modo hoy no habría podido repetir su macabro pasatiempo.


  Con la mano libre, levantó una trampilla que había en el suelo, oculta bajo una gruesa estera de papiro trenzado. Descendió al sótano, que estaba a oscuras. Depositó el fardo sobre una mesa, encendió una pequeña lamparilla de aceite y contempló el cuerpo inerte.


  «En fin, hubiera preferido una buena hembra, bien rellenita y con grandes mamas, pero peor hubiera sido no tener nada», se dijo.


  Por encima de la mesa colgaban cuatro gruesas cuerdas. Amarró las muñecas de la chica a dos de ellas, y los pies a otras dos, de forma que la raja quedaba abierta ante su único ojo. La cabeza, fuera de la mesa, caía hacia atrás. Le desató cuidadosamente el cinturón y le quitó la vaporosa túnica. Con un cuchillo bien afilado, procedió después a romper el vestido de lino que la cubría. Todo eso le llevó su tiempo. Cuando la tuvo desnuda por completo, acercó un taburete en forma de equis y, tras sentarse frente al ojete, casi lampiño, lo observó con glotonería.


  Ti alargó la lengua y la paseó perezosamente por los pliegues de aquel culo, y su nariz se atiborró con los olores emanados por el velloso monte de Venus y los carnosos labios protectores de la vulva. Con la mano izquierda se quitó el pequeño trozo de tela que cubría su rabo erecto. Se acarició el pene, sólo un poquito, y después se dedicó a separar los grandes límites de aquella maravillosa grieta. De nuevo su lengua se introdujo en el cuerpo de la desmayada y humedeció los pequeños labios interiores tratando de abrirse paso hacia la vagina. Allí estaba la piel rosada, el terciopelo que él siempre andaba buscando, el agujero que deseaba poseer en último lugar. Alargó dos dedos y los introdujo en el túnel todavía seco, y sin querer rozó el botón del placer, la flor dormida, la campana de las vibraciones femeninas.


  La joven se estiró, y acabó de despertarse al notar la incómoda posición en que se hallaba. Abrió los ojos y lo primero que vio fue el techo en penumbra de un cuarto que no reconocía.


  —¿Qué pasa aquí? —dijo intentando levantarse.


  Ti se puso en pie con tal rapidez que tiró el taburete. Se acercó a la cabeza de su víctima y, tras taponarle la boca con un trapo, le contestó como si cantara:


  —Aquiií no paaasa naaada.


  En vano la muchacha empezó a moverse histéricamente para tratar de liberarse. La cabeza le dolía como si fuera a menstruar. Ti reía. Agarró el cuchillo y, mientras lo posaba sobre el delgado cuello de la chica, le aconsejó:


  —Si no quieres que te corte a pedacitos, chica, mejor será que te estés quieta.


  Ella le oyó aterrada. Ti disfrutaba cada vez más de esa situación que, si bien no era nueva, siempre se le antojaba excitante. Volvió a sentarse en el taburete y comenzó a rasurar el poco pelo que había entre las piernas y sobre el sexo de su obligada amante. Era un buen barbero, de hecho se ganaba algunas monedas en los parques de la ciudad rasurando la cabeza de los viandantes que necesitaban un afeitado rápido. Apareció limpio y liso el precioso monte de Venus, ni un solo pelo se interponía entre su boca y el agitado vientre de la chica. También el coño y el ano fueron despojados de cualquier obstáculo. Entonces acercó los labios y comenzó a besar y mordisquear suavemente toda aquella carne blanca, tan diferente a la que habitualmente podía acceder. Alargó de nuevo la lengua y degustó con su punta los dulces sabores de aquel fruto jugoso que le había sido regalado. Los pliegues lisos que defendían el sexo de aquella hembra se cerraron en torno a su lengua, lo que le produjo aún más placer del que esperaba. Con ambas manos se acariciaba la verga, extendida al máximo, y los testículos contraídos y pegados a ella. La mujer se debatía sin demasiada convicción, de sus muñecas comenzó a brotar sangre, sus ojos desorbitados no terminaban de creer en su mal sino, y su vagina, del todo seca, no hacía sino estrecharse más y más. Ti hundió la boca entre los labios, alargó aún más el apéndice de su cara e intentó lubricar aquella cueva cerrada y prieta. Luego utilizó los dedos, pero ningún masaje podía apaciguar aquel clítoris asustado. Sin apartar la cabeza de la entrepierna, estiró el brazo para acercar un tarro con grasa, se untó la mano con la grasa y la pasó después por los dos agujeros que quería penetrar esa noche. El ano intentó cerrarse, pero no lo consiguió. Dos grandes dedos resbaladizos lo violaron antes de que pudiera reaccionar. Después Ti se colocó encima de ella, se dejó caer sobre el pálido cuerpo de la muchacha y la enculó súbitamente. Acercó la boca a su cabeza, caída hacia atrás, y susurró al oído de la prisionera:


  —Esto es sólo el principio, porque lo que yo quería era una hembra grande y bien alimentada, no un cuerpo escuálido sin apenas tetas. Ahora te rompo el culo, pero dentro de un rato estaré rompiéndote las entrañas. Éste es el final que te tenía reservado el destino, ¿qué te parece? ¿No resulta toda una sorpresa? Seguro que tus padres y amigos te han dicho más de una vez que no vayas a esos sitios a donde has ido. ¿Acaso querías saborear la lanza de ese efebo?, ¿esperabas que te montara como a una buena ramera? Pues ahora vas a ser la mejor ramera, y esta noche sólo trabajarás para mí.


  Conforme iba hablando, su tono se volvía más rencoroso y salvaje. Poco antes de correrse, abandonó la entrada de atrás; cerró los ojos unos segundos y se apretó con la mano la parte escondida del pene, por debajo de los testículos, para evitar lanzar antes de tiempo su esperma. Después, cuando entró con igual rudeza por la puerta principal, la vagina se rasgó y descargó su sangre, con lo que se mancharon los dos cuerpos. Un grito ahogado brotó de la garganta mártir. Ti disfrutaba escuchando los sollozos mientras su corto y grueso falo avanzaba a golpes secos por el enrojecido túnel roto. De vez en cuando, se apartaba un poco para no eyacular, cosa que aplazaba el placer, y reanudaba al poco rato la vejación. La mesa estaba cubierta de sangre, y ésta empezaba a chorrear hasta el suelo, ya manchado por anteriores inmolaciones. Ti deseaba correrse antes de que la vida escapara del hermoso cuerpo, pero no lo consiguió, pues la muchacha estaba ya muerta cuando la leche brotaba por el agujero de su glande. Sin quererlo, una vez más, sus manazas habían estrangulado aquel joven y estrecho cuello de terciopelo.


  Más tarde, después de descansar un rato, troceó el cadáver y, tras meter los trozos en dos cestos, los cargó sobre su espalda y los llevó hasta el Nilo. Una vez allí, los tiró en la zona más infestada de cocodrilos, para que dieran buena cuenta del cuerpo e hicieran desaparecer las pruebas de su crimen. Durmió como un bendito antes de dirigirse a casa de Ta-mit. Se sentía como nuevo.


  Un año después, un error hizo que lo descubrieran. Tras ser interrogado por medio del consabido castigo del apaleamiento tanto en la espalda como en la planta de los pies y las manos, confesó cada uno de sus crímenes, que eran más de cien. Fue violado en las mazmorras de forma brutal, y le arrancaron los dientes, uno a uno, con pequeñas pinzas y dagas poco afiladas, de forma que no pudiera herir las pollas que lo penetraron bucalmente. Los guardianes, llenos de ira y pagados por los familiares de las víctimas, mearon y defecaron sobre su cuerpo llagado. Luego los jueces ordenaron que le mutilaran los órganos sexuales, pero que le curaran la herida para que no muriera. También le cortaron las orejas y la nariz, y finalmente lo enviaron a las temibles minas de oro del duro desierto, donde sufrió todo tipo de humillaciones hasta que su alma viajó al infierno.


  Una vez a solas, en la bañera aromatizada con jabones y sales, Ta-mit, la Gata, se sumergió hasta dar con el falo erecto de Kasé, al paso que salían a la superficie las burbujas de aire, y lo absorbió bajo el agua. Al emerger, agarró el divino objeto y lo colocó sobre el glande rojo y grueso. El líquido pareció convertirse en mercurio, tal era el color plateado que tiñó el agua. De nuevo los placeres del más allá envolvieron a los dos amantes. Ta-mit, tras separar su cuerpo material del ka, buscó con los sentidos del espíritu la punta de aquella vara que la penetraba. La vio, fuerte y luminosa, empujar hacia su útero rodeada de pequeñas bolsitas de aire. Sus ojos inmateriales toparon con los de Kasé, y ambos gozaron del espectáculo que ofrecían sus sexos enlazados. La luz azul lapislázuli clareaba las entrañas de la mujer, el punto más íntimo de su voluptuosidad se veía henchido y vibrante, y la funda, que parecía transparente, permitía distinguir las gruesas arterias del varón, hinchadas y resplandecientes. Probaron a lamerse por dentro, y el poderoso dedal les concedió ese deseo. Sus lenguas se enlazaron besándose y besando los sexos.


  Fuera, en el jardín, el hombre maduro que no podía excitarse abandonó la verga que lo enculaba y la orgía, que iba en aumento. Adentrándose en la casa de la anfitriona y fisgoneando, dio con la sala de baños donde los dos mortales fornicaban de forma inmortal. Escondido, lo observó todo, fascinado por el poder del juguete, y después abandonó la mansión. Se llamaba Djaw y se le conocía por su impotencia.


  Djaw, el impotente


  Djaw, el impotente


  Conforme Kasé se acercaba a su casa, un sentimiento extraño, como de amenaza, lo envolvía, sofocándolo. Algo lo obligaba a andar con pasos cada vez más largos y rápidos, y en su garganta fue formándose lentamente un nudo que le dificultaba la respiración.


  Cerca ya del poblado, dos mujeres le salieron al paso llorando y gritando:


  —¡Oh!, Kasé —decían—, ¡qué desgracia, qué desgracia!


  —¿Qué ha pasado? —gritó él a su vez, asustado—. ¿Qué ocurre?


  Tras dejar sus bultos en el camino, apretó a correr. Las dos mujeres lo siguieron. Mucha gente rodeaba la entrada de su hogar. Cuando consiguió apartar a la multitud, su corazón se detuvo y su mente voló, de manera que el cuerpo cayó desmayado. Un loco, un enfermo, un dios maléfico y brutal se había divertido en el interior de aquella humilde morada. La sangre pintaba las paredes. Dos cuerpos troceados, uno de niño y otro de mujer, yacían desparramados entre los muebles y los cacharros rotos. Kasé ya no tenía familia.


  —No vimos ni oímos nada.


  —Ningún extraño ha pasado por aquí estos días.


  —Anoche apenas había luna, y las nubes taparon las estrellas.


  —Ningún sueño nos anunció lo que iba a ocurrir.


  —No robaron, sólo mataron.


  —Seguramente, acabaron con ellos mientras dormían, por eso no pidieron auxilio.


  —Los cortaron en trozos, algunos aún no se han encontrado.


  Nadie podía decir nada, nadie había visto nada, nadie sabía nada. Kasé enterró a sus muertos y regresó a Menfis para no volver jamás a pisar aquellas tierras. Ta-mit lo recibió con los brazos abiertos, respetando su dolor y cuidando su cuerpo y su espíritu, hasta que el tiempo escondiera las heridas. Ti había hecho un buen trabajo.


  Un azazel le contó a la Innombrable una historia en la que se vislumbraba la sombra del dedal, y ella, sin perder un segundo, se dirigió hacia el lugar donde éste había sido visto: el país de Meroë, miles de años después conocido como Sudán, tierra de fantasmas y espíritus oscuros, donde habitaban pigmeos y gigantes, animales monstruosos capaces incluso de viajar al mundo de los dioses, y espíritus que no conseguían el descanso en ninguna de las dos orillas.


  Pasada la quinta catarata del Nilo, su instinto la empujó hacia las entrañas de Gaia, la Tierra, hacia un mundo oculto donde diminutos hombrecitos vivían dedicados al culto de un demonio que no existía. Eran fieros y de una maldad desmedida, histéricos y cobardes, pues siempre atacaban por la espalda. Aunque pertenecían a la especie de los mortales, su longevidad era extraordinaria, ya que llegaban a vivir hasta seiscientos años.


  Un sexto sentido le decía que por allí había pasado el regalo de Luzbel, pero que el clan ya no lo poseía. Necesitaba saber qué habían hecho con el.


  El día en que se presentó ante los minúsculos seres, éstos celebraban una gran cena. Todos bebían grandes cantidades de vino en jarras enormes y comían con glotonería animales asados que habían ensartado en largas varas de metal.


  —¡Ep! ¡Ep! —gritó uno señalándola. Pero era tal la algarabía que nadie le hizo caso—. ¡Ep! ¡Ep! ¡Ep! —repitió más fuerte aún el hombrecillo.


  Todos corearon:


  —¡Hurra!


  Pero cuando siguieron con la mirada la punta de su dedo, enmudecieron al ver la imponente mujer. Durante unos largos instantes nadie emitió sonido alguno.


  —Quién es vuestro jefe —preguntó, autoritaria, la Innombrable.


  —¿Por qué quieres saberlo? —dijo uno.


  —¿Eres tú?


  —No, no, yo no soy, el jefe es ése —y señaló a otro del grupo.


  —¡Yo no soy el jefe!, —se defendió el aludido— Es aquél.


  Y uno por uno, todos fueron señalándose, hasta que hartos de tanta historia se atrevieron a preguntarle:


  —¿Y quién eres tú?, ¿cómo nos has encontrado?, ¿qué haces aquí?, ¿qué quieres?


  —No es más que una hembra —se atrevió a decir el más osado—, jodámosla y comámosla luego.


  —¡Sí, sí!, —corearon—. ¡Primero la jodemos y después nos la comemos! ¡Primero la jodemos y después nos la comemos! —Y así estuvieron un buen rato, saltando y cantando, pero ninguno se atrevió a dar un paso.


  —Uno de vosotros tuvo un objeto que pertenece al mundo de los dioses, un dedal labrado y decorado con jeroglíficos, donde las luces de las estrellas pueden verse a través de su color azul —dijo ella sin inmutarse.


  Todos señalaron a la vez a un enano regordete, calvo y con grandes bigotes. Era precisamente el único que la había desafiado.


  —Ya no lo tengo —dijo con tono agresivo.


  —¿Quién lo tiene ahora?


  —No lo sé.


  —Tal vez si te convierto en un miserable gusano puedas entonces recordarlo —dijo la Innombrable.


  —Puedes tocarme las pelotas si quieres, hembra asquerosa, porque… —Pero no terminó la frase, pues una mano fantasmal le apretó las bolas y le provocó tal dolor que su cuerpecillo cayó rodando por el suelo mientras salían de su garganta prolongados alaridos.


  —Bien, bien —dijo la inmortal—, ya te he tocado las pelotas. Ahora dime, asqueroso trozo de carne, ¿dónde dejaste el objeto?


  —Lo regalé, lo regalé a un enano del exterior, a un humano —contestó rápidamente.


  —Hoy me siento generosa —replicó la mujer—. ¿Dónde vive ese enano?


  —En un pueblo, más allá de esta catarata, hacia el sur —continuó el herido mientras restregaba las manos por encima del calzón.


  —Sigo sintiéndome muy generosa —contestó la Innombrable, dándoles la espalda y disponiéndose a partir.


  —Puerca asquerosa —gimió el liliputiense.


  Se volvió la bruja, pues eso parecía entonces, con los ojos encendidos de cólera, y, alzando los brazos, maldijo entre dientes:


  —Por tu insolencia te castigo a ser una lombriz en el vientre de un perro hambriento, y sólo cuando el canino muera recuperarás tu forma actual, ¡lo ordeno! —gritó—. ¡Que así sea!


  Enseguida una fuerte luz blanca envolvió los brazos, el tronco, la cabeza y las piernas del fiero geniecillo, que desapareció de la vista, y también desapareció el resto de los allí reunidos, pues corrieron a esconderse por temor a que la mujer les lanzara otra maldición. Entonces la Innombrable abandonó la cueva y se encaminó hacia el poblado que le habían mencionado.


  Hacía años que a Djaw no se le empinaba la lanza; sin embargo, había sido uno de los mejores fornicadores de la ciudad de los faraones. Mujeres fáciles, bailarinas y cantantes en su mayoría, se lo disputaban por las noches en las juergas de taberna. Alababan la destreza de sus caderas al penetrarlas, el grosor de su pene, siempre inclinado hacia el suelo, con el glande aún más doblado hacia dentro, de modo que al ponerse duro e introducirse en la vagina acariciaba el clítoris, tan difícil de alcanzar durante el coito. Aquello producía a las hembras un placer inmenso. A Djaw le encantaba montar orgías con dos buenas y grandes féminas, de pechos enormes y frondosa pelambrera en el pubis. Amaba verlas besarse y acariciarse, se sentaba frente a ellas y observaba cómo se introducían los dedos en la vagina, cómo sacaban las lenguas para entrechocarlas y cómo se restregaban una sobre la otra. Luego participaba activamente, pero siempre entraba en tercer lugar. Ellas eran el plato principal.


  Con el tiempo, sus gustos fueran degenerando, y comenzó a intimar con las mujeres de sus empleados. Dejó de ser un buen patrón y obligaba a sus hombres a trabajar más de lo que debían, cosa muy mal vista en Kemi. Descuidó sus obligaciones y no les pagaba con las cantidades de tela, aceite y alimentos que les correspondían, lo que originó disputas y quejas. Tampoco construyó cobertizos ni almacenes decentes para los panaderos, cerveceros y demás trabajadores a su cargo.


  En cierta ocasión, le plantaron cara cuatro de sus jornaleros y le exigieron más de lo que les daba.


  —Nos morimos de hambre —dijeron—, y además nos obligas a trabajar en horas que no nos corresponde. No tenemos ropas nuevas que ponernos ni mantas con las que cubrimos por las noches; tampoco podemos encender luces en la casa porque en las lamparillas no hay nada que prender.


  —Administraos mejor. Con los que os doy tenéis de sobra —contestó Djaw con displicencia.


  —Si no atiendes nuestras razones, iremos al faraón para que nos escuche.


  Uno de los pocos lujos que Djaw no podía permitirse era ése, que los jueces vieran realmente lo que ocurría en su casa. Entre sus muchos pecados estaba el robo. Durante años se había ido construyendo una hermosa tumba con el fruto de sus rapiñas. Había sustraído piedras de otros túmulos, el lecho funerario de un noble, copas para incienso, el vino de un sacerdote, la máscara de un faraón, las joyas de una reina, El libro de los muertos y otros objetos muy valiosos procedentes de panteones profanados. Si su sacrílega dedicación llegaba a oídos de los magistrados, estaba perdido.


  —Decidle al escriba-contable que venga —dijo.


  Cuanto éste llegó, Djaw le dio instrucciones para que repartiera grano entre la gente que se quejaba, prometiéndoles cada día una ración suficiente hasta final de mes y comprometiéndose a pagar el resto a primeros del siguiente. Los obreros, satisfechos, se retiraron, pero el patrón tenía en la cabeza otros planes. Nada más desaparecer por la puerta el último de los cuatro, anuló la orden dada al escribiente.


  Aquella noche reunió al grupo de bandidos y saqueadores del que formaba parte.


  —Nuestra seguridad pende de un hilo —dijo.


  La banda se componía fundamentalmente de tres hombres: un barquero que llevaba las piezas de un lado al otro del río, un campesino que conocía bien la ubicación de muchas sepulturas escondidas y un albañil. Algunas veces se les sumaban un par de ladrones más. Todos ellos eran hombres fuertes y brutos, sin ninguna formación y con escasos deseos de vivir en el mundo de los dioses, pues pensaban que, en el más allá, seguirían siendo siervos.


  Djaw les expuso la situación en la que se encontraba. Si aceptaba pagar más, los obreros se envalentonarían y no dejarían de pedir hasta que un día fueran con sus quejas ante el mismísimo hijo del dios; entonces, si se descubría lo que hacían con las moradas del descanso eterno, todos sabían cuál podía ser el final. Si caía sólo uno de ellos, los demás irían detrás.


  —¿Qué propones? —preguntó el barquero.


  —¿Tú qué crees? —contestó el campesino.


  —Hay que matarlos —concluyó el albañil.


  —No a todos —aclaró Djaw—. A dos de ellos los quiero vivos.


  Esa misma noche visitaron una por una las casas de los cuatro obreros y, por medio de engaños y artimañas, los convencieron para que los acompañaran. Al primero lo asesinaron de un golpe en la cabeza, al segundo lo durmieron con una droga, al tercero lo tumbaron, ataron y amordazaron, y al cuarto le clavaron una daga por la espalda. Tiraron a los dos sacrificados en mitad del camino, rociados de vino y desnudos para que pareciera un robo. Los que estaban vivos, fueron llevados ante su patrón.


  Ambos peones tenían las manos atadas a la espalda, estaban arrodillados, con los pies sujetos por otra cuerda a los brazos, y amordazados.


  —Habéis osado amenazarme, y eso no puedo consentirlo. Sentaría un precedente y sería una debilidad por mi parte —dijo Djaw.


  Los bandidos mantenían bien sujetos los cuerpos cautivos.


  —Pero antes de mataros, quiero que disfrutéis del espectáculo que voy a ofreceros.


  Los colocaron de tal forma que pudieran mirar, por una ventanilla rectangular, el interior de otro cuarto. Su patrono se trasladó a él. A los pocos instantes, dos mujeres, las esposas de los prisioneros, entraron riendo.


  —Hola, mis pequeñas putas —dijo Djaw—. ¿Habéis podido venir sin que vuestros cornudos maridos sospechen?


  —Unos amigotes vinieron a llevárselos para beber y divertirse en las tabernas —dijo la más gruesa.


  —Ahora nos divertiremos nosotras también —aclaró la más delgada.


  —Y si descubren vuestra ausencia, ¿qué diréis?


  —Volverán tarde, y borrachos como cerdos. Si regresan antes que nosotras, no se darán ni cuenta de que no estamos —dijo la más oscura de piel.


  —Y si se dan cuenta, siempre hay argumentos para convencerlos, no os preocupéis. Además, nunca se atreverían a meterse con vos, sois el dueño de su trabajo —terminó diciendo la de piel más clara—. Sólo lo pagaríamos nosotras, y ya estamos acostumbradas a las palizas.


  Djaw rió a carcajadas mientras se levantaba la camisola y sacaba su falo tieso. Ambas lo acariciaron al tiempo que dejaban caer las ropas en el suelo. Los dos hombres se retorcían más de rabia que de dolor, pero los bandidos los mantenían firmes en su posición sumisa.


  Las adúlteras empezaron a magrear el cuerpo del mandamás, una a cada flanco, y se besaban por encima de él, tocándose entre ellas, rozando con los pezones la boca de Djaw, que no cesaba de morderlos. La más gorda se colocó sobre el bajo tronco del amo e hizo que la verga doblada la empalara poco a poco. De su garganta escapaban algunos gemidos. La otra se puso frente a él, de manera que presentaba el coño a la carnosa lengua del macho en celo. Él arqueó las piernas y meneó sus caderas, alzándolas para profundizar más y más, al tiempo que sus dientes tiraban con fiereza de los labios colgantes y del clítoris emergente. Las fulanas, que se lamían los rosados y grandes círculos centrales de sus tetas y se abrazaban, se entregaban al pasatiempo preferido de su patrón. Una tocaba los genitales que fornicaban, otra el culo situado frente a su cara. La primera separó las nalgas y le enseñó a Djaw el agujero pequeño y oscuro de la sodomía. Él introdujo un dedo entero.


  Los maridos comprendieron qué destino les esperaba. Los bandidos, completamente trempados, se turnaban para perforarlos. No podían hacer nada, todo estaba escrito.


  Se corrió Djaw, resbaló la leche por entre las paredes del útero y cayó hacia los muslos mezclada con los líquidos vaginales de la mujerona. Luego, cambiando de posición, se entregó a las felaciones invertidas, ensartando a la que aún no había penetrado y corriéndose de nuevo, excitado al saber que los esposos veían desde el ventanuco toda la escena.


  También los rateros descargaron en los anos violados.


  Las mujeres se marcharon entre risas y besos, abrazadas y sonrosadas por tanta pasión.


  Djaw volvió al cuartucho donde se hallaban los cautivos y los vio con la cabeza gacha y los ojos enrojecidos. La sangre que manchaba el suelo y los esfínteres anales dilatados hablaban de lo que había ocurrido allí en su ausencia. Se carcajeó ante las caras congestionadas, los insultó y escupió, y después ordenó que fueran inmolados y arrojados al río, pues constituían un buen festín que se repartirían los peces y algún que otro carroñero.


  Por la mañana, unos niños encontraron los cuerpos. Al ver los cadáveres, nadie pensó en otro motivo que no fuera el robo, aunque no podían imaginar qué habrían obtenido los ladrones de gente tan pobre. Sin embargo, la mujer de uno de ellos, el que habían matado de un golpe, una negra del país de Punt, leyó enseguida la verdad entre líneas. Era descendiente directa de las hechiceras que dirigían los oráculos de la punta del Mar Rojo, y durante la noche trazó un plan. Preparó un ungüento cuyos ingredientes jamás han podido saberse, lo dejó descansar una semana enterrado en la arena húmeda de una charca, luego lo destapó en dos noches de luna llena para que se impregnara de los rayos plateados de la diosa del cielo, y finalmente se untó las paredes de la vagina con él.


  El siguiente paso, seducir al amo, no resultó difícil, y fornicar con él, aún menos. Cuando el semen entró en contacto con el ungüento, la vara tiesa, el falo enhiesto, se derrumbó. Djaw, sin sospechar nada, culpó del cansancio de su sexo a las preocupaciones que últimamente le embargaban. La negra de Punt le excusó.


  —Es algo que ocurre a veces, mi señor —dijo.


  —Nadie te ha pedido tu opinión, puerca viuda. Lárgate de aquí y que no me entere yo de que has contado algo de esto a los demás.


  La mujer no sólo abandonó el cuarto, sino que dejó Egipto y retornó a la tierra de sus ancestros. Por único equipaje, llevaba el placer de la venganza: Djaw nunca volvería a tener el palo en forma.


  Sin embargo, cuando en casa de Ta-mit, la Gata, Djaw vio los poderes del juguete de Luzbel, pensó que tal vez con él recuperaría las fuerzas perdidas. Estudió entonces el medio de obtener aquel objeto. Por más riquezas y oro que ofreciera, nunca accederían a vendérselo ni a cambiarlo. Además, tendría que ser muy cauto para conseguirlo, no podía dejar ni un cabo suelto: Ta-mit era una mujer peligrosa, sacerdotisa de una secta secreta dedicada al culto del gato, enemiga de muchos y amiga de nadie.


  Espió los movimientos de Kasé, una vez que éste volvió de sus tierras, y utilizó para ello a un solo confidente. Comprobó que a menudo se acercaba al templo del doble de Ptah y oraba en sus jardines: coincidía siempre con el día del mes en que habían asesinado a su familia. También sabía que guardaba el codiciado tesoro en la bolsa de cuero, finamente trabajada, que le colgaba del cuello. No tardó mucho en conocer al dedillo el recorrido que realizaba para regresar a casa. En uno de esos paseos, Djaw lo ajustició de un certero tajo en la yugular, le arrancó del pecho el preciado bien y huyó a la carrera sin ser visto.


  La Innombrable no tardó en encontrar las pequeñas cabañas de paja y barro que señalaban la frontera meridional de Egipto. Un pueblo de fieros pastores poblaban aquella tierra de Nubia, el temido país de Meroë. Pero la Innombrable fue bien recibida y, rápidamente, presentada al hechicero.


  —No eres una mujer, aunque lo pareces —dijo éste al verla.


  —Tú tampoco eres un mortal como los demás, el iris de tus ojos me dice que sabes mucho y la línea de tus manos habla de bondad y justicia —contestó la expulsada del cielo.


  Ambos se sentaron en el interior de un pequeño recinto redondo al que sólo podían acceder los elegidos, y conversaron de dioses distintos, de costumbres diferentes, del poder de las buenas acciones y del castigo para los ingratos.


  —Ese objeto que buscas, al que llamas el dedal, le fue regalado a un feliz hombrecito al que yo mismo cuidé y eduqué. No creo que él le diera gran importancia, salvo la de la mera contemplación de su belleza. —Interrumpió el hechicero su plática, pensativo, y agregó—: Pero algo me dice que ya no lo tiene.


  —También yo lo siento —aseguró la Innombrable.


  —Ese dedal, no obstante, está en Men-Nefer, no me cabe la menor duda. Así pues, descansa esta noche con nosotros, sé nuestra invitada, y reanuda mañana tu búsqueda por el país que ama el silencio.


  La milenaria no podía rechazar la amable oferta; hubiera sido descortés por su parte y un insulto hacia alguien con tan buen corazón y que con tanta gratitud la había atendido. Cenaría con él, hablarían durante largas horas, dormirían, y cuando el sol despuntara por el este ella volaría a la capital del imperio de las pirámides.


  Djaw se encerró a solas en un cuarto del primer piso. No quería correr el riesgo de sufrir un nuevo fracaso en presencia de cualquier eventual amante. Extrajo la bolsa de cuero de un bolsillo y sacó el dedal de ella. Lo observó excitado. Era realmente hermoso. Las estrellas se encendían y se apagaban en el azul cobalto de su cuello. Las serpientes, enroscadas en posiciones enfrentadas, parecían vivas, tan fino era el trabajo del artesano que las había labrado. Las cabezas, con sus fauces abiertas, simulaban estar a punto de agarrar las colas. Coronaba el objeto una semiesfera lisa, cubierta toda ella de pequeños símbolos semejantes a jeroglíficos, inundados por el mismo azul del cuello. En la punta, un pequeño agujero sin final parecía imitar la puntita por donde el esperma escapa del interior de los hombres. Miró a través de él, pero en esta ocasión no se veía un color azulón con destellos brillantes, sino un rojo sangre, violento, como la lava de un volcán. A Djaw no le extrañó, pues nunca antes había podido observar de cerca el juguete de Luzbel.


  «No esperemos más», pensó.


  Se desnudó apresuradamente y, tumbado sobre la cama, enderezó su blando trozo de carne para después cubrir la cabeza con el gorro recién robado.


  Las serpientes se enroscaron y ajustaron el dedal al falo, el azul de la superficie comenzó a desaparecer para dejar en su lugar una capa del color del fuego. De la punta surgió un pequeño chorro caliente, una especie de hilo que entró lentamente en el cuerpo de Djaw. Allí por donde el chorro pasaba, los órganos se inmovilizaban. De la uretra pasó al escroto, al conducto eyaculador, al pubis, a la vejiga, al sacro, de él a la médula espinal, al cerebro, y del cerebro a los demás órganos, y todo eso con los ojos bien abiertos, los oídos a la escucha, vivo el dolor de los nervios.


  Sólo rodeó el corazón, para que no se detuviera hasta el final. Entonces una voz repitió una monótona frase en sus neuronas:


  —Estás muerto. Estás muerto. Estás muerto…


  Y todos los símbolos le fueron descifrados. Y todas las amenazas le fueron enumeradas. Y conforme esto sucedía, el dedal le devoraba lentamente el sexo, con un crujido que podía escucharse perfectamente, mientras, por la punta, un chorro recto de sangre y carne triturada salía expulsado hacia la esquina opuesta del cuarto.


  El impotente intentó en vano levantarse, gritar, pedir auxilio. Sus piernas no le respondían, sus cuerdas vocales estaban mudas. Pero el dedal mantuvo imperturbable el rumbo, absorbió los testículos y viajó hacia el vientre, con lo que desapareció parte del recto, del yeyuno y el íleon, del colon, del páncreas, del estómago. Un largo túnel iba formándose despacio, muy despacio.


  El delgado hilillo que manaba con fuerza del mortífero juguete, ya perdido en el interior del cuerpo, seguía salpicando el charco que se había formado y que era cada vez más grande.


  —Estás muerto —repetía la voz.


  Hasta que por fin llegó al corazón, que corrió la misma suerte que el resto de los órganos, y allí quedó alojado el dedal.


  Djaw estaba muerto. Los ojos abiertos hablaban del mucho dolor y del terrible espanto. Lo mismo decían las manos crispadas sobre la cama. En el piso inferior, donde tejían algunos sirvientes, comenzó a gotear la sangre de forma tan abundante que los allí reunidos tuvieron que guarecerse. Subieron raudos pero cautelosos para ver qué ocurría en la habitación del amo. El cadáver crispado de Djaw yacía sobre la cama. Todos sintieron miedo, pues aquello parecía obra de demonios. Ninguno lloró la pérdida.


  Skatt, el enano convertido en tenia por la Innombrable, tuvo mucha suerte. Aquella misma noche murió el animal, de modo que él recobró su forma primitiva. Se encontraba muy lejos de su pueblo, pues el perro elegido como alojamiento para su cuerpo transformado vivía en la isla Elefantina, cerca de la primera catarata, en tierras del Alto Egipto. En ese pequeño islote del río vivía un hechicero cuya existencia Skatt conocía, un viejo leproso greñudo al que todos los habitantes del entorno rechazaban. El enano decidió visitarlo.


  —¿Quién anda ahí? —preguntó el anciano mirando al frente, pero no hacia sus pies.


  —Más vale que bajes la vista, hechicero —le contestó Skatt tirando de su túnica.


  —¿Qué haces aquí, ridícula criatura? ¿Eres acaso uno de los odiosos pigmeos de Meroë? —El leproso lo miraba con repugnancia, cuando si alguien podía dar realmente asco, era él.


  —Uno de ellos soy —contestó Skatt— y quiero que me ayudes en mi venganza.


  —¿Qué ganaría ayudándote, enano?


  —A nosotros la lepra no nos causa pavor, ni siquiera nos ataca, lo sabes bien.


  —¿Y qué? —le espetó el hechicero alejándose y dándole la espalda.


  —Es por la sangre que recorre nuestras venas —dijo Skatt.


  —Una gran suerte la vuestra —se burló el viejo.


  —También la tuya, si quieres o puedes ayudarme —contestó Skatt, sarcástico.


  Volvió entonces sobre sus pasos el desfigurado abuelo, mostrando esta vez más interés en el hombrecito.


  —Te escucho —dijo.


  —Hay una mujer infernal a la que quiero fastidiar —empezó a decir apresuradamente Skatt.


  —Espera, espera —le interrumpió el hechicero—, eso me lo contarás luego, cuando decida si me interesa o no tu ayuda. ¿Qué quieres decir con que también puede ser una suerte para mí lo de tu sangre?


  —Si me ayudas, te daré un poco de ella; sólo con que la bebas, sanarás.


  —¿Por qué habría de creerte? Todos sabemos lo traicioneros que sois los de tu clase —contestó, incrédulo, el viejo.


  —Si te la doy ahora y compruebas por ti mismo que es cierto lo que digo, ¿me ayudarás?


  —Sin ninguna duda, puedes estar seguro de que lo haré.


  —Pero —ahora era Skatt el que dudaba— ¿qué puede hacer tu poder contra el de una hechicera venida de algún lugar de entre los muertos?


  —Matarla tal vez no, pero sí herirla, o confundirla. Siempre hay alguna forma de atacar el mundo de los espíritus —afirmó el anciano.


  —De acuerdo, piel podrida, trae una copa —dijo Skatt.


  El viejo, cubierto de harapos, con las manos vendadas y tullidas, con el rostro lleno de escaras, sin una oreja y con apenas un trozo de nariz, caminó lentamente hacia su choza para volver con una pequeña jarra de barro cocido.


  Skatt, sin dudarlo, se asestó un tajo en la muñeca y vertió un largo chorro de sangre en el interior de la jarra. La alzó y dijo:


  —Bebe antes de que se coagule.


  El leproso así lo hizo, y de un trago, deseoso de que ocurriera el milagro. Pasaron unos minutos sin que nada sucediera.


  —¡Asqueroso enano, me has mentido! —exclamó furioso.


  —A veces miento, viejo, pero no ahora, espera y verás.


  Cuando el rojo fluido llegó al estómago y se mezcló con los ácidos, una nueva fuerza comenzó a extenderse por el cuerpo del anciano, las pústulas cayeron al suelo para dejar en su lugar una piel nueva, lisa como la de un bebé. Todas las llagas se cubrieron, desaparecieron al instante, y aunque las partes del cuerpo que ya habían sido presa de la enfermedad no pudieron ser reemplazadas, las que aún no habían muerto revivieron.


  Al anciano le parecía asombroso no haber descubierto antes con sus artes mágicas el poder de la sangre de aquella raza. Skatt no le había mentido. Su piel, antes enferma, estaba ahora sana.


  —Háblame de esa mujer —dijo, solemne.


  —Como te decía, es una mujer infernal a la que quiero jorobar; tienes que averiguar dónde se encuentra en estos momentos, y después…, —se detuvo, indeciso—, después no sé, piensa en algo, pero primero localízala.


  —Encontrarla es fácil —dijo el hechicero—. Sígueme.


  En el interior de la choza había una enorme cacerola, no muy honda pero sí muy ancha, llena de un líquido verdoso que olía a agua estancada. El mogur lanzó sobre ella unos polvos mientras repetía extrañas palabras. Al instante, el líquido se transformó en un limpio espejo. La Innombrable lo ocupaba por completo, y volaba de pie, con los ojos cerrados, los brazos pegados al cuerpo, y la palma de las manos hacia abajo, paralela al lejano suelo.


  —Realmente, es poderosa esa bruja —dijo el viejo.


  —¿Puedes atacarla? —preguntó impaciente el enano.


  —Sí, sí que puedo, pero sólo ahora. Cuando viaja sin mirar y sin tocar la tierra es más vulnerable.


  —¿Qué puedes hacerle a esa puta?


  El anciano pensó con rapidez.


  —¿Cuánto tiempo crees que vivirás? —preguntó.


  —¿Yo? —contestó Skatt—. Quinientos o seiscientos años.


  —Haremos que su vuelo dure tanto que, cuando llegue al destino que busca, no lo reconozca.


  El viejo alzó los esqueléticos pero sanos brazos y gritó desconocidos conjuros en los que invocó al viento de las eras para que rodeara la figura que surcaba los cielos y la alejara hacia el futuro, lo más lejos posible, al final de los tiempos, allí donde la imaginación no alcanzaba.


  El espejismo desapareció de la superficie clara y lisa. El hechizo se había cumplido.


  —Nunca volverás a verla —le dijo a Skatt.


  —¿Estás seguro? —preguntó éste.


  —Tú lo has visto, la imagen de esa mujer diabólica se ha ido, ya no existe entre nosotros. Ahora mismo viaja a través del tiempo.


  —¿Cuándo acabará su viaje?


  —Cuando se dé cuenta y decida parar, pero para entonces habrán transcurrido ya miles de años.


  Contento y convencido, el enano volvió a su tierra. En cuanto al hechicero, sanó efectivamente de la lepra, pero ya era muy viejo y apenas pudo vivir un par de inundaciones más. Su cansado corazón dejó un día de moverse y su espíritu fue enviado al mundo de los cielos, pues en vida no había sido un mal hombre.


  Cuando los embalsamadores recibieron el cuerpo de Djaw, un escalofrío les recorrió el alma, tal era la expresión de su cara. El más joven de ellos separó a duras penas las rígidas piernas y miró por el interior del largo túnel.


  —¿Qué animal puede haber perforado y devorado el interior de este hombre? —preguntó.


  —Eso no lo ha hecho ninguna criatura de la Tierra, ni siquiera una rata hambrienta sería tan exacta en sus bocados —sentenció el más anciano de los tres.


  —¿Un demonio? —preguntó de nuevo el joven.


  Pero nadie le contestó.


  Desnudaron al difunto, y luego extrajeron del cuerpo el cerebro y los órganos que habían sobrevivido a la masacre. Se lavó todo dos veces antes de introducirlo en cuatro canopes. Después rellenaron los huecos con plantas aromáticas. Cuando llegaron al corazón, que no debían tocar, pues en él residía toda la vida del espíritu, se encontraron con el extraño cuerpo metálico allí alojado. Un sudor frío les recorrió la espina dorsal, y ninguno se atrevió a sacarlo.


  Salaron el cadáver con natrón procedente de la pradera de la sal, al oeste de El Fayum. Esperaron setenta días, pues era un entierro muy bien pagado, para lavar de nuevo al difunto y envolverlo con vendas de lino muy engomadas.


  Cuando el embalsamamiento hubo terminado, sólo un esqueleto revestido de la apergaminada piel amarilla quedaba de Djaw. Pero su cara traslucía aún el temible fin que había sufrido. Lo acicalaron con todos los productos que Djaw había ido robando en vida y volvieron a recubrir el cuerpo con vendas de lino; sin embargo, le colocaron sobre el rostro una máscara de oro que no se correspondía con sus facciones. Entre las piernas, dejaron un ejemplar de El libro de los muertos.


  Durante todo ese tiempo, el fantasma de Djaw asistió impotente al proceso; sólo cuando lo enterraran podría su ka presentarse ante el tribunal de Osiris, pero él ya sabía que su cuerpo sería precipitado al fuego, o al agua hirviendo, o arrojado al monstruo un tercio león, otro tercio cocodrilo y un último tercio hipopótamo, para que lo despedazara.


  Durante mucho, mucho tiempo, el regalo de Luzbel permaneció oculto en el pecho de la momia.


  Aquella mañana temprano, la Innombrable, tras despedirse de su amable anfitrión, había alzado el vuelo. Un viento helado le acariciaba la cara, sus párpados cerrados le permitían evadirse hacia el interior y perderse en los recuerdos. Rafael estaba siempre presente en ellos. No podría olvidar jamás el amor que había dejado en la Gloria. Tardó mucho en darse cuenta de que cada metro que avanzaba hacia Mentís eran años: la maldición del enano impregnaba el frío viento que la rodeaba. De pronto, el rugido de un motor le obligó a mirar hacia su izquierda. Un gran pájaro de hierro, lleno de gente que la observaba asustada a través de pequeñas ventanillas, cruzó por delante de ella.


  Bajó a tierra, y sólo reconoció las ruinas de lo que antaño, apenas unas horas antes, fuera el gran imperio de los faraones. Sorprendida, sin saber qué había ocurrido ni qué hacer, descendió al Averno.


  4. El año mil
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  Érebo, el infierno


  Érebo, el infierno


  En todos los rincones hay una puerta que da al infierno. Es pequeña. Comunica directamente con un largo corredor que avanza recto, sube y baja, formado por tenebrosos muros de techo semicircular, ni muy altos ni muy anchos. Hay seiscientos sesenta y seis pasillos, y se cruzan seiscientas sesenta y seis veces cada uno. Entre cruce y cruce, median seiscientos sesenta y seis pasos. Hay dos veces seiscientas sesenta y seis puertas, y cada puerta da a seiscientos sesenta y seis infiernos diferentes. El resultado: un enorme laberinto, un laberinto opresivo y angustioso para los seres obligados a vivir en él.


  La Innombrable caminaba pensativa entre paredes repletas de manos que pedían misericordia. Sólo manos, pero cada una de ellas con muchos pecados. Los arcángeles de lo oscuro tenían la ingrata misión de ser carceleros y verdugos. Aunque reinaba un silencio sepulcral, los gritos ahogados de todas aquellas almas condenadas se percibían como alfileres que se clavaran en la carne. Resultaba impensable sentir lástima por ellas, pues ellas no la habían sentido cuando habitaban un cuerpo, aun cuando intuyeron la posibilidad de ser castigadas en la otra vida. De todas formas, a pesar de estar purgando allí dentro las culpas, cualquier espíritu podía conseguir el perdón, pues no existe el castigo eterno. Ti, por ejemplo, lloraba sin cesar por el dolor producido a sus víctimas, olvidando el que él había padecido. Sólo le quedaban tres infiernos para entrar en, la condena más suave: de nuevo la vida. Después de ella, muchos volvían al Érebo, pero no todos.


  En el Averno, además de los condenados, hay sesenta y seis príncipes infernales, y cada uno de ellos gobierna a seiscientas sesenta y seis legiones.


  Después de pasear un buen rato, sin prisas, sosegadamente, reflexionando, la Innombrable llegó a la legión regida por Astarot. El hermoso príncipe demonio estaba recostado sobre un enorme colchón de ámbar bajo el que se agitaban multitud de seres lujuriosos. Centenares de culebras y de cuerpos desnudos de hombres y mujeres se mezclaban formando un mullido cojín. Cada uno de ellos era penetrado por sus dos orificios, cada una de ellas por los tres, y todos fornicaban con esa mueca de placer perdido en los labios que sólo los amantes aburridos saben esbozar. Con ese rictus del dolor y el agobio en las mejillas. Las miradas extraviadas en el infinito.


  El gigantesco catre se hallaba sobre una puntiaguda roca que emergía del abismo. Esa roca, de pizarra y cuarzo, era el centro de una enorme gruta de piedra oscura. La Innombrable caminó sobre el vacío sin inmutarse, como si lo hiciera por encima de un cristal. Llegó a la isla de Astarot.


  El arcángel de la posesión descansaba; su hermoso cuerpo tatuado y desnudo yacía sobre la masa de condenados cubiertos por la gelatina fósil. Apoyaba la enorme cabeza de carnero, con sus retorcidos cuernos, en sus brazos, doblados y escondidos tras la nuca. Tenía el falo erecto. Astartea, convertida en reptil y enroscada en tomo al falo, se movía lentamente de arriba abajo, masturbándolo. De vez en cuando descendía por el pliegue, el costado del escroto, y le acariciaba los sobaquillos de la entrepierna. El príncipe demonio se relamía de placer. Espetaba órdenes a las almas que fornicaban bajo su espalda, obligándolas a sacar sus lenguas y, rompiendo las leyes naturales, a atravesar la capa de resina que las aislaba de su piel color perla. Gozaba sintiéndolas debatirse para intentar lamerle el culo.


  —Se te saluda, Astarot —dijo la Innombrable.


  El demonio se incorporó un poco, y Astartea se detuvo un instante, pero un manotazo la hizo continuar. Con su lengua viperina lamió el meato del demonio, lo ocupó. Entró en él limpiando cada poro del diminuto túnel, saboreando su olor de amo rancio, colmado de rencores y venganzas. Lo aplacó.


  —¿Tú por aquí? —contestó el príncipe—. ¿A qué se debe esta grata sorpresa?


  La Innombrable respondió con cortesía, e inició una breve conversación. Por mera formalidad, hablaron de la Tierra, del cielo, de Luzbel, de lo que había vivido cada uno.


  —Quiero preguntarte algo —dijo por fin la Innombrable.


  —Tú dirás.


  —Después del destierro, poseíste el regalo de Luzbel y lo perdiste. Por razones que no vienen al caso y que nunca aclararé, busco ese regalo.


  Astarot frunció el ceño.


  —¿Has sabido algo de él en los últimos tiempos? —insistió ella.


  Astarot odiaba recordar el juguete, formaba parte de una historia con un final demasiado triste; era su infierno particular.


  —Sé lo doloroso que te resulta hablar de esto, lo veo en tus ojos, pero necesito respuestas —dijo la inmortal.


  Astarot se sintió obligado a darle una respuesta.


  —Habla con Abracace —contestó el que siempre recuerda, dando por terminada la visita.


  La Innombrable entendió que no era prudente hurgar más en el pasado. Se alejó por el camino que había llegado, pero en el primer cruce cambió el rumbo.


  El demonio abrió las piernas, agarró los pelos de una de las cabezas que peleaban por acariciarlo, la empujó con fuerza hacia su pozo oscuro y disfrutó de un profundo beso negro. Pese a que había disfrutado del juguete divino, Astarot, como inmortal que era, no había perdido la capacidad de gozar. En efecto, la culebra sintió sobre su fría piel el ardor y las convulsiones de una verga a punto de desbordarse. El doble placer hizo que varios chorros de semen se alzaran desafiando gravedades, quedando suspendidos en el espacio, para caer lentamente hacia el tatuado abdomen. Astartea también alcanzó su orgasmo, el propio de los reptiles.


  Abracace, el demonio de la herejía, debatía acerca de cuestiones filosóficas con Leonardo, dios de la tristeza, guía de los magos. Al otro lado de la sala en la que conversaban, se encontraba Belfegor, demonio de la pereza, que no cesaba de bostezar y apenas participaba en el coloquio.


  —¡Innombrable!, —se sorprendió Leonardo.


  —¿Cómo estás, querido amigo?


  —Vaya, no se te había visto por aquí desde el comienzo de la guerra —dijo Abracace.


  —¿Y cómo va esa guerra? —preguntó la Innombrable.


  —No hay ya casi nada que hacer, los mortales se encargan de todo. Nos han superado —rió Leonardo— Esperan la llegada de la Bestia, y ellos son la Bestia.


  Abracace confirmó esas palabras con una risita.


  —¿Qué te trae por aquí? —balbuceó Belfegor, abriendo perezosamente la boca para aspirar aire.


  —Astarot me ha dicho que preguntara a Abracace sobre algo que necesito —y la mujer señaló al demonio de las herejías.


  —¿A mí? —dijo Abracace—. ¿Sobre qué?


  —Sobre un objeto, y me gustaría saber si lo has visto anteriormente. Tiene forma de dedal y es un juguete construido para Luzbel.


  —¡El regalo de Luzbel! —exclamó Leonardo.


  Belfegor se rascó cansinamente la cabeza. Dos pequeños cuernos enroscados sobre sí mismos emergían de su frente desgreñada. Sobre su coxis descansaba un diminuto rabo terminado en punta de flecha. Abracace permaneció pensativo un rato. Leonardo le susurraba historias antiguas.


  —Creo que sé de qué hablas —le dijo a la inmortal—, y recuerdo haberlo visto en los albores del año mil, cuando la gran hambruna. Es una historia que comenzó el día del cometa.
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  La Europa mediterránea era casi por completo un bosque. Apenas se veían algunos campos cultivados. Los caminos que comunicaban caseríos, pueblos y ciudades cruzaban esas pequeñas selvas, escondite de bandidos y caníbales, pues el hambre y la miseria reinaban en los restos del viejo Imperio romano. El hombre se había visto empujado a los actos más abyectos que puedan imaginarse.


  Caminantes despistados, viajeros poco cautelosos, cualquiera que se atreviera a pernoctar en esas oscuras espesuras era presa fácil para las alimañas del día y de la noche. El motivo de los ataques podía ser muy bien el robo, pero en la mayoría de las ocasiones la víctima servía además de plato principal en el almuerzo o la cena. La caza del hombre se convirtió en algo normal, temible pero cotidiano. A los niños se les preparaban cebos a base de pan o fruta, de forma que el hambre los acercara hacia las trampas. Una vez atrapados, los devoraban. En cierta ocasión un rufián de pocas luces puso a la venta carne de hombre asada, se le descubrió, y sus convecinos lo quemaron en la hoguera.


  En el reino de Francia, entre la región de Borgoña y la ciudad de Lyon, cerca del lugar donde se alza la abadía de Cluny, de monjes benedictinos, había un pequeño pero frondoso bosque muy frecuentado. Un riachuelo lo cruzaba hasta perderse en uno de los afluentes del Saona. En un diminuto claro de ese bosque, junto a una pequeña iglesia casi abandonada, se formaba una charca de aguas transparentes y limpias. El templo, cercano a sus orillas, era visitado contadas veces.


  El 20 de junio del año 984, una pareja jugueteaba desnuda dentro del estanque.


  —Se me está poniendo dura —decía él.


  Ella lo miraba como diciendo: «No me lo creo», pero en realidad, todo era una comedia. Su hermano quería jugar de nuevo al viejo mete-saca.


  —Tienes que cogerme —dijo la muchacha siguiéndole el juego y nadando hacia la orilla.


  Sin embargo, cuando intentó salir de la laguna, notó que él le tiraba con fuerza de los tobillos y que le arrastraba las piernas suavemente hacia la vara gruesa y empinada. El muchacho en celo la penetró de un golpe seco, sumergidos los sexos. El joven los contemplaba distorsionados bajo la superficie del agua burbujeante. Agarrado a las caderas de ella, se movía hacia delante y hacia atrás, entrando y saliendo de sus entrañas. Al ir a asir los pechos, sin querer la dejó libre, descuido que ella aprovechó para escapar de su abrazo. Un par de patadas lo echaron atrás. Su hermana fingía huir para refugiarse en las ruinas del pequeño templo. Su risa era seductora, y su trasero, una hermosa y blanca luna partida en dos.


  El joven no era fuerte, y estaba delgado, pues apenas tenía qué comer, pero era ágil. Corrió tras ella y la alcanzó en el interior de la iglesia. Grenverga, la muchacha, de constitución débil, teñía el pelo del color de la miel, un cuello fino y largo, pómulos sobresalientes, y las axilas, por el contrario, muy hundidas. No resultaba hermosa a primera vista, dada su extrema delgadez, pero su juventud la hacía apetecible.


  —Déjame que te lo coma —rogó él.


  Grenverga, sentada sobre las frías losas, se apoyó contra la pared y abrió las piernas cuanto pudo. Luego, con los dedos, separó los labios exteriores de su sexo de modo que quedaran a la vista los anaranjados pliegues interiores. La punta de un clítoris ancho y redondo asomaba por la excitante línea carnosa. Samuel se arrodilló ante aquella gruta y comenzó a lamerla muy deprisa, haciendo vibrar nerviosamente su lengua para que chocara de manera fugaz con ese puntito emergente de placer. Mientras, con la mano, se sacudía mecánicamente la verga. Ella, sin alejar su sexo de la boca del joven, acomodó su cuerpo hasta situar su cara bajo el miembro erecto. Samuel, que mantenía sujeto su falo frente a la cara de su hermana, movía el prepucio hacia delante y hacia atrás, masturbándose, al tiempo que ella le humedecía el glande con la lengua: la funda de piel, arrastrada y despedida, chocaba con su boca. El joven lamía ahora a su hermana de forma más relajada. Se entretuvo largo rato entre los labios mayores y el vestíbulo, acariciando tanto el orificio de la uretra como la entrada a la vagina. Con la mano libre, masajeaba el monte de Venus. Hundió la boca un poco más en Grenverga, y llegó a las dos ninfas, los pequeños labios interiores, abiertos en su extremo, por entre los que emergía la cabeza de la verga femenina, tan sensible y excitable. Lo chupó, lo besó, le dio pequeños mordiscos. A su hermana le encantaba aquello. La hacía vibrar, estremecerse, babear.


  Él siempre anunciaba, como si lo pidiera, el siguiente paso.


  —Déjame que te la meta.


  Grenverga se apartó un poco adoptando la posición de los perros, con el culo en alto y el pecho inclinado hacia delante, los brazos apoyados en los codos y las manos extendidas sobre el suelo. El muchacho miraba excitado la pelambrera lisa, escasa, que rodeaba la vulva. La acarició con la yema de los dedos y movió éstos como si fueran diez lenguas, y entonces la muchacha le lanzó su lluvia dorada sobre las manos. Con una pierna arrodillada, y la otra apoyada en ángulo recto, Samuel se enderezó la polla tras restregarla sobre el surco de carne, para encontrar enseguida el pozo y hundirse en él.


  Grenverga sintió que la empalaba aquel macho de su misma sangre. Advirtió, como tantas otras veces, que entraba y salía nerviosamente, que abandonaba su cuerpo para enseguida volver a penetrarlo, siempre a golpes secos y profundos, como si tuviera prisa. El pecho peludo se recostaba sobre su espalda, arañándola suavemente en aquel ir y venir.


  De pronto se separó de ella, su pene ya no dilataba la vagina, los cuerpos dejaron de tocarse. El empujón que sobrevino le pareció a Grenverga muy brusco. Casi al mismo tiempo, percibió sobre su espalda el chorreo de un líquido caliente y continuo. Escuchó un gorgoteo. Se volvió, asustada.


  Tres hombres, o mejor dicho, tres ogros grandes y sucios, con las pollas tiesas asomando fuera de sus harapos, arrastraban el cuerpo de su hermano degollado. El líquido pegajoso que resbalaba por su piel era sangre. En aquel instante, un cometa blanco se acercó lentamente desde el horizonte y cruzó el cielo iluminado por el sol, pero ninguno de los que se hallaban en el interior de aquella iglesia pudo ver el extraño fenómeno.


  Uno de los monstruos se le acercó.


  —¡Abre! ¡Abre! —dijo separándole las piernas.


  Se le echó encima y la embistió como un animal en celo. Grenverga sintió un tremendo dolor, pero no gritó ni se movió. Estaba aterrada.


  Después la embistió el otro, y luego el tercero. Se reían. Y volvieron a empezar. Así, hasta tres veces cada uno.


  —¿La mato ya?, —oyó que decía uno.


  —No. Nos la llevaremos viva —contestó otro.


  —Tenemos que trocear a ése.


  —No está muy gordo.


  —Ella tampoco.


  Grenverga vio cómo descuartizaban el cadáver de su hermano y repartían los trozos en tres bolsas. No lograba reaccionar, su cuerpo estaba paralizado. Al terminar los gigantescos y sucios violadores su trabajo de matarifes, la empujaron, desnuda y descalza, por una estrecha vereda. No hicieron ningún alto en el camino. Cuando a la joven le fallaron las fuerzas y cayó desvanecida, uno de ellos la izó sobre sus espaldas.


  En mitad de la noche, al notar que alguien la sacudía, despertó aterrada, creyendo que las embestidas se repetían. En esta ocasión, no obstante, era una mujer desgreñada, gorda y también desnuda, que la zarandeaba para que bebiera un poco de agua. Dos chiquillos, escondidos tras ella, la observaban sorprendidos. Muy cerca, los tres ogros cocinaban en una gran hoguera los trozos desmembrados del que poco antes fuera su querido hermano y amante.


  Grenverga vomitó. La mujer, que recibió la vomitona sobre los pies, la abofeteó duramente, con histeria, hasta que uno de los machos la detuvo.


  —¡Abre, abre!


  Grenverga, al oír esa orden, separó en el acto las piernas para ser de nuevo mancillada.


  Durante toda la noche los caníbales masticaron muslos, manos, brazos, costillas y entrañas humanas. De vez en cuando, uno se apartaba del grupo y, haciendo caso omiso de las protestas que gritaba la gorda, introducía su verga en el enrojecido y sangriento sexo de la joven adolescente, inundándolo una y otra vez de semen. Grenverga comenzó a tener fiebre y a sufrir fuertes temblores; y eso fue lo que la salvó. Sus raptores la creían incapaz de reaccionar, y tan débil que ni siquiera la habían atado. Ardiendo y presa de alucinaciones, se levantó y, mientras los demás dormían, sin hacer ruido se deslizó en la oscuridad hacia el interior del bosque. Cuando el viento frío le dio en la cara, su malherido y enfermo cuerpo reaccionó, y echó a correr como una loca, sin detenerse. No sabía dónde estaba, y ante ella sólo brillaba una tenue luz: la del filo de una luna que parecía agonizar envuelta en oscuras tinieblas. Sus cuernos puntiagudos y plateados señalaban al oriente.


  Higolga era ya una mujer madura, pero sus duras facciones seguían siendo hermosas. Había amado a muchos hombres, buscando en todos ellos una semilla fértil, pero jamás consiguió quedarse preñada. Tenía un conocimiento casi innato de las plantas y de sus propiedades curativas; su herbolario era lo bastante amplio como para poder curar casi todos los males conocidos y algunos que todavía no habían aparecido. Era una curandera respetada por su entorno.


  También se la tenía por hechicera, y poseía otra despensa muy distinta a la primera, aunque algunas plantas y tubérculos fueran comunes en ambas. Este segundo armario se hallaba repleto de libros, pergaminos, cráneos, huesos, animales sumergidos en líquidos de colores distintos, reptiles disecados, ranas y arañas secas, aguijones de escorpión, pelos de rabos diversos, polvos en tarros de barro y semillas en jarras de vidrio, material muy escaso entonces.


  Aquel 20 de junio del 984, Higolga percibió algo extraño a su alrededor. Un cometa diurno había desatado en su mente sueños y pesadillas, premoniciones extrañas que la empujaron a celebrar una noche de aquelarre solitario. Era una sensación nerviosa, de espera, que la advertía o le anunciaba algo.


  Durante todo el día se preparó para despedir a la luna menguante. Se untó el cuerpo con una pomada de belladona, y puso especial cuidado en masajearse con ella los párpados: de este modo, cuando la luz del sol desapareciera, podría ver entre las sombras. Mordió un poco de raíz de mandrágora, obtenida del semen de un reo ahorcado cerca de sus tierras, pues ella consideraba todo el bosque de su propiedad. Se cubrió con una larga saya oscura y se recogió los cabellos en un moño descuidado. Salió cuando el atardecer daba paso a la noche, y se internó por un camino escondido.


  Sabía que en el bosque vivía un clan de antropófagos, pero la respetaban y temían. Dominaba a los lobos y osos con sólo mirarlos fijamente, y los jabalíes se apartaban a su paso y evitaban cruzarse con ella.


  Al llegar a un pequeño claro, se desnudó por completo, muy despacio, mientras murmuraba ensalmos. Extendió luego en el suelo la saya, que quedó en forma de círculo. En el hueco por el que se introducía la cabeza, colocó los pies, en contacto con la tierra, y, tras alzar los brazos, comenzó a cantar.


  Pasada una hora, un ruido de matas y un extraño jadeo la sacó de su trance. Abrazada a sus pies, una niña desnuda, ensangrentada, arañada por todo el cuerpo y desfallecida, le pedía auxilio sin que de su garganta pudiera salir sonido alguno. En ese mismo instante, recordó que esa mañana, la del 20 de junio del año 984, un cometa blanco había cruzado lentamente el firmamento, y en su mente se dibujó el cometa de nuevo, recortándose ahora en la oscura noche y atravesando el arco de la luna. Trasladaría la señal sobre una carta astral para poder descifrarla, aunque muy dentro de ella los significados estaban ya traducidos.


  Higolga examinó el maltratado cuerpo de la muchacha, y supo que había sido repetidamente violada. También supo que esperaba un hijo.


  La cuidó nueve largos meses, y durante todo ese tiempo sólo escuchó de sus labios temblorosos dos cosas: su nombre, Grenverga, y que existían tres ogros que la tenían aterrorizada.


  En marzo Grenverga dio a luz una preciosa niña de cabellos rojos. Sin embargo, la madre murió durante el parto. Higolga no la atravesó con un palo antes de enterrarla, como mandaban las normas paganas cuando una mujer moría al dar a luz, ni tampoco mató el feto. Al contrario, enterró el cuerpo en tierra rociada con agua bendita, y utilizó sus artes mágicas para traspasar a su propio pecho los calostros y la leche de la muerta, de suerte que se transformó en nodriza del bebé. Agradeció al Dios de los cristianos el regalo recibido, y mató una gallina y quemó incienso para ofrendar a los dioses antiguos.


  Una semana después del alumbramiento, se dispuso a realizar una ceremonia que ampliaría considerablemente los poderes de su hija adoptiva y minimizaría al mismo tiempo el ataque de enfermedades como la gripe, el ardor del costado o la infertilidad.


  Primero desnudó el pequeño cuerpecito en el mismo claro donde su madre encontró a Higolga en su huida, y lo colocó sobre su saya, en el hueco del escote, en contacto con la tierra. Le untó las manitas y los pies con una loción fresca y olorosa, y colocó en su boquita una pequeña oruga masticada. La niña la comió saboreando su regusto amargo. Después cogió una piedra y con ella comenzó a machacar el tronco de una momia que trajo de Egipto un viajero judío que murió apaleado y ahogado en el río por la turba vengativa de los campesinos, que en aquellos tiempos odiaban y perseguían a esa raza de usureros y comerciantes.


  Con las manos esparcía los polvos al tiempo que invocaba a los espíritus de la belleza y la juventud, de la salud y la soledad. De pronto, oyó un sonido metálico. La piedra con la que machacaba había golpeado algo que ocupaba el lugar del corazón. Rebuscó entre vendas y costillas y extrajo un pequeño y hermoso objeto. Las estrellas que brillaban en su interior azul lapislázuli la cautivaron. Sin duda alguna, aquél era el regalo, el talismán que los dioses antiguos le enviaban a su bebé. En el infierno, Djaw sintió que su alma quedaba liberada de la opresión.


  Y pasó el tiempo, y la niña creció sana y se hizo muy hermosa; de su madre heredó sólo el nombre, el resto era de Higolga y de sus tres padres.


  Era la mañana del 19 de junio del año 984, un día antes de que cruzara el cielo el cometa blanco. El pequeño Otro, tumbado en el suelo, observaba intrigado a su hermano Roberto, el primogénito. Frente a ellos, dos niñas conversaban animadamente de sus cosas, y con tal descuido que sus túnicas, que les llegaban hasta media pierna, dejaban al descubierto las pantorrillas y los muslos. Roberto se agachaba hasta casi rozar con la barbilla el suelo, intentando ver las partes casi siempre ocultas por los sayk.


  —¿Qué miras? —le preguntó Otro.


  —Nada —respondió Roberto, incómodo.


  —Sí, estás mirando algo —dijo el pequeño.


  Roberto le sonrió y, con gesto malicioso, se volvió a medias para mostrarle el bulto puntiagudo que marcaba su sayk.


  —Mete la mano debajo de mi ropa y toca —dijo.


  Otro lo hizo de inmediato.


  —¿Estás enfermo?


  —¡No! Esto no sólo sirve para mear, idiota. Fíjate en las chicas, y verás que no tienen lo mismo que nosotros.


  Otro ya lo sabía, muchas veces había visto desnudarse mujeres en su presencia, y nunca les había prestado demasiada atención, pero obedeció a su hermano y, agachado como él, observó la raja que se adivinaba entre las piernas de las niñas que tenían delante.


  —¿Y qué? —preguntó con desdén.


  —Pues que ahí dentro se mete lo que ahora te parece que está enfermo, y entonces sí que se pasa bien.


  Otro apartó la mano de la vara tiesa.


  —Espera, no tengas tanta prisa. —Roberto le cogió de nuevo la mano y la llevó bajo el faldón—. Ahora aprieta un poco y muévela de arriba abajo, así, muy bien, pero no te pares; mientras tanto, yo miro, ¿vale? Ya verás lo que pasa.


  Al poco tiempo, un líquido pegajoso se escurrió entre los pequeños dedos.


  —Sigue, sigue —suplicó Roberto.


  Cuando todo terminó, Otro hizo mil preguntas sobre aquello, y todas le fueron contestadas, unas mejor que otras.


  —¿A todo el mundo le pasa eso?


  —Sólo a los hombres; tú todavía eres un niño, pero cuando seas mayor también lo sentirás, y verás cómo te gusta.


  —¿Sólo por mirarle la cosa a las chicas?


  —Sólo con eso ya se pasa bien, pero lo mejor es metérsela. De todos modos, no se lo cuentes a nadie; si lo haces te pegaré. —Y dicho esto, se levantó, dejando perplejo a su hermano.


  El pequeño, no obstante, pronto olvidó el incidente. Aquel día sería recordado por algo mucho más trágico. Su padre, Roberto el Fuerte, un pequeño señor feudal, abandonó el castillo, la torre de madera que servía de refugio y guarida, para iniciar una nueva escaramuza contra los vecinos. No era la primera vez, pero Otro nunca había visto tan nerviosa y malhumorada a su madre. Aquella noche, Otro se encontraba con ella en el segundo piso de la torre. Su hermano dormía abajo, con el resto de la servidumbre y unos pocos guerreros que se ocupaban de la vigilancia y la defensa.


  La mujer, sin poder pegar ojo, paseaba de un lado a otro. Sólo la luz de una antorcha de resina iluminaba la estancia. De pronto se detuvo frente al niño y, lanzándole una mirada furiosa, susurró como si no quisiera que nadie más la oyera:


  —Crees que eres algo, ¿verdad?, pues te diré que no, no eres nada, ni yo tampoco, sólo tu hermano será algo alguna vez, tú eres el segundo, ¿por qué crees que te llaman Otro? Tu verdadero nombre es Silvestre, pero desde que naciste todo el mundo te llama «el otro», el segundón, el que no será nada porque todo se le dará a su hermano. —Al ver que el pequeño sollozaba, lo abrazó con cariño—. No llores, soy yo la que tiene que llorar. ¿Crees que tu padre a ido a hacer la guerra? No, ahora no está matando enemigos; su espada, que no está teñida de rojo, descansa en el cinto, junto con su armadura y su caballo. Ahora el muy miserable se revuelca en los brazos de una puerca que ocupa mi lugar, pero ésta va a ser su última noche de puterío, yo me encargaré de poner fin a su fuerza, a su vigor.


  No bien dijo esto, y presa de un extraño furor, dejó caer la ropa. Desnuda, extrajo de una vasija un pequeño pez vivo y, tras abrirse de piernas, se lo introdujo en las entrañas hasta que el animal murió. Con sumo cuidado lo envolvió en un paño negro al tiempo que, mirando a Otro, decía:


  —Mañana cocinaré este animal para tu padre, ¡y jamás se le enderezará el rabo!


  Luego, todavía desnuda, esparció semillas de trigo sobre el suelo, se embadurnó la piel con miel y se revolcó sobre ellas, para recoger más tarde las que habían quedado pegadas a su cuerpo. Las molió, de manera que el molinillo girase en sentido contrario al sol.


  —Mañana —dijo—, con esta harina coceré un tierno y sabroso pan para tu padre, ¡y entonces estaré segura de que jamás podrá servirse de su gran trozo de carne para fornicar con zorras!


  Otro no salía de su asombro, no entendía nada, pero sus ojos no podían apartarse ni de la pelambrera negra que adornaba el monte de Venus de su madre, ni de los pechos caídos de aquel cuerpo de mujer que tan bien conocía.


  Pasaron varias horas antes de que las aguas volvieran a su cauce. Su madre se lavó cuidadosamente y se puso una camisola blanca y limpia; miró después a su hijo y, con un gesto cariñoso, lo invitó a dormir con ella. Otro no podía dejar de pensar en que su padre, efectivamente, sufriría una venganza que él no acertaba a entender, y que su propio futuro era no ser nada.


  —Cambiaré mi sino —dijo en voz alta.


  —El sino no se puede cambiar —contestó su madre, mucho más calmada.


  —Yo cambiaré el mío —aseguró el niño.


  Y sin saber por qué, aquella mujer ultrajada presintió que Otro conseguiría lo que se propusiera.


  Al mediodía se ordenó poner la mesa. Toda la familia se sentó a ella, y también algunos guerreros con sus mujeres. Otro vio cómo su padre comía el pescado y el pan cocinados por su madre. Poco antes de terminar el almuerzo, unos gritos procedentes del patio llamaron la atención de los comensales. Salieron raudos para ver qué ocurría, y se encontraron con un espectáculo en verdad asombroso; no sabían si era divino o demoniaco, pero estaban seguros de que presagiaba más calamidades que venturas. Era la mañana del 20 de junio del año 984 y un cuerpo brillante recorría de punta a punta, lentamente, el cielo. Los más temerosos de Dios se arrodillaron y rezaron, el padre de Otro palideció y, aunque quiso quitarle importancia al suceso, con el tiempo le achacó la desgracia de su impotencia. Sólo Otro y su madre intercambiaron una mirada de complicidad: ambos sabían que aquella luz rubricaba todo lo hecho y dicho la noche anterior.


  Tres meses más tarde, ella moría presa de fiebres y de un fuerte dolor en el costado. En menos de un año, ambos hermanos fueron separados. Roberto, el primogénito, fue enviado a casa de otro señor feudal para su educación, como mandaba la costumbre, donde adquirió gran destreza en el uso de las armas y el caballo, aunque sería mucho más conocido por sus líos de faldas; de hecho, se ganó a pulso el sobrenombre de Roberto el Fornicador. Cosa que, en cierto modo, llenaba de orgullo a Otro, pues él siempre quiso y admiró a su hermano mayor.


  Higolga había muerto hacía ya mucho tiempo, y desde entonces Grenverga vivía sola en la vieja cabaña. La noche de su decimonoveno cumpleaños, que lo celebraba la fecha en que su madre fue violada y no en la que ella fue parida, conjuró al demonio Abracace, mago de la herejía.


  —¿Para qué me molestas? —le preguntó el gran desterrado.


  —No pretendía hacerlo —contestó ella, perturbada por la brusquedad con que se presentó el demonio—. Perdona mi atrevimiento, pero eres el único al que sabía invocar.


  —Ve al grano —dijo el diablo, aburrido.


  Grenverga le mostró el objeto, el dedal, y le preguntó qué era. Abracace lanzó entonces una mirada furibunda hacia el estante de los pergaminos y, observándola directamente a los ojos, dijo:


  —¿Por algo a lo que tú tienes la respuesta me arrancas del Averno, hija del cometa? —Y se fue dejando tras de sí un insoportable tufo a azufre quemado.


  Grenverga desempolvó viejos papiros que hasta el momento nadie había tratado de descifrar y buscó en ellos algo sobre aquel pequeño objeto. No tardó mucho en dar con uno que respondía su pregunta. En él había dibujados dos gatos, el uno macho y el otro hembra, y ésta se veía más poderosa y dominante. El macho tenía el pene enfundado en una caperuza que representaba al dedal. Ambos, tras una sucesión de imágenes, copulaban bajo la mirada atenta de otros muchos felinos, estos últimos vestidos con ropajes y joyas propios de los dioses. Entre las figuras, separándolas, como un adorno repetido y casi inadvertido, se volvía a distinguir la forma del objeto metálico, con las serpientes perfectamente dibujadas, así como las estrellas del cuerpo azul, y la cabeza redondeada y terminada en un falso pozo:


  Grenverga miró de cerca el dedal.


  —No fuiste hecho para mí, se te fabricó para que te usara un macho.


  Se levantó la falda y se lo introdujo en su cuerpo, como si fuera un consolador, pero no ocurrió nada. Sin embargo, los dibujos del pergamino hablaban de un maravilloso coito, de muchas sensaciones y de un relámpago.


  Pensativa y desalentada, salió de la cabaña. La suave brisa del bosque acarició su pálida cara; miles de luciérnagas cruzaban de un lado al otro su pequeño terreno pelado, dándole a la oscuridad un aire melancólico lleno de sueños y fantasías. Durante unos segundos, cuando posó los ojos sobre ellas, las luciérnagas parecieron detenerse, pero enseguida continuaron el viaje hasta perderse entre las sombras de la noche. Entonces apareció el cometa. Grenverga se tumbó sobre el rocío que cubría la tierra y las plantas, y lo siguió durante largo rato con la mirada. En las entrañas de la arboleda sonaba una música propia de hechiceros y brujas. Cantos, risas y jadeos llegaban hasta ella, muy lejanos pero a la vez identificables. El astro errante era hermoso, brillaba más que cualquier otra estrella y se movía muy lentamente mientras cruzaba, como una luciérnaga cósmica, de lado a lado el universo. Durante los tres meses siguientes, ese sol viajero iluminó las noches, y muchos hombres, en muchas tierras, lo vieron, pero sólo lo saboreó Grenverga, que descubrió el amor en otoño, la estación de las arrugas.


  Eso sobrevino poco después, y comenzó en una oscura noche otoñal, cuando un murciélago negro y grande circunvoló varias veces la cabaña, intentando llamar la atención de la joven, y luego se detuvo suspendido en el aire, frente a la bruja. Entre los colmillos, el vampiro sujetaba una flor. Grenverga aceptó sorprendida y con expresión seria el presente: un señor de las tinieblas le hacía la corte. Era la sexta noche del cometa.


  Las noches del cometa


  Las noches del cometa


  En aquellos años, las continuas batallas, el porvenir incierto, el hambre y la penuria llevaron a más de un hombre a refugiarse en los hábitos y las reglas de la vida monástica. Eso no quería decir en absoluto que se acudiera ciegamente a la llamada de Dios. Si bien es cierto que en las abadías y los monasterios habitaban personas de corazón noble y entregados a la oración, les ganaban en número los monjes menos devotos y más pecaminosos. Otro, obligado por su padre a vestir los hábitos, cayó durante el noviciado en manos de uno ellos. Le debía obediencia absoluta y resignación, por lo que Otro tuvo que soportar todo tipo de sádicas humillaciones. Apenas tenía diecisiete años, la edad mínima para ser admitido en la orden, y, cosa extraña, ninguna experiencia sexual salvo la masturbación solitaria. No era de extrañar que careciera de conocimientos sobre la carne: tras la muerte de su madre, se había convertido en un niño retraído y apartado, sin amigos de su edad, y los mayores con los que trataba eran sirvientes o guerreros distantes y cautelosos.


  Su tutor en la abadía se encargó de llenar ese vacío, pero lo hizo de tal forma que con el tiempo Otro se convirtió en un ser despreciable. La primera penetración tuvo lugar entre la leña. Cuando el muchacho se agachó para recoger los troncos cortados, notó cómo una mano le impedía levantarse, y cómo otra le subía la camisa, dejando libre el culo y los cojones colgando. Un salivazo resbaló entre las nalgas; después todo se convirtió en dolor.


  Latigazos, flagelaciones, castigos espirituales y corporales fueron minando su fe y su moral, hasta que por fin, un día del año 994, cuando el abad Odylon se hizo cargo de Cluny, Otro, apenas una semana antes de profesar, abandonó la orden. Como despedida, le cortó los testículos a su violador y se los metió en la boca. Otro lo vigiló mientras se desangraba para que no pudiera pedir auxilio. A la mañana siguiente, el resto de la congregación encontró al tutor maniatado y muerto en las letrinas; la visión era repugnante. Aunque buscaron al novicio por todas partes, nunca dieron con él, ni con las riquezas que consiguió robar antes de huir.


  Sin embargo, Otro no estaba muy lejos de Cluny. Su casa, de piedra, parecida a una ermita, era grande como una abadía y estaba hundida en la roca. La había mandado construir en el interior de un bosque, junto a un arroyo y aprovechando una profunda cueva, pero en un paraje de difícil acceso y escondido, invisible desde los caminos. Cerca de ella quedaban las ruinas de una antigua iglesia y los restos de un campamento de caníbales abandonado. Pero lo que le decidió por ese lugar fue una pequeña planta escondida tras un peligroso zarzal, que abría sus flores a la luz de la luna y las cerraba cuando salía el sol: un hermoso rosal de rosas negras.


  Otro se había entregado en cuerpo y alma a Satanás. La mansión que ocupaba no era sino el escondite de una secta diabólica creada con el único fin de satisfacer sus ansias de poder y fantasías sexuales. Había dedicado diez largos años de vida en la construcción del refugio y en la creación de la orden, pero el resultado bien merecía la pena. A sus veintisiete años era todo un personaje, y su carisma atraía y atrapaba a las mentes poco despiertas, a los espíritus pobres o cobardes.


  Tenía escasos acólitos, apenas siete hombres y cinco mujeres, pero bastaban para cualquier ritual o aquelarre. Trece en total, incluido él; el número justo.


  Una vez al año festejaban la Luna Negra de Septiembre. Entonces se aventuraban hasta los pueblos más cercanos para atraer a jóvenes de ambos sexos, y formar así un grupo compuesto como máximo de 66 personas, pues 66 eran los príncipes del Averno. Fue tal la popularidad que adquirió el acontecimiento que, tras las dos primeras celebraciones, resultó muy fácil encontrar adeptos para una orgía tan inolvidable. Casi todas las brujas y hechiceros noveles de la región deseaban ir. Seis monjes se encargaban de reclutar cada uno a un máximo de once. Los siete restantes, que permanecían en la abadía, no tenían que seguir los pasos repetidos diariamente por la orden; reglas todas ellas que copiaban grotescamente las acatadas en cualquier monasterio del año mil.


  Todos, menos el abad, es decir Otro, compartían una misma habitación, donde se dirigían después de las vísperas. Alineadas y muy cerca unas de otras, se encontraban las camas: los bastidores de madera, los jergones rellenos de paja sujetos con un paño de fieltro que se ataba a la cabecera, y las almohadas. Se acostaban desnudos, pero podían cubrirse con tantas mantas como quisieran. En este dormitorio estaba terminantemente prohibido mantener ningún tipo de relación sexual; pasaban las horas descansando, fantaseando o incluso charlando un rato, hasta nocturnas, entre las doce y la una. Entonces todos se levantaban e iban a lavarse sus partes íntimas; algunos se excitaban al ver a los demás, pero no podían desahogarse. Después se vestían con la cogulla, una túnica sin mangas y redondeada, que se ceñían con un cordón de cuero en la cintura. Juntos se dirigían a la capilla, donde Otro les esperaba para las oraciones y penitencias de la noche.


  Hombres y mujeres se arrodillaban ante él, deslumbrante frente al tabernáculo. Con las cabezas gachas, sumisos, el tronco doblado, dejaban las faldas levantadas hasta la cadera, de manera que las partes más escondidas del cuerpo quedaban a la vista.


  Una de las normas era la del depilado o rasurado. Los viernes se ayudaban unos a otros en el proceso de limpieza, y se afeitaban la parte baja del pubis. Ese día, además, comían carne y bebían vino sin mesura.


  Otro leía en voz alta versos oscuros, fórmulas escritas con sangre en las hojas del misal satánico. Bendecía una grasa de cerdo con la que untaba los traseros y las vulvas de las sometidas y sometidos, y alzaba la mano derecha, con la que hacía la señal de los cuernos, mientras señalaba el suelo con la izquierda. Después, y siempre por tumo, los hermanos y hermanas, de uno en uno, iban ejerciendo su derecho al coito. Acabado el fornicio, el activo bajaba las faldas al pasivo, de forma que el siguiente no podía ya hacer uso de él.


  Cuando todos habían terminado, le tocaba el tumo a Otro, que podía hacerlo allí mismo o llevarse a uno o a varios de sus discípulos al cuarto. O abstenerse. En realidad, cualquiera podía rechazar el derecho a follar, pero nunca a ser follado.


  Volvían al dormitorio hasta maitines, hora a la que tomaban a la capilla quienes lo deseaban, y se repetía la operación de nocturnas. Por lo común, los que se encontraban en la capilla a esa hora se habían puesto previamente de acuerdo. Tenían una cita.


  Para la congregación, el amanecer sólo era algo triste que anunciaba el final de la noche. Se levantaban a la tercia, sobre las nueve de la mañana. Cada uno cumplía su quehacer hasta la sexta, la hora de comer.


  A la nona, las tres, los que querían podían dormir la siesta en una cama redonda, donde la mayoría de las veces costaba conciliar el sueño. Pero nadie podía descansar en el cuarto común.


  Con la caída del sol y la llegada de la oscuridad, se entregaban a rituales, cada uno correspondiente a su misa negra, y a invocaciones, cada uno con sus poemas cantados y las respuestas aprendidas. Y así, todos invocaban a Satanás, pero sin éxito.


  
    ¡Oh! Satán, Guerrero del Lado Oscuro,


    Arcángel del Érebo, general de legiones


    que obedeces al más grande de los ángeles negros,


    al ángel caído, la luz del fuego,


    el más amado del primer Dios hebreo.


    ¡Oh! Satán, muéstrate y enséñanos.

  


  —Enséñanos, oh Satán, nuestro señor —repetían todos.


  Así oraban una y otra vez, con versos y fórmulas diferentes, siempre guiados por la fuerza que emanaba de Otro.


  Las faltas se castigaban, y las penitencias se imponían durante las llamadas vísperas, la hora de la cena y los aquelarres. Para esa ocasión se habían construido diferentes estancias que se hundían en la zona más oscura, por el interior de la gruta, cada una dedicada a un tipo de castigo o premio corporal.


  Aquel día, los siete que permanecían en el santuario podían dormir tranquilamente hasta las tres, pero sin probar bocado, y mucho menos excitarse sexualmente o mantener relaciones entre ellos. Las obligaciones comenzaban a la nona, con los preparativos de la cena. Cuando los seis monjes y los invitados aparecían, todo se hallaba a punto, era la hora de la cena. Vísperas.


  Una gran hoguera les calentaba e iluminaba el claro del bosque. Cinco cabezas de carnero recién sacrificado señalaban las cinco aristas de un pentágono rodeado por un círculo cuyo centro, llegada la ocasión, ocupaba el sumo sacerdote. Asaban a los animales sin trocearlos, cerca del fuego, nunca encima de las llamas. Las bebidas, sazonadas con poderosas y afrodisíacas drogas, resbalaban lascivas por la comisura de todos los labios. Para la preparación de los carneros, y también para elaborar licores y vinos, utilizaban beleño, datura, estramonio y otras muchas y muy diferentes plantas.


  La fiesta se animó rápidamente; por la sangre de todos los allí congregados corrían ya diminutos azazel’s encargados de perturbar los sentidos, nublar las mentes y encender los sexos. Algunos muchachos habían perdido ya la cabeza bajo las faldas de alguna muchacha. Otros se bañaban en un pequeño estanque artificial, completamente desnudos: ellas acariciaban las vergas duras y ellos las vulvas hinchadas. Se bailaba y cantaba alrededor de la hoguera. Las risas casi histéricas eran la extraña música de la bacanal. Dos frailes se sodomizaban por turno ante las carcajadas de un grupo de jóvenes. Dos muchachas se lamían los pechos mientras cabalgaban sobre dos hombres fuertes unidos en tijera. Dos brujas no muy jóvenes levitaban con los palos de sus escobas introducidos en las vaginas. Una adolescente, excesivamente borracha, era penetrada por todo aquel que la veía.


  Al llegar la medianoche, los cuerpos estaban tan mezclados que resultaba difícil adivinar a quién pertenecía una mano, una lengua o un sexo. Los monjes aprovechaban el descontrol para untar con grasa las entrepiernas de los invitados. El olor a semen y a fluidos vaginales invadía los rincones del claro. La manteca hacía sudar los cuerpos, y las pieles brillaban. Una mujer muy blanca, con los labios genitales completamente oscuros y las paredes de la vulva de color rosa fuerte, mamaba una gran verga mientras masturbaba a dos muchachos y era penetrada por otros dos; estos últimos ocupaban a la vez el orificio vaginal, pene contra pene, entrando y saliendo, fornicando y masturbándose en un roce continuo, hasta que la semilla de ambos se mezcló en su carrera hacia el útero. Una pareja hacía el amor al tiempo que besaba el falo de un hombre muy peludo.


  Otro no parecía participar en nada. Llegadas las nocturnas, se introdujo en el pentágono para recitar versos y oraciones en latín, invocando, como cada año, con poca convicción y ninguna fe, al mismísimo Satán. Desgranaba los rezos escrutando al frente, o mirando al suelo. Sin embargo, esa noche, tres horas después de que Otro iniciara su ritual, una luz en el cielo le hizo alzar la mirada. Parecía un dragón de fuego que surcara la oscuridad sin luna, pero no era tal animal, propio de gestas y caballeros, sino un cometa. Cuando volvió a bajar la vista y la dirigió hacia la orgía, un hombre alto se interponía entre él y la bacanal. Fuerte, de pelo y cejas negras, se cubría con una capa oscura forrada con otra tela más suave y fina, probablemente seda, de color rojo sangre. Calzaba unas altas botas de cuero que el abad jamás había visto. Un cinturón de plata recogía los calzones y la camisa, ambas prendas teñidas de negro. Un colgante y una sortija completaban el vestuario, que definía claramente al visitante como a un enviado del infierno.


  —¿Quién eres? —preguntó Otro.


  —Soy Blatad, príncipe en la legión de Satán, general de los ejércitos de la noche, dueño de lobos, ratas y murciélagos —respondió el aparecido de modo que sólo el confundido Otro le oyera.


  —¿Eres un enviado de mi dueño y señor? —preguntó, incrédulo, el nigromante.


  —Yo soy, a partir de ahora, tu dueño y señor —respondió Blatad con orgullo.


  Los ojos de ambos se encontraron un instante, lo suficiente para darse cuenta de que no eran amigos. El príncipe se volvió y observó divertido la orgía. Desnudándose, sumergió su musculoso cuerpo en ella, copulando con cada una de las hembras que allí había, al tiempo que les mordía el cuello y les chupaba una pizca de sangre. Ni su pubis ni su falo estaban tatuados; por lo tanto, era un demonio nacido después de la guerra, un mortal convertido en demonio.


  Antes del amanecer se retiró a descansar en la habitación de Otro, que era la más profunda y oscura de la cueva. Despertó cuando sonaban vísperas, y no volvió a vérsele hasta nocturnas. Apareció cuando los monjes se encontraban en la capilla, inclinados sobre el suelo, con las piernas separadas y los sexos descubiertos. Blatad se bajó el calzón, liberó su pene erecto y penetró a cada una de las acolitas; consiguió que todas alcanzaran el orgasmo, y a todas les arrancó gemidos de placer. Pero sólo violó a uno de los monjes, precisamente a Otro.


  —¡Arrodíllate! —le gritó—. ¡Levántate la camisa y ofréceme el culo, porque no puedo permitirle el orgullo a una mierda como tú!


  Otro se enfureció, pero una extraña fuerza le entraba por los ojos, hipnotizándole, y le obligaba a obedecer. Mientras recordaba los amargos momentos vividos en la abadía de Cluny, se inclinó hasta el suelo, separó las piernas y ofreció el esfínter del culo. Olvidó ponerse grasa, por lo que las embestidas resultaron muy dolorosas y se le reventaron algunas pequeñas venas. A partir de ese día, Blatad ocupó todas las grutas femeninas de la congregación y sólo el estrecho pozo del abad.


  La sexta noche, Otro vio cómo el señor de la oscuridad, antes de las doce, arrancaba una flor del rosal, la lanzaba al aire, y cómo un vampiro de gran tamaño la recogía al vuelo y la llevaba hacia algún lugar en el sur. Pensó en su única vecina, Grenverga, la curandera, y la relacionó con el destino de aquella rosa negra. Después sufrió de nuevo la humillación de nocturnas.


  El amante de la rosa negra


  El amante de la rosa negra


  —¿Era un enviado de Satán el tal Blatad? —preguntó la Innombrable.


  —La verdad —contestó Belfegor— es que Satán estaba hasta los cuernos de las continuas innovaciones y llamadas del puñetero monje.


  —En realidad, Satán le regaló el mortal al Nosferatu —aclaró Leonardo.


  —Pero el vampiro se enamoró de la bruja —dijo Abracace.


  —Eso le hizo vulnerable, evidentemente —pensó en voz alta la Innombrable.


  —En efecto —dijo el jefe de los magos, el dios de la tristeza—, eso fue lo que le perdió.


  —¿Está aquí alguno de ellos? —preguntó la mujer.


  —Sí, están los dos. Si quieres conocerlos no tienes más que darte un paseo por las orillas de nuestro río, el Leteo —repuso el dios de la pereza, bostezando.


  —¿Cómo terminó la historia? —preguntó de nuevo la Innombrable.


  —Como te ha dicho Belfegor, los protagonistas viven a orillas de las aguas infernales —dijo Abracace—. Y ¿sabes una cosa?, en realidad ella no debería estar aquí, fue condenada al purgatorio, pero lo rechazó porque no quería abandonar a su amado, y junto a él sigue esperando el perdón universal. Es curioso eso de estar enamorado. Apenas hablan con nadie, ni siquiera se adentran en el mundo de los azazel’s para divertirse.


  —¿Es fácil localizarlos?


  —¡Pues claro! —exclamó entonces Leonardo—. Son los únicos que pasean por las riberas del Leteo.


  La Innombrable, después de agradecerles la información que le habían dado, abandonó la estancia para dirigirse hacia las entrañas más calientes y volcánicas de aquel mundo subterráneo. Cruzó desfiladeros y cañadas, rodeó arrecifes donde el fuego líquido se estrellaba lanzando al vacío murmullos de terror y de súplica, pues todos saben que las aguas ígneas del Leteo se alimentan de almas. Por fin, divisó una estrecha y larga playa formada por diminutas ascuas, y sobre ellas, plácidamente recostados, a un hombre y a una mujer que charlaban animadamente haciendo planes para el futuro.


  —¿Y cuál es el futuro? —preguntó la Innombrable sin presentarse.


  —El futuro viene después del Juicio Final —respondió Grenverga sonriendo—. Es la paz.


  La Innombrable le devolvió la sonrisa. Aquella pareja parecía feliz; en el interior de sus almas a buen seguro bullía la eterna inquietud de todos los condenados, la amargura de un destino ganado a pulso, la esperanza de un perdón que parecía escaparse hacia el infinito, pero, aun así, se les veía dichosos por el solo hecho de estar juntos. Recordó a Rafael: ¡qué no daría ella por un abrazo, por una caricia, por la seguridad de una absolución al final de los tiempos!


  Se presentó, se presentaron, les contó su historia y ellos le contaron la suya.


  Grenverga recibió todas las noches una rosa negra. Pasadas dos semanas, lanzó al aire el pergamino de Ta-mit, la Gata, donde se describían las excelencias del juguete de Luzbel. El enorme murciélago lo cogió al vuelo y el príncipe de la sangre lo recibió cuando apenas empezaba a salir el sol; por eso no pudo acudir a la cita hasta la noche siguiente, y ese día faltó a la oración, y no utilizó su derecho al coito. Otro agradeció su ausencia; no así las novicias, acostumbradas ya a su orgasmo nocturno.


  La bruja lo vio llegar por un sendero que nadie, salvo ella, conocía. Grande y hermoso, caminaba altanero, con la capa suelta y la mirada al frente, los ojos de color ámbar, las pestañas grandes, negras, y las cejas muy bajas, casi pegadas a los párpados.


  Grenverga, a su vez, era delgada, blanca de tez, de ojos claros, salientes como los de un pez, y cejas escasas y de color rojo, como el cabello. Llevaba la melena suelta, pues sólo se la recogía para trabajar en la casa. Tenía las manos blancas y largas, muy finas, con las uñas bien cuidadas. Esa noche vestía sus mejores galas: un corpiño, una blusa de lino blanco con un pequeño escote y una falda azul noche muy estrecha en las caderas pero ancha y suelta en la caída. Cuando distinguió la figura de su amante, un rubor desconocido tiñó sus pálidas mejillas.


  Blatad alargó los brazos al tiempo que extendía hacia la yema de sus dedos toda la ternura que era capaz de expresar, y acarició el hermoso rostro. Los dos se abrazaron y besaron.


  —¿Quieres cenar? —preguntó la muchacha.


  —Quiero amarte —contestó el infernal.


  —He preparado los más exquisitos manjares, he macerado los licores según el arte que heredé de mi matrona, y los dulces son tan deliciosos que jamás he considerado a ningún mortal digno de saborearlos.


  Blatad sonrió, y se iluminó la cara de su anfitriona. Hacía mucho tiempo que no tomaba nada sólido, pues un poco de sangre le bastaba para vivir, pero aquélla era una ocasión especial, porque tampoco antes había amado nunca.


  —Cenemos entonces —contestó—, después haremos el amor.


  —Primero hablemos, seduzcámonos, ¿no te gusta el juego de la seducción? Ninguna mujer llega a ser feliz sin él.


  —¿Te parece que mi espera y mis rosas no lo han sido?


  —Ambas cosas fueron enamorándome, pero no sabía con qué iba a encontrarme. ¿De dónde procedes?, ¿qué haces en estas tierras? Son tantas las preguntas, es tan poco lo que sé de ti…


  Una sonrisa amarga arañó el rostro del demonio, pero con toda sinceridad le contó su historia y el porqué de su estancia en aquel bosque.


  —Entonces, ¿te envió Satán en su lugar, atendiendo la llamada de ese monje loco? —preguntó Grenverga.


  —Así es.


  —Brindemos entonces por Otro, el abad, pues gracias a él nos hemos conocido.


  Y diciendo esto, la hechicera pelirroja llenó dos copas con un dulce jarabe de moras, miel y beleño. Blatad quedó un poco confundido.


  —¿Brindar por Otro?


  —Sin querer, él ha creado nuestra historia. ¿Acaso no lo aprecias?


  —No lo había visto de ese modo, en realidad lo he detestado hasta ahora mismo. Bien, brindemos por ese monje hereje y chiflado, poco creyente de nada. Y por Satán, mi señor.


  —Por Satán —repitió Grenverga bebiendo un largo sorbo.


  Cenaron sin mesura. Ella hablaba y hablaba de mil cosas, él la escuchaba embelesado, murmurando de vez en cuando palabras de amor. Poco a poco los cuerpos fueron acercándose, los dedos rozándose, los besos alargándose segundos, minutos, entreteniéndose. El hombre paseaba sus manos por el cuello aterciopelado y blanco, sus labios por el pequeño escote, intentando llegar a los firmes y diminutos pechos. Abrazó su talle apoyando la cabeza allí donde el corazón parecía querer escapar de tan fuerte que latía. Blatad sacó la lengua y lamió las ropas aspirando el aroma a flores que desprendían, y continuó bajando al tiempo que elevaba la gruesa falda para esconderse en ella. La oscuridad allí dentro era absoluta, pero sus ojos estaban hechos a la noche. Apartó las piernas de Grenverga e inhaló los placenteros efluvios de la hembra. Sacó de nuevo su húmeda lengua y la deslizó sobre la vulva repetidas veces, hasta que un gemido le avisó del placer que se acercaba; separó entonces los pliegues para entrar un poco más, y buscó el punto rojo, el pico de los placeres femeninos, para besarlo mientras lo lamía, y lo sintió vibrar, y también sintió cómo los muslos de su amada temblaban, y sintió por fin sobre su boca el líquido dulce y salino de aquella mujer que llegaba a su pequeño primer orgasmo. Entonces emergió de entre las ropas y la besó en la boca para darle a conocer el sabor de su propio cuerpo extasiado. La alzó, la tumbó sobre el frío suelo y mientras sacaba su verga, tensa y fuerte, buscó de nuevo entre los pliegues de la falda hasta dar con ella, con su gruta de frutas maduras que esperaban ser fecundadas. Se relamió de placer al notar que el glande chocaba con todos los labios, demorándose a la puerta misma de la entrada para tocar el timbre una y otra vez, rozándolo. El meato se apoyó largo rato sobre el clítoris humeante y después, al escuchar un nuevo gemido, la penetró, lenta y suavemente, hasta lo más hondo. Luego salió, y volvió a entrar, la vagina entera lo abrazaba y lo seguía a cada embestida y cada retroceso. Grenverga cruzó sus piernas tras la espalda de su nuevo dueño. Dejó caer el cuello hacia atrás para que él lo besara, para que lo mordiera, mientras su palo enhiesto salía y entraba de la estrecha funda. Pero Blatad no quería saborear la sangre de Grenverga, no quería correr el riesgo de convertir lo que más amaba en una criatura de la noche. Le desató los lazos del corpiño y empezó a morderle los anaranjados pezones. Sin dejar de penetrarla se levantó, y la alzó también a ella para llevarla hacia la cama. Allí, aún vestido, se corrió en su interior, a propósito, mucho antes de conseguir que los flujos de ambos sexos se fundieran, mucho antes de que esas sacudidas la perdieran en un gran orgasmo, porque Blatad quería muchos coitos y muchos orgasmos para su amada. Y los quería todos aquella noche, por si nunca más podía volver a gozar de ella.


  Fue desnudándola, observando cada centímetro de su piel, cada peca, cada cicatriz. Y cuando ella vio que él también se desnudaba, sintió en su interior la vibración de un segundo orgasmo diminuto.


  Blatad liberó del calzón su vara del placer y, tras sentarse a horcajadas sobre el pecho de la hechicera, cubrió con sus entrepiernas las mamas pequeñas y puntiagudas de su amada, y acercó la cima del falo a la boca abierta.


  Grenverga adelantó la lengua hasta rozar con la punta la puerta del rojizo y desesperado meato; una gota de semen resbaló sobre el esponjoso apéndice. Sujetando con una mano el grueso tronco, lamió el glande. Blatad movió adelante y atrás sus caderas, hundiendo y extrayendo la verga en el paladar de la maga. Estirado hacia atrás, acariciaba con la mano derecha los labios hinchados y el clítoris emergente. Presionaba suavemente sobre el monte de Venus, y abría la vulva hasta llegar a las ninfas. Resbaló después sobre el cuerpo tendido, y sintió en su ano el roce suave de la piel femenina. La verga se deslizó sobre los pelos que coronaban el pubis de su amada hasta dar con la oquedad donde iba a clavarse. Durante un minuto lo mantuvo quieto en la obertura de la vulva, y luego lo sumergió perezosamente, con languidez, tomándose su tiempo, para notar de nuevo cómo se distendían y cerraban las paredes de la vagina alrededor del cuerpo hinchado. Se entregó entonces al vaivén del coito y, entretanto, la besaba en la boca, las lenguas enlazadas. Él saboreó los elixires de la comida en el paladar de su amada, y ella saboreaba los de él en su propia boca. Ambos se perdían dentro del otro. Grenverga cerró los ojos al sentir que un placer desconocido, un orgasmo nuevo, muy dentro de ella, iba extendiéndose como una onda, en oleadas de calor y de frío. Los dos alcanzaron el clímax y descargaron casi al mismo tiempo. El chorro de esperma se mezcló con los fluidos vaginales, nadó entre ellos, buceó hasta alcanzar el útero. De las gargantas escapaban risas y gorgoteos. Miles de espermatozoides ansiosos, con sus pequeñas colas moviéndose nerviosas, corrieron gozosos en busca de una hembra totalmente abierta a la seducción. Excitados hasta el punto de parecer querer eyacular cada uno de ellos de nuevo y en solitario, todos lucharon por alzarse con la máxima satisfacción, la penetración del óvulo. Pero sólo el más fuerte consiguió romper la barrera del gran globo blanco y penetrar en él para hacerlo gozar al tiempo que lo fecundaba. Ambos seres se abrazaron y copularon de nuevo en el interior de la mujer, y luego se dividieron y volvieron a dividirse, iniciando el ciclo de una nueva vida.


  Blatad descansaba sobre Grenverga, el sudor resbalaba sobre los cuerpos y empapaba el jergón de plumas. Pero Grenverga le hizo abrir los ojos y mirar el dedal. Blatad sonrió extenuado pero, obedeciendo la orden de su amante, abandonó la cálida gruta y se dejó cubrir por la capucha metálica.


  Las voces surgieron melodiosas y cantarinas en su cabeza; el mensaje le decía que ese objeto sólo le podía ser regalado, pues él pertenecía a la clase intermedia de los inmortales; también le contó lo mucho que iba a disfrutar usándolo como invitado de su dueña. El Nosferatu clavó de nuevo su estaca en las entrañas de la curandera, y ambos se encontraron gozando dentro y fuera de sí mismos, sus cuerpos y sus espíritus fornicando a la vez, hasta que, cansados por aquellos primeros orgasmos, se entretuvieron en la contemplación de su propio interior, y entonces descubrieron con sorpresa que habían iniciado algo tan asombroso como la gestación de un hijo.


  Durante los tres meses que duró el otoño, brilló el cometa en el firmamento. Todas las noches Grenverga recibió su rosa, pero nunca más del gran mamífero volador, sino de las sólidas manos de su amante. Jugaron siempre con el dedal, siguiendo de cerca el desarrollo de un embrión del que ya sabían que iba a ser femenino, y cuando a las seis semanas escucharon por primera vez el latido de su futuro corazón, Blatad y Grenverga se juraron amor eterno.


  Otro se dio cuenta muy pronto de que el Nosferatu podía ser vencido. Estaba enamorado, primera debilidad, y rehuía la luz del sol, pero aunque fraguó más de un plan para matarlo, al poco se sentía incapaz de llevarlo a cabo. Por otro lado, después de aquellas primeras semanas de violaciones, desprecios y humillaciones, el enviado de Satán parecía haber apaciguado su odio. Apenas se cruzaban y nunca hacía uso del derecho al coito.


  Pero una noche gris, hacia mediados de diciembre, Blatad no se marchó, como había hecho todos aquellos meses, sino que se personó en mitad de nocturnas y observó el ritual desde un rincón. Vio cómo cada uno de los acólitos seguía las reglas de la orden, cómo eran ocupadas vaginas y anos. Después sus ojos y los de Otro se cruzaron. El abad le tenía auténtico terror. Hincándose de rodillas, se levantó la falda para ser sodomizado de nuevo, pero Blatad lo hizo levantarse y le ordenó que lo esperara en el cuarto.


  Cuando el demonio entró en el aposento, Otro se hallaba de pie, inmóvil, tembloroso, blanco como la cal, con los ojos desorbitados y sudando.


  —Desnúdate y túmbate boca abajo sobre el jergón —ordenó Blatad.


  Otro así lo hizo. El enviado de los infiernos tomó asiento junto a él y, tiernamente, pero sin decir palabra, comenzó a masajearle los hombros y la espalda. Movía las manos con suma maestría, destensaba los músculos, les proporcionaba calor, separaba las vértebras, que recobraban al momento una posición más placentera. Otro se hallaba desconcertado, pues no estaba acostumbrado a ningún tipo de caricias; siempre lo habían tratado como a un objeto.


  Lentamente los dedos maravillosos fueron alcanzando el coxis hasta entrar en el desfiladero de los glúteos. Con una suavidad extrema, Blatad separó las piernas del abad maldito, se humedeció la yema de los pulgares e inició un nuevo masaje circular alrededor del esfínter. Otro tenía el ano desgarrado, lleno de viejas cicatrices que dejaban entrever un pasado desgraciado. Blatad dejó caer una gota de saliva sobre el oscuro agujero, después la esparció como si de una pomada milagrosa se tratara. Y milagrosa era aquella baba, pues desaparecieron las heridas y las almorranas, quedando en su lugar el culo inmaculado de un bebé. Otro empezó a sentir cómo su verga se hinchaba, Blatad introdujo entonces la mano por debajo del cuerpo tumbado y acarició los testículos y el falo. Otro alzó su trasero como pidiendo que no tardase mucho en penetrarlo, pero el demonio no quería apresurarse. Agachando la cabeza, paseó su lengua por aquel ano nuevo, abierto por completo. Otro sentía cómo entraba y salía de él la lengua de su amo, hasta que por fin a ésta la sustituyó un falo grueso y largo que iba abriéndose camino suavemente hacia la próstata. Otro ni siquiera tuvo necesidad de masturbarse, su verga se movía sola a cada empujón que recibía desde atrás. Cuando Blatad eyaculó en el interior de su cuerpo, ya había manchado las mantas del colchón con su propio semen en un orgasmo como jamás había sentido antes. Del miedo había pasado al deseo, y de sus amargas experiencias apenas quedaba en su memoria un ligero recuerdo.


  —¿Recuerdas que cuando eras niño le dijiste a tu madre que cambiarías tu sino? —dijo Blatad mientras se arreglaba su atuendo.


  —Lo recuerdo, señor —contestó aturdido el monje.


  —Hazlo. Te he demostrado lo que significa ser amado, aunque yo no te amo. Busca el amor, pues es lo único que te hará feliz. He apagado el odio de tus heridas, tu cuerpo está nuevo. Aprovéchalo.


  —Os lo agradezco, señor.


  —No es a mí a quien tienes que estar agradecido, sino a mi compañera, a Grenverga, fue ella la que me hizo cambiar de opinión con respecto a ti. Toma. —El Nosferatu alargó la mano y dejó caer sobre la espalda del joven, que todavía estaba desnudo, un puñado de piedras preciosas—. Disuelve esta orden llena de locos y locas insatisfechas y abandona los bosques de Cluny. Si no lo haces, antes de un año los cristianos darán contigo y te aniquilarán. Cumple la promesa que le hiciste a tu madre y cambia tu destino; ve a lugares más seguros, donde nadie te reconozca, funda una familia y vive en paz.


  —¿Y vos? —preguntó Otro.


  —Nunca más sabrás de mí. Hazme caso, destruye todas las huellas de tu paso por este lugar y escapa, porque tu sino es morir dentro de muy poco en la hoguera.


  Otro siguió el consejo del infernal. Varios meses después, cuando los soldados llegaron al bosque, sólo encontraron una vieja ermita excavada en la roca, en ruinas, sucia y llena de murciélagos.


  En cuanto a Grenverga y Blatad, también ellos se fueron del reino francés buscando un país donde las horas de sol fueran más cortas que la noche. Sólo tuvieron una hija, a la que llamaron Higolga. Con el paso de los años, la mujer envejeció y murió. Blatad, por el contrario, no envejecía, y siempre se mantuvo igual, como el amor que sentía hacia Grenverga. Y ese amor lo envió de nuevo al infierno.


  La noche en que murió la hechicera, Blatad lloró desconsolado, sin apartarse de su lecho ni un solo instante. A la mañana siguiente, los sepultureros, acompañados tan sólo por Higolga, la hija, y media docena de amigos, enterraron el cuerpo de Grenverga en un claro del bosque que ella misma había elegido en vida. Nadie rezó una oración, ningún sacerdote oró por el perdón de sus pecados. Tampoco hubo lápidas ni cruces, ni epitafios en ninguna estela. Por la noche, Blatad se acercó al montón de tierra que cubría el cuerpo de su amada y, postrado sobre él, fue recordando lo que habían vivido juntos año tras año. Las horas transcurrieron más rápido de lo que esperaba y, cuando el gallo cantó anunciando que el sol nacía de nuevo por el horizonte, Blatad lo miró de frente, sin miedo, dejando que el calor de la mañana se lo llevara a él también al mundo de los muertos.


  —¿Y el dedal? —preguntó la Innombrable.


  —Lo heredó Higolga —contestó Grenverga.


  —¿No supisteis nada más de él?


  Los amantes se miraron y negaron con la cabeza. La Innombrable agradeció entonces la información; después buscó por todo el Érebo a cualquiera que pudiese contarle algo, pero muy pocos sabían de su existencia. Entonces retomó al mundo de los mortales, y siguió buscando.
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  La ciudad milenaria
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  Primer encuentro


  La vida es como una película y cada uno protagoniza su propio guión. Si indagáramos un poco en nuestro pasado, en los recuerdos que lo forman, en la importancia que éstos adquieren en el presente, encontraríamos muchas más aventuras de las que imaginamos, muchos más argumentos, intrigas, amores, desatinos, fantasías y valores que nos hacen representar un primer papel, un segundo o, en el caso de que sólo el aburrimiento invada nuestro diario, un papel de mierda.


  Eso no siempre depende de uno mismo. Hay gente que olvida el ayer, o pretende olvidarlo, sin darse cuenta de que en muchas ocasiones lo que fueron lágrimas pueden convertirse con el tiempo en carcajadas, de que los dolores no duelen tanto cuando frente a ellos hay recuerdos que producen placer. La felicidad no es más que eso, poder mirar atrás y sonreír.


  La primera vez que Ivandavid, y escribo los dos nombres unidos porque todo el mundo los pronunciaba así, vio a la Innombrable fue en el año 1979, mientras hacía la mili en la ciudad donde vivía, Cartagena, un hermoso puerto natural bañado por las aguas del Mare Nostrum, al sureste de la piel de toro.


  Aquella noche de luna llena fue muy especial. Ivandavid hacía guardia en la garita que corona la C-5, un cuartel situado al borde del barranco que muere en la explanada que sirve de aparcamiento a La Cortina, la playa más cercana a la milenaria ciudad. Ese aparcamiento, también sobre una quebrada bajo la que el mar bañaba oscuras tierras, ásperas arenas, rocas despeñadas e islotes, lo frecuentaban sobre todo parejas enamoradas, mirones incansables y prostitutas mal pagadas. Desde la garita, el espectáculo podía ser tan morboso como los ojos del centinela acertaran a distinguir. Sin embargo, aquella noche apenas había movimiento: sólo un coche, demasiado alejado para poder ver quién o quiénes lo ocupaban. Al poco tiempo de empezar la guardia, el vehículo rodó hacia la salida y desapareció tragado por los túneles que conducen hacia la refinería de petróleo, en Escombreras. Ivandavid se relajó dentro de la caseta, de defectuosa construcción, de piedra y argamasa. Un sopor que sólo alcanzan los soldados veteranos le hizo entrecerrar los ojos y mantenerse en estado de semivigilia, sumido en los brazos de Morfeo pero atento a cualquier ruido.


  Una hora después, el ruido sordo de un motor le obligó a levantar los párpados. Escuchó con atención, y dedujo que aunque el conductor del coche quería pasar desapercibido, no se daba cuenta de que había elegido el aparcamiento más cercano a la torrecilla. Ivandavid se asomó con cautela al ventanuco largo y achatado. Dentro de un Gordini verde, el famoso coche de las viudas, alguien se entretenía liando lo que probablemente era un porro. Gracias a la claridad de la noche, podía distinguir perfectamente sus manos. La luna brillaba y toda su superficie encendida se recortaba sobre el oscuro cielo. Cuando el resplandor del mechero iluminó el interior del coche, Ivandavid vislumbró la delgada figura de una muchacha vestida como todas las de esa generación progre. Una humareda ascendió lenta y soñadora desde las ventanillas y alcanzó de lleno las fosas olfativas del soldado. Era un buen hachís, olía a pureza, a Marruecos, a Ketama. A Ivandavid le entraron ganas de dar unas caladas de aquel polen, pero se contuvo, e incluso se quedó inmóvil, casi hierático, en espera de que ocurriera algo, de que la monotonía de aquellas noches se trastrocara. Y así ocurrió.


  La Innombrable descendió con indolencia del Gordini. Mirando al suelo, paseó distraídamente su dedo por el lateral metálico hasta llegar a la proa del coche, donde se apoyó; el cigarrillo se consumía rápidamente entre sus labios. Fumaban dos, ella y Eolo, el invisible dios griego de los vientos, quien le había informado de que por aquellas tierras aparecería de nuevo el dedal. Poco a poco, fue sentándose en la capota, la espalda recostada en el cristal, la mirada perdida en lo alto, allí donde la esfera plateada iluminaba toda la noche. Debajo, el mar, sosegado, mojaba sin cesar las arenas y los guijarros negros de la playa. Poco antes de acabar el porro y tirar la pava hacia el barranco, con las manos empezó a levantarse la falda, larga y suelta, estampada con flores y colores hippies. No llevaba bragas. Ivandavid sintió una hinchazón en la entrepierna, apoyó el cetme en la pared y, adivinando algo morboso en aquella escena, comenzó a desabrocharse los botones de la bragueta. La Innombrable se echó hacia atrás la cabellera rizada y larga, después se humedeció los dedos de la mano derecha e, introduciéndolos bajo la pelambrera del vientre, inició un moroso masaje de la vulva, de los labios, y se pellizcó la cima de su menudo botón hasta que unos pequeños calambres la transportaron al mundo de los placeres individuales.


  En su escondrijo, Ivandavid se masturbaba sin despegar los ojos de ella, sin perder detalle, sin dejarse ver, temeroso de que le descubrieran y de que el espejismo se convirtiera en humo.


  Conforme se acercaba el clímax, las bonitas piernas depiladas fueron abriéndose despacio, como si de los pétalos de una flor nocturna se tratara; de la garganta femenina salieron cantos y lamentos, risas contenidas y exclamaciones ahogadas. El cuerpo de la Innombrable se arqueó, separando los glúteos del frío capó, y una lasciva corriente de flujos recorrió los túneles de aquella, gruta inmortal. El joven militar presenció el éxtasis de la mujer, un éxtasis como nunca antes lo había visto en ninguna de sus escasas amantes; su chorro de esperma salió despedido con más fuerza y más lejos que en ninguna otra ocasión. No pudo evitar un gemido delator. La Innombrable torció la mirada y siguió aquel susurro extraño hasta encontrarse con los ojos entrecerrados del muchacho. Ella sonrió, al tiempo que él se sonrojaba como si le hubieran pillado en mitad de un pecado privado. Rápidamente encerró la verga, todavía erecta y tirante, en la celda del calzoncillo y el pantalón; el paquete era grueso, y los botones se resistían a ser abrochados. La Innombrable se cubrió de nuevo las piernas y descendió lánguidamente de la carrocería para volver al interior del coche. Una vez sentada frente al volante, lió otro cigarrillo, lo encendió y lo lanzó hacia la tierra vedada de los militares; lo siguió con la mirada, lo dirigió con el dedo, calculando el espacio, el tiempo y la energía y anulando el poder de las gravedades, para que cayera a los pies del pequeño fuerte vigilado por el guardián. Ivandavid recogió el humeante pitillo y dio las gracias con un gesto. La Innombrable sacó la mano por la ventanilla y, tras arrancar el coche, se despidió de la playa, de la luna y de su enamorado.


  Ésa fue la primera vez que vi a la Innombrable.


  Cartagena es una hermosa ciudad construida sobre otra más antigua, que a su vez creció enterrando otra aún más antigua. Heredera de varios milenios de historia, por sus calles baila el viento de levante o el de lebeche y el perfume del salitre que lanza el mar. De sus entrañas se eleva el suave murmullo de mil piedras enterradas que cantan las epopeyas de esa ciudad encantada.


  El casco antiguo está formado por viejas y encogidas callejuelas que irradian hacia anchas plazoletas. Cerca del Ayuntamiento, y paralela a la calle Mayor, corre una delgada calzada llamada Bodegones, de aceras tan estrechas que en ellas apenas cabe una persona: cuando un coche se adentra por ella, los transeúntes tienen que pegarse a la pared si no quieren ser atropellados.


  En esa calle, antiguamente frecuentada por piratas y bandoleros, vivía una anciana muy respetada por su alta cuna y antiguo linaje, y bien conocida por su falta absoluta de fe, algo difícil de perdonar en la sociedad española de la época. Decían de ella que, antes de que la abandonara su esposo, era una de las más devotas creyentes. Criada y educada entre monjas, pertenecía a una de esas familias cristianas que seguían a pies juntillas los mandamientos y preceptos de la Santa Madre Iglesia. De hecho, todos se opusieron enérgicamente a su relación con un hombre libertino y de paganas costumbres; la boda, sin embargo, llegó a celebrarse. Poco después, las malas lenguas hicieron correr el rumor de un embarazo no deseado, y el marido desapareció sin dejar rastro. Que la abandonara al quedar ella encinta no sorprendió a nadie, pero que ella perdiera la fe y cayera en el hermetismo fue como un jarro de agua fría para toda la familia. En círculos relacionados con los bajos fondos circulaba el rumor de que lo habían asesinado, cosa que nunca pudo saberse y que nunca se sabrá.


  Aquella callada mujer había fallecido hacía apenas unas semanas. Su único hijo heredó lo poco que poseía, pero fue su nieto, Tadeo, quien descubrió el gran secreto que la vieja había guardado celosamente durante años y años.


  Tadeo se pasaba horas hablando con su abuela; las historias que ella le contaba de la guerra le parecían mucho más interesantes que cualquiera de las series televisivas que invadían los hogares de su infancia, pero sus conversaciones llegaban mucho más lejos de lo que podría esperarse.


  —Abuela, ¿qué le ocurrió al abuelo? —le había preguntado Tadeo un día con la voz cantarina de sus diez años.


  —Se convirtió en un fantasma —contestó la anciana.


  —¿Y dónde vive? —preguntó de nuevo el niño.


  Entonces la abuela señaló con un dedo hacia lo alto y con voz lúgubre dijo:


  —En el caramanchón. —Se refería a un pequeño desván, un cuarto situado al final de una destartalada escalera de madera que arrancaba en la cocina y terminaba en una puerta gruesa de pino viejo siempre cerrada.


  —¿Allí vive el fantasma del abuelo?


  La mujer asintió.


  —¿Y nunca baja por la casa?


  —Ésa es su condena, no puede pasearse por ningún otro sitio que no sea ese cuarto maldito. Pero no te preocupes, no está solo, yo voy a verle todos los días, sin faltar uno solo —murmuró la anciana.


  —¿Tú lo querías, abuela? —preguntó Tadeo.


  La anciana cerró los ojos un segundo y por su memoria cruzaron los maravillosos momentos del pasado. Las caricias y las palabras de amor, el corto noviazgo, la boda y la primera noche borraron por un instante la amargura que sintió a la muerte de su marido. Se acordó de cuando él le silbaba al oído canciones de moda: ¡cuánto lo echaba de menos! Su instante de felicidad se quebró al recordar que jamás le dijeron la verdad sobre su muerte, y que tampoco él le contó nunca qué había sucedido.


  Al abrir los ojos, la anciana se percató de que hablaba de cosas incomprensibles para un niño. Le acarició los cabellos.


  —Claro que le amaba, le amaba con toda mi alma —dijo lanzando una furtiva mirada en dirección a la buhardilla.


  Pocos meses después de aquella conversación, y tras morir su abuela, Tadeo tenía en su poder la llave de aquella misteriosa puerta. Tardó un poco en decidirse a dar el paso definitivo, pero lo dio.


  Aquella calurosa tarde de verano, contó una mentira en casa para poder desaparecer unas horas. Cuando entró en el piso de su difunta abuela, ahora vacío, un escalofrío le recorrió el espinazo. Aunque tenía miedo, no podía echarse atrás; la curiosidad le empujaba irresistiblemente hacia la escalera de la cocina. No creía en fantasmas, sólo eran personajes de cine y de libros creados para asustar, pero lo cierto es que estaba asustado.


  Cuando la llave dio la primera vuelta, creyó percibir un ruido en el interior de aquel cuarto cerrado durante años. Se le erizaron los pelos de la cabeza y los brazos. Permaneció un rato con el oído pegado a la vieja madera. Después dio la segunda vuelta, y notó que era la última. Empujó la plancha de pino y encendió la linterna. Iluminó la pequeña abertura con el haz de luz amarillento. La habitación estaba llena de baúles, cajas, estanterías, libros viejos, lámparas, biombos. Cuando abrió del todo la puerta, y chirriaron los goznes tantos años sin engrasar, mantuvo sus pies firmes, pero dudó antes de avanzar. Escrutó cada rincón, hasta que se dio cuenta de que sólo había un montón de trastos y cosas inservibles. Tanteó la pared buscando el interruptor de la luz, y, para su sorpresa, aún funcionaba. Sin cruzar todavía el escalón que lo separaba del polvoriento interior, siguió escudriñando los trastos acumulados allí dentro. Había todo un tesoro por descubrir, y apenas le quedaba tiempo, así que sin pensárselo más y convencido ya de que todas las historias que le habían contado no eran sino mentiras urdidas para entretener a un niño, entró en el cuarto dispuesto a investigar el interior de los baúles.


  Acababa de abrir uno cuando lo vio. Vio el fantasma de un hombre joven, de cabellos enmarañados y vestido de negro. Podía verse a través de él, de modo que su figura se dibujaba sobre los libros y los bártulos llenos de suciedad. Tenía los brazos caídos y la mirada fija en él.


  Tadeo se quedó paralizado de terror, el corazón le latía a toda prisa, su cerebro le gritó que huyera, que pidiera auxilio, pero su cuerpo no respondía. Los minutos se hicieron eternos, y esa diminuta eternidad le permitió observar mejor el rostro de la difusa silueta. El fantasma no parecía querer hacerle daño, ni siquiera lo miraba con los ojos inyectados en sangre, tal y como él esperaba; tampoco aullaba ni arrastraba cadenas. Daba la sensación de ser pobre, y de estar cansado y aburrido. Inspiraba lástima.


  —¿Eres mi abuelo? —preguntó el niño sin obtener respuesta—. Abuelo —repitió, dando por seguro que lo era—, ¿quieres algo?


  —Llevo varios días esperando que tu abuela suba a verme, y no lo ha hecho —dijo el joven espectro.


  —La abuela ha muerto, abuelo. ¿No ha venido a decírtelo?


  Una pequeña sonrisa pareció dibujarse en aquel rostro sin sombras.


  —Seguro que no ha podido —dijo guardando un minuto de silencio. Después añadió—: Es hora de que también yo me vaya.


  Entonces el alma en pena alzó el brazo y señaló con el dedo un rincón del cuarto. Tadeo se levantó y se acercó al lugar que el fantasma le indicaba. Allí sólo había una caja oxidada de latón que antaño parecía haber contenido galletas. El niño cogió la caja y derramó todo lo que contenía sobre el suelo. Entonces apareció el dedal. También había un viejo papiro egipcio y un libro parecido a un diario o al misal de su madre, escrito a mano, con caracteres de lenguas antiguas, con las tapas de cuero negro grabadas y atadas por un pequeño cordel. Estaba lleno de símbolos, jeroglíficos y dibujos.


  —¿Esto es lo que quieres, abuelo? —preguntó Tadeo sin asomo de temor, seguro ya de sí mismo.


  Entonces el fantasma lo señaló directamente a él.


  —¿Es para mí? —dijo el niño con cierto alborozo.


  El fantasma asintió inclinando la cabeza.


  —Gracias, abuelo —contestó Tadeo aceptando el regalo.


  El resto ocurrió muy deprisa: unas lucecitas que centelleaban envolvieron la figura transparente y bailaron un rato alrededor del espíritu. Como pequeños duendes, las pequeñas llamaradas fueron difuminando la figura, llevándose poquito a poco trocitos de alma, que quedaban prendidos cual cerillas en las hojas secas de los libros y en las astillas carcomidas de los baúles allí amontonados. Todo comenzó a arder, y casi al tiempo se oyó un silbido lejano que tarareaba canciones de otra época. Parecía la voz de un hombre feliz.


  Tadeo salió corriendo del caramanchón. Tardó muy poco en alcanzar la calle, y ya cruzaba por delante del bar Bermudas, situado a pocos números de la casa, cuando el fuego lamía el tejado y las ventanas del viejo caserón.


  Durante años guardaría su legado como un tesoro, sin entenderlo, y mantuvo en secreto la extraña experiencia que había vivido con su abuelo.


  Recuerdo cómo deseé toda la noche un segundo encuentro.


  Segundo encuentro


  Segundo encuentro


  —¡Una cerveza! —pidió Ivandavid.


  Una melodía breve de Lou Reed envolvía el ambiente del local, siempre lleno de humo. Por más que los dueños intentaran cortar el rollo de los canutos, allí todo el mundo fumaba, y, no se sabía cómo, todos conseguían hacerse los yoing’s sin que el encargado de las mesas, por otro lado siempre colocado, pudiera pillarles in fraganti. De todas formas, él era el primero en apuntarse a cualquier calada.


  —Tengo franco de ría, colega, o sea que este fin de semana me lo voy a montar de tranqui —decía Ivandavid—. Pienso comprarme un par de talegos y largarme a Calblanque.


  —¿Solo? —preguntó Javier, un chaval de Lugo que hacía la mili en Cartagena.


  —Si puedo ligarme una tía, vale. Si no, me iré solo.


  —Pues lígate a dos y me voy contigo.


  —¡Bah!, vente de todas formas. Pasamos la noche del viernes allí y, si nos aburrimos, nos vamos a La Manga, al Palmero, seguro que hay marcha.


  —De acuerdo. Tú liga el costo y yo intento pillar un par de tripis.


  Ivandavid se quedó pensativo; no podía apartar de su cabeza el alucine de la noche anterior. Aquella chica le estaba comiendo el coco, y ni siquiera sabía su nombre, pero es que nunca había visto a una mujer masturbarse con tanta naturalidad. Todo se le antojaba mágico en ella.


  Deep Purple y su «Made in Japan» lo devolvió de golpe a la vida real; su cuerpo se movía solo al ritmo cañero de la música de aquel grupo.


  —Por un momento se te ha ido la bola, colegui. ¿En qué pensabas? —preguntó Javier.


  —Si te lo cuento, no te lo vas a creer.


  —Yo me lo creo todo.


  —Pues vamos fuera a hacemos un mai, que vas a alucinar cuando lo oigas.


  Frente al Bermudas había una casa en minas que iba a ser derruida muy pronto. Se sentaron en una de sus ventanas. Un camello, que ocupaba la otra, imitaba con dos barritas de chocolate los movimientos de una batería al tiempo que canturreaba:


  —A talego y a cien duros, a talego y a cien duros…


  Un par de niñatas se le acercaron para comprar. Dos chavales las esperaban justo a la entrada del edificio al que pertenecía el bar. No tenían los dieciocho, seguro, pero estaban ya más rayadas que un disco de Machín.


  Ivandavid comenzó a liarse el mai mientras iba contándole a Javi la historia del aparcamiento. Cuando terminó ambas cosas, encendió el canuto y permaneció un rato callado. El gallego lo miraba con los ojos entrecerrados.


  —Tenías razón, tío, no me lo puedo creer. Joder, si eso es verdad es la hostia. Me pasa a mí y salto la verja, vamos, que me meten en la trena al día siguiente por abandonar la guardia.


  —Ya, pero es que tú no estabas allí. Si llegas a verlo como yo lo vi, tío, te aseguro que no te hubieras movido.


  —Por lo menos te harías una paja, ¿no?


  —La mejor paja de mi vida.


  —¿Y no apuntaste la matrícula?


  —¡Joder, colega! ¿Tú crees que podía verla de noche? Además, ¿con qué iba a apuntarla?


  —¡Pues con la punta de la polla si hace falta!


  Se echaron a reír.


  —Lo que más me jode es que la tía me sonrió, y me tiró el joing que acababa de encenderse, pero se largó enseguida, sin decirme nada, ni siquiera su nombre. ¡Joder, me gustaría tanto volver a verla!


  —Como que tiene que ser una fiera en la cama. Oye, lo mismo viene por aquí, éste el único bar donde se puede ligar costo.


  —Eso pensé yo, pero, no sé por qué, me da que ésa no aparece. No tenía pinta de vivir aquí. Mira que llevo años en esta puta ciudad, y aunque sólo sea de vista nos conocemos todos. Pero ésa tenía pinta de guiri. No sé, a lo mejor es de La Manga o veranea en el Mar Menor.


  —Desde luego, yo no conozco a ninguna española que se haga pajas de noche, encima del capó del coche y en una playa. La verdad es que no conozco a ninguna que se haga pajas ni a solas. Que follen sí, pero que se hagan pajas no.


  Los dos volvieron a reírse.


  —Esto se ha acabado —dijo Ivandavid pasando el porro.


  —Pues tíralo, tío, no me pases la pava, y dame una china para que me haga otro, porque con el rollo de la tía ésa te lo has fumando entero.


  —Vale, toma, pero después nos vamos, que estoy loco por beberme otra cerveza.


  Por la calle venían los «niños cantores», dos chavalines siempre colgados de pastillas que caminaban arrastrándose, apoyándose en las paredes de las casas y dando tumbos de un lado al otro. Balbuceaban tonterías mientras pedían caladas a diestro y siniestro, pues todo el mundo estaba fumando fuera del bar. Los camellos hacían su agosto.


  —¡Hostia, tío! ¡Mira eso! —dijo Javier al tiempo que una voz gritaba:


  —¡¡¡Fuego!!!


  Y gritar ¡Fuego!, fue como decir agüita, que es la palabra clave para desaparecer, cosa que todo Dios hizo, pues estaba claro que si el edificio de la esquina ardía como una tea, en pocos minutos tendrían allí a los bomberos y a la policía.


  —Corre, hay que perderse —dijo Ivandavid tropezando con un crío que también corría—. Vamos al Blanco y Negro, tío, seguro que toda la basca se va para allá.


  —Ese bar no me gusta. Además, la calle está llena de gatos y yo les tengo alergia —contestó Javier.


  —Vale, pero vamos, que la pasma viene ya por la esquina.


  Dos grises que siempre estaban dando la vara por los alrededores del bar aparecieron por la entrada que daba a la plaza del Ayuntamiento. Por fortuna, los «niños cantores» los entretuvieron un rato con sus chorradas; eso dio tiempo a los camellos a quitarse de en medio el marrón y al resto de la gente a salir por patas.


  En las faldas de un barranco de pizarra y cuarzo descansan las playas de Calblanque, unas largas y otras cortas, unas anchas y otras estrechas, y en todas ellas se alternan las arenas claras, sedosas y frágiles, con las masas oscuras de piedras negras caídas como por descuido de las montañas, durmiendo una siesta de muchos tiempos, pareciendo desde siempre vírgenes y, sin embargo, tan gozadas.


  A finales de los setenta no era fácil llegar hasta esas playas; el camino partía de la carretera que iba a La Manga, y sólo era una pista de tierra y roca que conforme se avanzaba se volvía más y más intrincada. Pero al final, cuando uno recibía las primeras bocanadas con olor a mar, o divisaba el horizonte azul del Mediterráneo, entonces ya nada podía detenerle: encontrarlas significaba volver a buscarlas, y perderlas, no olvidarlas jamás. Su difícil acceso las convirtió rápidamente en paisajes de culto, templos intocados del cuaternario, basílicas de los sentidos, catedrales de la naturaleza inviolada. Es decir, lugares óptimos para empezar a destrozar, porque en cuanto los racionales descubren lo ignorado y virgen, arduamente, unas veces con más prisas que otras, inician su tarea favorita, la única a la que realmente reverencian, la destrucción.


  Ivandavid y Javier llegaron a mediodía y aparcaron bastante más lejos de donde acabarían acampando, pues no sabían que estaba tan alejada la cala elegida, y digo elegida porque fue una cometa lo que les decidió. A lo lejos, pasadas las dos primeras playas largas, se veía volar un gran triángulo rojo donde podía leerse «Playa Fly», y fly significaba porro; así pues, no cabía duda, les estaba llamando.


  No tardaron mucho en llegar a esa zona, el último rincón de la primera línea de arenales. Más allá, y tras atravesar una hendidura en la roca llamada la «cueva de los dioses», se accedía a una pequeña calita, desnuda de día y anegada de noche.


  Pero decidieron pernoctar en Playa Fly, donde hacía poco un grupo bastante numeroso, a juzgar por la basura abandonada, había montado su campamento. La cometa daba fe de su estancia, y los numerosos restos de canutos denunciaban la clase de tribu a la que pertenecían.


  —Bueno, colega, vamos a montar la tienda —dijo Javier.


  —Lo primero, un porro, y después un baño —contestó Ivandavid quedándose en pelotas.


  —Pues tú vete haciendo el porro que yo voy a empezar con el baño —contestó sonriente Javier.


  Pero el rumor de las olas los llamó a los dos. El agua envolvía sus cuerpos sudorosos y el sol los secaba no bien salían a la superficie. Disfrutaron largo rato en el mar, ese maravilloso bicho que te besa, te acaricia y te hace el amor a cada brazada, que cura las heridas y refresca las ideas, que te envuelve, meloso, y que te devuelve a tierra limpio de todas las culpas y con la mente despejada.


  Cuando llegó la noche, los dos estaban ya ciegos de tanto fumar. Tirados frente a la tienda y calentados por una fogata, contemplaban la luna incompleta y su plateado resplandor sobre la mar en calma.


  —¡Mira, tío, viene alguien! —exclamó el gallego señalando hacia las playas largas.


  Una figura caminaba lentamente hacia ellos; iba muy cerca de la orilla, pero sin dejar nunca que las aguas rozaran sus pies. Poco a poco pudieron dintinguirla: era una mujer, y vestía un traje largo y vaporoso que el viento mecía cariñosamente; sus cabellos rizados y castaños también flotaban como un juguete en manos de Eolo.


  —¡Hostia, gallego, es ella! —dijo Ivandavid—. O estoy flipando o ésa es la tía de la otra noche, colega.


  —Qué va, tío. De flipar nada, yo también la veo.


  La Innombrable acortaba con pasos muy medidos la distancia, sus labios esbozaban una enigmática y seductora sonrisa, y en las manos llevaba una rosa roja completamente cerrada, un capullo color sangre al que daba vueltas y masajeaba con los dedos.


  —Hola —dijo.


  —Hola —contestaron los dos al mismo tiempo.


  La inmortal se sentó entre ambos mientras agradecía el canuto que le ofrecían.


  —Me gusta esta época —dijo mientras daba una larga calada. Saboreó el humo y expulsó lentamente una delgada bocanada.


  —El verano es siempre lo mejor —contestó Javier sin darse cuenta de que la otra hablaba de tiempos infinitos.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó Ivandavid.


  La Innombrable rió entre dientes.


  —Yo no tengo nombre.


  —Anoche te vi encima de tu coche.


  —¿Tú eres el soldadito fisgón?


  —Bueno, tampoco te escondías mucho.


  Ella lo estudió un segundo, analizando las manchas de su iris, y dijo:


  —Me encanta que me miren.


  Dicho esto, se despojó por completo de la ropa y se lanzó a las aguas tranquilas y templadas del mes de agosto. Los dos militares no se lo pensaron un segundo e, imitando a la inmortal, se zambulleron tras ella. La buscaron en el agua tratando de tocar su cuerpo, su piel más bien pálida, sus senos ni muy grandes ni muy pequeños, sus labios jugosos y bien contorneados. Nadaron juntos. La acariciaron. La rozaban, la palpaban. Con los brazos extendidos y las manos abiertas trataban de abarcarla, jugaban con ella, la abrazaban y dejaban que ella misma se liberara. Al cabo de un rato, la Innombrable nadó de espaldas hasta la orilla y, una vez allí, se quedó tumbada de modo que las aguas le acariciaran con su vaivén los senos y el cuello. Javier buceó buscando los labios de la entrepierna y, al alcanzarlos, los besuqueó con poca destreza, muy nervioso, ahogándose bajo el líquido que da la vida. Ivandavid, que se había situado junto a ella, lamía las mejillas, los pómulos, los ojos y la boca de la mujer eterna, y su cuerpo excitado iba acercándose más y más al de ella, su verga dura y recta apartaba lentamente la cabeza del gallego, ansiosa por ocupar el lugar que mimaba su boca. Tardó poco en entrar, pero luego se demoró, no quería correr, no tenía prisa. El gallego ya había fertilizado la marea con la repentina sacudida de una eyaculación feroz, pero a Ivandavid le gustaba alargar los buenos momentos, y aquél era uno de los mejores que había vivido. Paseaba su lengua lisonjera por el fino cuello de la que no quería decir su nombre, apretaba su pecho de pelo rizado contra los senos duros y en punta de aquella extraña que se dejaba hacer. Muy despacio, acompasó los empujones de su pelvis con el ir y venir de las pequeñas olas. La Innombrable, por el poder que le conferían tantos años de experiencias, lo esperaba para compartir el orgasmo. Todos sus sentidos se deleitaban contemplando, oliendo, tocando, saboreando aquel cuerpo joven. Le mordía el cuello, que olía a mar y a sudor mezclados, lamía con avidez la piel excitada de su mortal amante. La cabeza del soldado descansó sobre su hombro, los brazos ciñeron las cinturas, las piernas de ella se alzaron sobre las inquietas nalgas. Ivandavid sintió en sus entrañas un vacío mientras su chorro avanzaba despacio buscando una salida placentera.


  —Te quiero —le susurró al oído mientras se vaciaba.


  La Innombrable llegó al clímax al mismo tiempo que él. Explotaron todos sus sentidos y se mantuvo con los ojos abiertos, como tratando de captar toda la luz de las estrellas.


  —Dios nos está mirando —dijo entonces.


  —Pues que mire —replicó el muchacho.


  Cuando volvieron a la tienda, Javier ya tenía preparado un canuto trompetero.


  —Esto hay que celebrarlo —dijo prendiéndole fuego.


  Arriba, mucho más allá de las nubes, por encima de las galaxias y los universos, el ser eterno sonreía: no podía negarse que el máximo logro de su creación había sido el placer, no sólo el del sexo, sino todos los placeres compartidos o privados. Y por un instante pudo olvidar el lado oscuro de su creación, surgido precisamente a partir del libre albedrío, ese lado que lleva al odio, al llanto, a la ignorancia, al hambre, a la muerte.


  Ivandavid observó cómo la Innombrable, con el rabillo de la rosa roja, dibujaba sobre la arena el esbozo de un extraño objeto parecido a un dedal.


  —¿Qué es? —preguntó.


  —Lo que busco desde hace muchísimo tiempo.


  —¿Para qué sirve?


  La Innombrable le cogió el pene y le dijo mientras señalaba el glande:


  —Se coloca aquí, y sirve para follar.


  —Claro, por eso quieres tenerlo —dijo el muchacho divertido—. Si sirve para eso, a mí también me gustaría tenerlo, y lo usaría contigo.


  —No, no es por eso. Además, como todas las cosas buenas, tiene también su lado peligroso: una vez que lo usas, ya no puedes dejar de hacerlo, sin él te vuelves impotente, y con él jamás puedes tener hijos.


  —Entonces, ¿para qué lo quieres?


  ¿Cómo explicarlo? ¿Cómo hablar del comienzo de todos los tiempos, de las leyendas? ¿Cómo describir con el pobre vocabulario de los humanos sentimientos tan intensos como el amor y el deseo de los ángeles? Aquello era lo único que ella podía poseer de Rafael, su bien amado. Lo último que tocaron sus manos. ¿Qué entenderían aquellos chavales si les contaba la verdad? Creerían que estaba loca, que deliraba. Ahora la escuchaban entre divertidos y orgullosos, agradecidos por un polvo, incluso un poco enamorados; pero, en sus cabecitas huecas, sus palabras entrarían a formar parte de esa fantasía utópica que la cultura de su tribu les había enseñado. Haz el amor y no la guerra, decían aquellas generaciones mientras mataban sus propios cuerpos y nublaban sus sentidos, en un intento de esconder los tambores de muerte que sin cesar resonaban en los oídos del hombre.


  —En realidad, es una historia muy larga y muy complicada —contestó la inmortal—, no la entenderías, pero sí puedo decirte que ese objeto lo fabricó el único ser que he amado, que amo y que amaré siempre. Por eso quiero tenerlo, es lo último que hizo mientras yo estuve a su lado.


  —¿Murió?


  —No exactamente. Nos separaron.


  —¿Y no podéis reuniros de nuevo?


  —Sólo después del Apocalipsis —dijo la inmortal sonriendo con tristeza.


  —Joder, tía, ¡pues no te queda nada! —contestó el gallego, que todo aquel rato había permanecido callado pero atento.


  —No creas que queda tanto —dijo la mujer un poco molesta—. En realidad, ya tenéis el poder, podéis crearlo vosotros mismos, y también puede que Gaia se harte.


  —¿Gaia? ¿Quién es Gaia? —preguntó Ivandavid.


  La Innombrable lanzó una carcajada, después aspiró larga y profundamente del canuto, y prosiguió:


  —Gaia es la tierra que pisas, el aire que respiras, el agua que bebes. Gaia es este planeta, es un ser vivo, con su corazón de cristal, que gira en el centro del magma que le da calor, que siente las vibraciones de cada rincón de su inmenso cuerpo. Su tiempo es muy lento si lo comparáis con el vuestro, pero sigue las leyes del reloj de arena cósmico que la convierte en mortal. Su aire, sus nubes, su atmósfera y sus capas de gases son sus pulmones. La tierra es su piel. Los volcanes, salidas a la fiebre de su interior, y los terremotos, pequeños bostezos. Y sobre ella crece la vida. —La inmortal se interrumpió un instante—. Gaia gira plácidamente alrededor del Sol, de vez en cuando se enfría con un cambio de órbita que conlleva el invierno de los glaciares. También ella vive sus propias estaciones.


  Los dos muchachos la escuchaban con atención. Su voz era tranquila, la forma que tenía de contarles la historia de Gaia resultaba placentera.


  —Ahora no le queda más remedio que defenderse de una plaga que la acosa. Al igual que un perro se rasca cuando el picor de las pulgas le molesta, Gaia se rascará. De entre las cenizas surgirán nuevas vidas y nuevas religiones, pero nuestro Apocalipsis habrá llegado.


  —¡Joder, tía! —exclamó el gallego—. Eres un rato tétrica.


  La Inmortal ni lo miró, y siguiendo diciendo:


  —Y al igual que el perro muere si no se rasca, también Gaia morirá si no pone remedio a la plaga de los racionales.


  Ella, la única mujer inmortal, había elegido a Gaia como morada, y visitaba el Averno muy de vez en cuando. Tantos milenios viviendo sobre su curtida piel la habían llevado a amarla.


  —Colega —le comentó el coruñés a Ivandavid—, sí que lo pone crudo.


  —No, colega —contestó con sorna la Innombrable—, crudo lo ponéis vosotros, pero os da igual, ni lo veis. Yo respeto a Gaia y le guardo pleitesía, una palabra que ni siquiera sabéis lo que significa. —Y, diciendo esto, con un gesto de la mano los sumió en un profundo sueño. Después se levantó, se vistió y se marchó.


  A la mañana siguiente, Ivandavid la buscó en vano. De su visita sólo quedaban dos cosas sobre la arena: la rosa y el extraño dibujo del cono con las serpientes y las estrellas. Permaneció largo rato contemplándolo, hasta que decidió copiarlo en un papel. Por la tarde abandonaron Playa Fly y Calblanque, y terminaron la noche en La Manga.


  Aquélla fue la segunda vez que vi a la Innombrable.


  Muchos años después, Tadeo comenzó a entender el significado de su legado. Aquel pequeño objeto, lleno de luces que parecían brillar en mitad de un diminuto cosmos, le parecía el tesoro más preciado que podía haber recibido de manos de nadie. Que se lo hubiera regalado el fantasma de su abuelo, al que no conoció en vida, lo volvía a sus ojos todavía más importante y misterioso. Por otro lado, tenía el diario, pues el pergamino desapareció con el incendio. Estaba escrito en una lengua para él desconocida, con la letra muy pequeña, como si hubieran querido aprovechar al máximo el escaso papel. En algunas páginas habían caído gotas de no se sabe qué líquido y las palabras se habían convertido en manchas borrosas. Pero no eran los extraños y casi ilegibles signos los que atraían su atención, sino sus dibujos.


  El primero de ellos representaba el sexo femenino seccionado, con el nombre de cada una de sus partes, y en él se reconocían perfectamente los labios superiores, las ninfas, el monte de Venus, el clítoris, la vagina, la plataforma del placer.


  El segundo estaba dedicado por entero al sexo masculino. Y los ocho siguientes reproducían casi fotograma a fotograma el crecimiento de un feto dentro de la mujer. Sin embargo, fue el último, el undécimo de aquellos pequeños dibujos trazados a tinta, el que lo embelesó: en él se representaba al dedal. Lo rodeaban muchos signos, símbolos dispuestos en líneas.


  Aun así, nada de aquello le decía cómo debía utilizar el juguete. La casualidad se encargó de hacerlo. Un baño, un tirarse desnudo encima de la cama y dejar vagar el pensamiento mirando al techo, una mano aburrida que sin querer coge el regalo de Luzbel y juguetea con él, un pensamiento procaz, una pequeña ebullición en el cuerpo cavernoso, y el jaque mate: la jugada tonta de los ojos al imaginar el glande cubierto con el capuchón de hierro. Cuando se lo colocó distraídamente sobre la cabeza de la verga, pensó que el objeto era demasiado pequeño, de ahí que sus pupilas se dilataran de asombro al verlo cobrar vida, ensancharse y acoplarse como un guante. Entonces todas las líneas y signos indescifrables cobraron sentido, en su mente se grabaron seductoramente los placeres que experimentaría si una amante compartía con él los poderes de la capucha. También supo de los lados oscuros y sus consecuencias, pero apenas les prestó atención. Sólo escuchaba las historias que podían producirle la excitación necesaria para mover su mano, fundida al tronco, y masturbarse hasta correrse.


  En dos ocasiones intentó convencer, primero a un ligue ocasional y después a una puta, para follar con la polla enfundada en el objeto, pero en ambas ocasiones las mujeres se negaron. La negativa, y el hecho de que le trataran de enfermo, sádico u obseso, lo empujaron al odio y la venganza, pese a que no tenía a quién odiar ni de quién vengarse. Eran sólo excusas para la resurrección de los placeres más primitivos, los grabados a fuego en el subconsciente, los que le empujaban a representar triunfalmente el papel de su vida en el guión que se le había dado: sería el violador de las fiestas.


  El violador de las fiestas


  El violador de las fiestas


  El teléfono sonó tres veces antes de que lo descolgaran.


  —092, dígame —contestó una voz de mujer.


  —Escucha… —susurró un hombre.


  Al otro lado de la línea se podían oír los jadeos de una pareja haciendo el amor, gemidos y sonidos propios de una cinta de vídeo pomo. Estaba claro que era una pareja que disfrutaba al dejar que la policía escuchara su particular forma de llegar al orgasmo.


  —Haga usted el favor de colgar, no debe bloquear esta línea.


  La agente intentó ser brusca y seria, y mientras llamó a su compañero para que se pusiera también al teléfono. Entonces se oyó extraño ruido, una especie de gorgoteo o un aullido, pero muy leve, casi de placer, de orgasmo o de muerte. Como unas burbujas, o como si se derramara un líquido. Y sólo se oía respirar a una persona, la que colgó.


  Dieciséis años después de aquellos dos encuentros con la sensual mujer, la ciudad milenaria había cambiado. El centro era casi por completo peatonal, y habían desaparecido los muros que ocultaban el puerto, de modo que ahora se abría una amplia explanada, lista para convertirse en un paseo desde el que los cartageneros pudieran admirar aquello que durante años les fue vetado y que siempre había estado acariciándoles: el mar.


  De hecho, todo el casco viejo se encontraba en obras, las carreteras eran desviadas, las plazas ampliadas, los edificios más hermosos iluminados desde su base, bañadas y restauradas sus fachadas. La muralla del mar se preparaba para descubrir los metros que le habían sido robados. Decenas de solares indicaban que algo nuevo estaba fraguándose en aquella legendaria ciudad.


  Poco a poco iban apareciendo las ruinas de Cartago Nova; el sol volvía a calentar aquellas piedras ocultas desde hacía dos mil años, pero esta vez bajo la mirada de los hombres que las convertían en reliquias dignas de admiración. Detrás de la colina conocida como Parque Torres, más arriba de la Cuesta de la Baronesa, a la izquierda de la antigua catedral, en ruinas desde la guerra civil, había brotado el más impactante y completo de los teatros que el Imperio romano construyera durante la dominación de Iberia. Y fue allí donde se encontró el primer cadáver del violador.


  —¿Y bien? —preguntó el inspector De Santos.


  —Fue golpeada y arrastrada, de eso no cabe duda —aseguró el forense—, el hombre le rasgó la ropa para desnudarla, y ella se defendió bien. Mira, tiene toda la cara llena de moratones, la nariz rota, varios dientes partidos. Es un hombre fuerte y peligroso, ha dejado sus manos marcadas por todo el cuerpo, y son grandes. Pero hay algo que no encaja —dijo el forense.


  —¿Qué es?


  —Gozó al ser violada —contestó, mientras cubría los restos de nuevo con la sábana blanca.


  De Santos lo miraba con el ceño fruncido.


  —¿Cómo dices? —preguntó incrédulo.


  —Lo que oyes. Alcanzó el orgasmo, es más, juraría que en cuanto el tío le metió la polla ella se relajó y se dejó hacer. Está dilatada, los labios se lubricaron automáticamente, tiene fluidos, no hay tensión en las paredes vaginales, y, en fin, alcanzó el orgasmo.


  —¡Joder! Pues sí que tiene que follar bien el mierda ése.


  —No hay duda de que ella…, en fin, no estamos hablando de una puta, estamos hablando de una mujer de cerca de cuarenta años, muy religiosa, soltera y virgen.


  —Aquí abundan… —pensó De Santos en voz alta—. De todo lo que dices, se deduce que la mató después.


  —No, la mató durante el coito, mientras le cortaba el cuello con un cúter, y juraría que fue exactamente en el momento en que los dos se corrían. Diría que ambos alcanzaron el orgasmo al mismo tiempo, y entonces él la mató.


  —¿Pistas? —preguntó De Santos.


  —Muchas: restos de piel entre las uñas, pelos, sangre del asesino, incluso algo que parece el jirón de una camisa. —Señalando el cadáver, el forense añadió—: Lo tenía fuertemente cogido en la mano. Además está el semen, y ahí también se plantea otra incógnita, porque todos los espermatozoides, y los hay en una cantidad normal, están muertos, pero porque salieron muertos, y no por el uso de un espermicida.


  —Entonces, ¿por qué?


  —No lo sé. También puedo decirte que trasladó el cadáver hasta el teatro, la violación se realizó en otro sitio. Tuvo que tirarla desde arriba, desde la catedral. Presenta numerosas fracturas producidas por el impacto. Rebotó varias veces hasta alcanzar el suelo. Te repito que el asesino es fuerte y grande, yo diría que la alzó sobre su cabeza y la arrojó al vacío como si lanzara una piedra tratando de llegar lo más lejos posible. Tal vez con eso intentaba esconder el resto de los golpes.


  —¡Joder, y en plenas Navidades! —exclamó De Santos—. Pudo ser cualquiera. Sigue buscando, y si encuentras algo me lo dices, sería interesante saber más o menos dónde la forzó, si fue en un descampado, en una casa, en un coche.


  —¿Qué tal en casa de ella?


  —Nada de nada.


  —Buscad las ropas, estarán donde lo hizo; si no están todas, sí parte de ellas.


  —De acuerdo, llámame si descubres algo.


  —Lo haré.


  —Una cosa más: que la prensa no se entere de que la mujer gozó; si se corre la voz de que anda suelto un violador que hace alcanzar el orgasmo a sus víctimas, lo mismo se llenan las noches de insatisfechas buscando ser violadas.


  Los dos rieron la macabra broma, pero, en el fondo, a ninguno le hizo gracia. El caso prometía ser duro y desagradable.


  Desde los tiempos más antiguos, el hombre ha acompañado sus creencias y religiones con actos y ceremonias. Tanto los clanes de la prehistoria como los pueblos de la era del cordero, pasando por las culturas indias, orientales o africanas, persas, egipcias, aztecas, griegas y romanas, todos colmaron sus calendarios de celebraciones que loaban a sus dioses. Lo mismo ocurrió con el cristianismo, una doctrina pura que fue transformada y desfigurada por el egoísmo y el ansia de poder de sus líderes. Y la culminación de sus ritos fue la llamada Semana Santa, una fervorosa, popular y artística representación de la vida y el martirio del hijo de Dios, una sádica exposición de las torturas que sufrió antes de morir en la cruz.


  Los desfiles religiosos de la ciudad milenaria eran muy conocidos y apreciados. Marciales y serios, recorrían el casco viejo, abarrotado no sólo por sus habitantes sino también por un turismo desbordante ansioso de fiestas, pues si bien es cierto que éstas se suponían llenas de recogimiento y apasionado fervor, lo que realmente se vivía era una lujuriosa e incontrolable bacanal de cuerpos insomnes, copas que se vacían, comidas sin mesura, músicas desenfrenadas y drogas de diseño. La vida se hacía en la calle, y algunos incluso no dormían durante toda una noche con la excusa de un encuentro entre dos procesiones.


  El momento en que las grandes manadas saturaban las calles y plazas era, para el cazador, la mejor de las vedas, el más placentero de los encuentros. Durante todo el día había estado madurando las jugadas finales de la partida. Tenía que ser cauto, no podía permitirse el lujo de que la ansiedad echara a perder tantas horas de morbosa elección. Se sentó en una incómoda silla director, quería pensar un poco más aún, repasar los detalles. Aunque el tiempo le había demostrado que los esquemas y las fantasías fabricadas en soledad no se parecen luego en casi nada a la vida real, el resultado siempre le satisfacía; sólo tenía que evitar las sorpresas, mantenerse en forma y esperar el momento propicio. Era un cazador y, al igual que los leones aguardan pacientemente la llegada de los grandes rebaños para darse el gran festín, él aguardaba tranquilamente la llegada de otro tipo de rebaños para escoger a su presa, presa cuyas características habían sido estudiadas con antelación. El tipo de víctima cuya muerte le procuraba placer era la más fácil, la que repite cada día los mismos pasos y de la misma manera.


  Desde hacía un mes aproximadamente tenía ya elegida la sesión erótica, así las llamaba él, que quería vivir. Necesitaba a una pareja, un hombre y una mujer, sabía quiénes eran y cómo encontrarles. También tenía el arma, un maravilloso cúter color naranja protegido aún por su funda de plástico, comprado por tan sólo veinte duros en las famosas tiendas de «Todo a 100».


  Era Jueves Santo, la ciudad estaba atestada de gente, no había ni un solo aparcamiento libre. Pese a todo, abandonó el suyo, porque si esa noche las cosas le iban bien, dormiría en el campo.


  Enfiló hacia las obras de la plaza del viejo Ayuntamiento y circuló por la Subida de las Monjas y General Ordóñez hasta llegar a la parte alta de la Muralla del Mar. Los jardines, a su derecha, rebosaban de chavales y chavalas que bebían y se reían. Aminoró la marcha, para evitar cualquier posible incidente, y descendió por la cuesta del Hospital de Marina, en plena transformación a Liceo, pero en vez de doblar 180 grados para salir de nuevo a la general, se encaminó hacia el tramo cortado de la antigua carretera, internándose por el área de demoliciones que circunvalaba los trozos de muralla que iban a ser recuperados. En esa zona se ejercía la prostitución más baja de la ciudad. Allí, entre las sombras y cerca de un viejo almacén todavía en pie, aparcó y apagó las luces.


  La Topana se acercó rápidamente al coche, no quería que ninguna otra se le adelantara; eran fiestas, pero no se veían demasiados clientes, sólo moros, y ésos se resistían a pagar.


  —Oye, ¿tiene un sigarro? —dijo acercándose los dedos a la boca en ademán de fumar.


  —Claro, toma.


  Tadeo sacó un paquete de Camel y le ofreció un pitillo. Iba a encendérselo cuando ella le preguntó:


  —¿Quiere haser argo? ¿Una mamaíca?


  Tadeo miró al frente y señaló a un tipo no muy alto, atlético, moreno, con el pelo largo y rizado, que fumaba tranquilamente un cigarrillo apoyado en la media esfera de piedra que da a la cuesta del Batell.


  —¿Aquél es tu chulo? —preguntó.


  —No, no —dijo ella, escamada.


  —¿No? Mira, yo pago porque os vengáis a mi casa y folléis delante de mí. Sólo quiero mirar —dijo Tadeo.


  —¿Sólo mirá? ¿Y cuánto pagas?


  —¿Cuánto quieres?


  —Espera un momentico, voy a llamá a mi Paco, no sea que no quiera y luego tó pá ná, vamo.


  Varios silbidos atrajeron por fin la atención del chulo, que acudió rápidamente a ver qué pasaba. La fulana se lo explicó.


  —¿Y dónde vives tú, tío? —preguntó.


  —En el campo, cerca de La Aparecida.


  —Son quince talegos, tío.


  —De acuerdo.


  —Una hora, ¿vale?, y después nos traes otra vez aquí.


  —Me parece razonable —dijo Tadeo con su mejor sonrisa.


  —Por adelantado —contestó el chulo extendiendo la mano.


  Tadeo sacó la cartera dejando que aquel ignorante pudiera ver que dentro había por lo menos diez billetes mezclados, de dos y de cinco.


  —Siete ahora —propuso Tadeo mientras le alargaba el dinero—. El resto, después.


  —Vale —dijo el chulo y, haciendo una seña a la Topana, que había permanecido todo el tiempo atenta pero callada, subió al coche, él delante y ella detrás—. Tío, antes tenemos que pasar por un sitio para recoger una cosa.


  —No hay problema —contestó Tadeo.


  Sólo era jaco lo que querían. Tadeo no había caído en eso, aunque sabía que toda aquella basura estaba enganchada. De todas formas, no alteraba en nada los planes; puede que incluso los mejorara.


  Llegaron a la casa poco después de las doce, sin encontrar apenas tráfico. El cielo estaba encapotado, lo que había convertido la noche en un manto oscuro. Los dos yonquis le pidieron permiso para picarse.


  —Podéis hacerlo. ¿Queréis algo de beber? —les ofreció—. Hay ginebra, ron y güisqui.


  —¿Tienes Coca-Cola? —preguntó ella.


  —Sí.


  —Yo también quiero —añadió él.


  Tadeo preparó dos vasos de tubo con hielo, cogió los refrescos y los llevó al salón. Allí mismo, mientras miraba cómo su mercancía se metía por las venas el cielo líquido, los abrió y los sirvió.


  Charlaron durante un rato. Poco a poco, la pareja fue cogiendo confianza y se encontró mejor, más dispuesta a cumplir lo pactado.


  —¿Qué bebes tú? —preguntó la Topana.


  —Güisqui —contestó Tadeo.


  —¿Sin yelo? A mí no me gusta ná el güiski, t’emborracha con él y luego tó pá ná, ni se pone tiesa ni ná de ná, y meno aún a palo seco.


  —En realidad, a mí tampoco —dijo Tadeo.


  —Entonces, ¿por qué lo bebes así, tío? —preguntó el chulo empezando a notar una terrible pesadez en los párpados.


  —Bueno, la verdad es que al agua del hielo le añadí ciertas gotitas de algo que produce un profundo sueño, y yo soy el último que quiere dormirse aquí, por eso…


  No hacía falta seguir dando explicaciones: la presa estaba ya en la trampa, sólo faltaba divertirse con ella antes de matarla. Los arrastró hasta la habitación, un cuarto grande situado en lo más profundo del enorme caserón.


  Desnudó primero a la hembra y después al macho. De inmediato los ató a la cama, ella debajo, abierta de piernas, y él encima, en posición de fornicar. Los dos estaban muy sucios, tenían los pies negros y olían a sudor agrio. Tadeo llevó un recipiente lleno de agua caliente y comenzó a lavarlos con gel de baño. Cuando el agua tibia empezó a despejarlos, los amordazó. Llenó dos cubos más, esta vez con agua fría, y se los tiró encima para quitarles el jabón y la modorra. Todo el cuarto era un charco, del colchón caían chorros sobre el suelo de gres. Tanto Paco como la Topana se revolvían tratando de liberarse, pero las ataduras estaban bien hechas y la estructura metálica de aquel viejo camastro con dosel no parecía frágil.


  —Ahora oléis bien, hasta parecéis guapos.


  Empezó a quitarse la ropa delante de ellos y, mientras, les decía cosas. Tadeo era corpulento pero no obeso. Cuando estuvo desnudo, sacó del armario un frasco con aceite de almendras, lo derramó sobre los cuerpos y empezó a frotar. Pronto su mano se hundía por el canal del culo y luego entre los pliegues del coño. Tiró de los testículos de modo que la verga del chulo se deslizara entre los labios de la furcia. Los masajeó un rato, pero eso no produjo ningún efecto.


  —Da igual si no cooperas ahora. Enseguida lo harás, nos vamos a divertir mucho los tres esta noche. Pronto no sentiréis ningún miedo, sólo placer.


  Se sentó sobre el culo de Paco y siguió extendiendo la crema blanca de almendras sobre las pálidas y recién bañadas pieles de sus dos piezas. Introdujo las manos por los sobacos, perdiéndolas entre las mamas de ambos; acarició los pezones de la Topana y los abandonó lentamente para descender hacia el abdomen. Notaba en su palma cómo subía y bajaba el estómago femenino, y en el reverso percibía cómo el macho, enfurecido, elevaba bruscamente los glúteos para que Tadeo cayera de sus espaldas, pero éste se aferraba con las rodillas apretadas a los costados. Tenía el pene erecto, y con una mano lo empujó hacia los dos sexos para deslizarlo primero sobre los labios del ano del chulo; después de frotar el escroto, lo abandonó en busca de los pliegues femeninos. Se dejó caer sobre la espalda tensa del chulo e inició los movimientos del coito, pero sin llegar a penetrar. Tadeo sabía que, si bien podía mantener la erección, jamás se correría sin su preciado tesoro.


  Paco empezó a pensar con rapidez. Tenía que convencer al hijo de puta aquel de que cooperaría. Aún no sabía en qué lío se había metido; no tenía ni idea de por dónde iba a salir aquella bestia. Estaba claro que iba a violarlos, pero ¿y después? Tras guiñarle un ojo a la Topana, inició un movimiento de seducción que fue rápidamente advertido tanto por ella como por el cazador.


  Tadeo se deslizó hacia atrás y abandonó los cuerpos. Colocó la cabeza entre las piernas de la pareja para observar con atención cómo el falo del chulo se hinchaba al tiempo que subía y bajaba por entre los muslos de la furcia. Tadeo lo acarició, lo dirigió hacia la vagina y lo ayudó a penetrarla; le gustaba sentirlo en la palma de la mano, notar cómo entraba y salía. Introdujo también él un dedo en la vagina, y siguió al falo en su recorrido por el interior abierto de la puta. Con la otra mano acariciaba los dos culos: sobaba primero el de arriba, para enseguida bajar hacia el colchón y manosear el de abajo. En ambos metía un mismo dedo, y ninguno de los dos se quejaba.


  Paco estaba jodido por dentro. Tenía que pensar en cómo liberarse y, al mismo tiempo, tratar de mantener la erección para mantener vivo el interés de Tadeo; esperaba poder distraerle mientras encontraba una solución. Para colmo, sentir el dedo de aquel cabrón metiéndose en su culo lo ponía enfermo, pero no podía hacer nada, así que decidió relajar el esfínter. A la Topana, que tenía un miedo atroz, le costaba trabajo perder la rigidez. Por fortuna, aquel sádico la había embadurnado a conciencia con la leche de almendras y, aunque su interior no estaba húmedo, tampoco era un túnel seco donde cualquier roce la hubiera herido. Por otro lado, hacía tiempo que no sentía entre las piernas la polla del hombre al que tanto amaba y que cada vez le hacía menos caso. Su Paco la estaba follando. Sabía que era un yonqui y que no se correría, pero al menos, y gracias al pico de antes, mantendría durante un tiempo la picha tiesa, tal vez el suficiente como para liberarla y cargarse al violador.


  Tadeo se levantó contento al ver que aquellos dos parecían estar dispuestos a divertirse o entretenerlo. No era tonto, y sabía lo que les rondaba por la cabeza; sólo tenía que vigilarlos bien y sacar provecho de aquella ficticia cooperación. Se colocó frente a ellos, de pie, observando cómo los glúteos del chulo se alzaban y descendían en una estudiada representación del coito. Entonces se inclinó de modo que su verga se introdujera entre las caras. Guiándola con la mano, la paseó sobre los ojos, las narices y el pelo de la pareja. Paco, furioso y asqueado, cerró los párpados; la Topana, por el contrario, observó atenta aquel miembro grueso y tieso. Era un buen pijo, si se la metía por el culo a su chulo le iba a doler.


  Tadeo se apartó, se dirigió hacia un armario y extrajo el dedal de una vieja lata de galletas. Tanto Paco como la Topana lo vieron colocarse aquel objeto de metal en la punta del falo, y también cómo las serpientes se enroscaban sobre sí mismas, adaptándose al tronco de carne, y cómo el azul se estiraba, alargando el condón de hierro hasta la base del escroto.


  —Empieza la fiesta —anunció Tadeo.


  Cuando Paco vio que el otro se sentaba sobre sus espaldas, le entró pánico al adivinar lo que iba a ocurrirle: aquel sádico se disponía a perforarle con ese hierro diabólico. Intentó liberarse, y con todas sus fuerzas se zarandeó histéricamente, moviendo la cama, pero todo era en vano: lo único que conseguía con sus bruscos movimientos era hacerle daño a la Topana. Su falo, de nuevo blando, abandonó la cueva de la puta.


  Pero, de pronto, algo cambió. Aunque había cerrado el ano con fuerza para evitar la violación, un placer inexplicable lo abría, lo ensanchaba, lo preparaba para la penetración. Oyó en su cabeza una voz que le hablaba con rapidez pero con claridad, que lo convencía para que se dejara hacer algo en lo que jamás hubiera consentido. Enseguida todo el aparato ocupaba su recto, y también su pene se había alargado al máximo, con las venas hinchadas como si fueran a explotar. La cabeza, roja y tensa, buscaba de nuevo la entrada de la Topana. Una mano grande le ayudó a encontrarla. El éxtasis empezó a extenderse por los tres cuerpos, y los tres se vieron por dentro. Tadeo y Paco se encontraron cara a cara, espíritu con espíritu, en el interior del culo, y juntos gozaron del fluido azul, de los empujones, juntos viajaron a través de la uretra y entraron en la excitada vagina de la Topana, juntos besaron el clítoris hinchado, juntos resbalaron por la vagina lubricada y estrecha para abrazar mejor el tronco que ocupaba su tubo hueco. Juntos observaron el útero y juntos comenzaron a sentir las contracciones que hacían vibrar la vagina y el ano de la hembra. También Paco sentía las contracciones de su pene, de su uretra, de su culo, tan plácidamente violentado, y de todos los músculos sobre los que chocaban rítmicamente los testículos de Tadeo. Éste, a su vez, disfrutaba mirando y notando en sí mismo todos los placeres que experimentaban los otros dos. Los tres estaban a punto de unirse en un éxtasis maravilloso, más celeste que terrenal. Tadeo dejó su espíritu dentro, junto con Paco y la Topana, saboreando el preludio de las eyaculaciones, pero su cuerpo, sus manos, comenzaron a preparar el cúter nuevo, que había escondido bajo la cama. El dedal esperaba fielmente las órdenes que le permitieran desbordar los sentidos de aquellos con los que jugaba.


  Tadeo, una vez desenfundada la afilada hoja de acero, cogió el móvil, último capítulo de su muy particular forma de saborear el sexo, y marcó, como siempre, el 092. Su pene seguía enfundado en el interior de Paco, sus ojos continuaban disfrutando de las contracciones. La voz del policía que estaba de guardia contestó con monotonía, como siempre.


  —Escucha —dijo el psicópata, y dejó el teléfono cerca de los cuerpos.


  Entonces los tres liberaron al mismo tiempo todo el placer reprimido, estalló la luz, la Topana se corrió como jamás lo había hecho, Paco eyaculó larga y perdidamente hundido en lo más íntimo de su fulana, y Tadeo vertió, sumido en una peligrosa delicia, la leche muerta de su cuerpo por las blandas entrañas de su víctima. Los jadeos y movimientos se oían con nitidez a través de la línea telefónica, las mordazas habían cedido y las ataduras estaban sueltas. Entonces, en mitad del clímax, Tadeo sajó de dos secos golpes las dos gargantas, una tras otra. Los espíritus, perdidos en el interior de los cuerpos masacrados, apenas se dieron cuenta; poco a poco fueron debilitándose y, tras abandonar el placer y la materia, se elevaron sobre los cuerpos que los habían contenido, esos envases degollados y desplomados que quedaron sobre la cama inundada de agua y sangre. Como bolas de luz, flotaron y escaparon de la Tierra.


  Tadeo colgó el teléfono, todo estaba ya hecho. Se reclinó sobre los dos cuerpos y descansó un rato. Sólo quedaba desembarazarse de aquellos molestos cadáveres y esperar a la fiesta de Cartagineses y Romanos.
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  —Analizaremos todos los datos que poseemos una vez más, pero ésta es la última —dijo De Santos—. Bien, vamos allá. Las cuatro víctimas fueron asesinadas durante las fiestas. La primera de ellas era una mujer cercana a los cuarenta, con domicilio en la Plaza de España, que, como todos los miércoles, se reunió con sus amigas en una casa de la Muralla del Mar, de la que salió entre las nueve y media y las diez de la noche, hora en la que se supone que desapareció. No se supo nada de ella hasta el día siguiente, cuando se encontró su cadáver en el Teatro Romano. Eso ocurrió en Navidades.


  »La segunda fue asesinada el martes de carnaval, y dos niños que jugaban debajo de la autovía, frente al tanatorio, hallaron su cuerpo. Era una muchacha muy joven, casi una niña, que todos los días se reunía con su novio en las escaleras de la Muralla del Mar, cosa que también hizo ese martes. Después, sobre las ocho y media, arrancó su Vespino y se fue a su casa, pero nunca llegó. Vivía con sus padres en un caserón rural, por la carretera del cruce de las cañas, y la moto se encontró tirada en un bancal a medio camino entre Cartagena y La Aparecida.


  »La tercera vez que actuó el violador lo hizo con una pareja, y creemos que no tuvo que usar la fuerza; simplemente alquiló sus servicios, después los durmió y, en fin, el resto es fácil de imaginar. Hablamos del Paco y la Topana, un chulo y su puta.


  —Extraño nombre ése de la Topana —interrumpió uno de los agentes.


  —La llamaban así porque siempre decía que «tó pá ná», que follaba mucho pero que «tó pá ná»; hablaba con acento muy cerrado. Llevaba poco tiempo de puta, era fácil de engañar. En fin, volviendo al grano, el asesino obligó al chulo a follarse a su puta mientras él le daba por el culo. Los recogió en la fuente de las luces, muy cerca de la Muralla del Mar, que es donde ella hacía la carrera, y tiró los cadáveres al barranco de La Cortina. Un pescador los descubrió a la mañana siguiente, apenas unas horas después de haber sido degollados. Las cuatro muertes tienen muchos puntos en común. Primero: las víctimas repetían una rutina. Segundo: la última vez que se las vio estaban cerca o en la Muralla del Mar. Tercero: las cuatro fueron asesinadas en días de fiesta.


  De Santos se interrumpió unos segundos. Ahora explicaría la parte más compleja del problema, aunque en el fondo no tenía mucha importancia para el plan de acecho proyectado. No se sabía qué utilizaba el agresor, pero, fuera lo que fuera, lograba que todas sus víctimas gozaran, y que lo hicieran llegando al máximo, con todos los sentidos puestos en el coito, en la penetración, como si se corrieran de la forma más fantástica que se pudiera soñar. Por las llamadas telefónicas, sabían que les cortaba el cuello justo en el instante en que alcanzaban ese asombroso orgasmo. Los fluidos y el esperma así lo indicaban. Una auténtica explosión de sexo tenía lugar antes del sacrificio. Porque todo parecía siempre formar parte de un ritual.


  Luego estaba ese montón de espermatozoides muertos, tanto en el semen del violador como en el del chulo. El estudio de la leche de Paco había dado el mismo resultado que la del desconocido, estaba muerta, pero permitió comprobar si los análisis del ADN se veían alterados por alguna razón desconocida. Una vez visto que no, se supo perfectamente cuál era el ADN del asesino, prueba básica si conseguían atraparlo.


  —¿Gozaron? ¿Quiere usted decir que se corrieron, señor? —preguntó una de las policías que iban a servir de señuelo.


  —Eso es exactamente lo que quiero decir —contestó De Santos—. Los cuatro se corrieron, pero no con un orgasmo normal, sino como si hubieran estado viviendo un sueño, como si alguna droga los hubiera vuelto hipersensibles y entregado irremediablemente a los brazos de su agresor. Y cuando llegan al clímax, el asesino los mata. Sin embargo, al parecer sólo puede administrar esa droga después de inmovilizar a la víctima. —Recordó el estado que presentaba la mayor de las mujeres y añadió—: Algunas se defendieron bien antes de ser asesinadas. Sea lo que sea, no sabemos nada de esa droga; suponemos que es un engendro de laboratorios clandestinos, una especie de éxtasis, en pastilla o inyectable, con unos poderes asombrosos. Pero sólo son suposiciones, no se han encontrado residuos de ninguna clase, con excepción de un somnífero fácil de conseguir en las farmacias.


  Los últimos dos meses se habían dedicado a preparar un plan para atraparlo. Varias agentes repitieron casi a diario, como un ritual, los mismos movimientos. Algunas fueron introducidas en oficinas y trabajos de forma que el horario de salida les permitía perfectamente seguir las reglas del plan. Día tras día, daban los mismos pasos y siempre en zonas cercanas a la Muralla del Mar o caminos que pasaban por ella. La policía suponía que el asesino espiaba desde algún sitio los movimientos de su víctima; si eso era cierto, todos los cebos reunían los requisitos necesarios para conseguir convertirse en trofeos.


  En un principio, el asesino consiguió hacerles creer que era alguien de fuera, un visitante que iba a la ciudad sólo para divertirse durante las vacaciones, pero las pistas indicaban todo lo contrario. Al día siguiente empezaban las fiestas, y durante diez días tendrían el alma en vilo y todos los sentidos alerta. Si el plan daba resultado, aquel cabrón iba a conocer quién era De Santos.


  —Tengo ganas de verle la picha a ese hijo de puta —dijo un policía recién llegado al cuerpo.


  —Y yo, de cortársela —replicó una de las mujeres que servían de lombriz.


  Ivandavid terminó de ducharse un poco nervioso. Había dejado que el chorro de agua caliente le cayera durante largo rato sobre la nuca. Entretenerse en eso sólo significaba una cosa: excitación, por eso su verga señalaba al cielo y pedía guerra. La acarició, tratando de apaciguarla. No tenía tiempo. Tenía que reunirse con su tropa en el campamento en que se celebraban las fiestas.


  Se afeitó a conciencia, dejándose las patillas algo más largas de lo habitual. Así consiguió distraerse, y disminuyó el grosor de su entrepierna. Pero en cuanto se ciñó el traje corto de guerrero, volvió a imaginar que su polla surgía por delante de la tela y que la boca de una buena tía se la mamaba. Al pensar en eso, notó cómo de nuevo se dilataba y le inflaba el calzón.


  —¿Y por qué no? —se preguntó.


  Antes de reunirse con los demás, daría una vuelta por la zona de las putas para una chupada rápida.


  —Preservativos —dijo cogiendo un par de ellos. Ivandavid pasaba muchas horas solo en casa, y solía hablar en voz alta consigo mismo—. Kleenex —añadió, pues las putas que iba a ver no eran demasiado limpias.


  Tardó poco en arreglarse, y menos aún en ponerse al volante de su coche.


  Cuando Ivandavid llegó al final de la muralla y bajó por la cuesta del viejo hospital para aparcar delante de la Casa del Mar, Tadeo ya estaba un poco harto de esperar. Había estacionado encima del túnel. Desde allí podía ver el comienzo de la calle Gisbert, que pasaba por debajo de él. En los primeros números de esa calle había unas oficinas donde sólo trabajaban mujeres. Esa noche conocería personalmente a una de esas chicas: era la nueva presa, la protagonista de su próxima sesión erótica.


  Los dos policías de paisano llevaban ya un buen rato esperando que pasara alguien; no creían que el criminal fuera a asesinar a nadie esa noche: Cartagena estaba vacía, porque casi todo el mundo se había ido al campamento de las fiestas. Sin embargo, el jefe de la brigada estaba seguro de que lo haría. Obedecía a la misma rutina que llevaría a un hombre-lobo a matar cuando hay luna llena. El asesino de las fiestas aparecería porque estaban en fiestas.


  Entonces los policías vieron pasar el coche verde; lo siguieron con la mirada y pronto lo perdieron de vista. Ellos sólo cubrían la zona cercana al Gobierno Militar. El control del coche, rebasado ese primer puesto de observación, quedaba en manos del vigía apostado en las ventanas de la Casa del Mar, desde donde se dominaba toda la calle. En cuanto el vigía observó que el coche verde aparcaba encima del túnel y que nadie descendía de él, avisó a los de tierra, que desde ese instante permanecieron a la escucha. Al poco rato, otro coche se aventuró por arriba. El vigía avisó de que el nuevo vehículo había aparcado en los jardines de abajo, en la zona de las putas. Seguía sin poder distinguir al conductor del coche verde, pero, desde luego, el hombre que había aparcado en los jardines no era el que buscaban, apenas tenía cuerpo, era de constitución normal, delgado, no un hombretón con grandes manos, e iba disfrazado de cartaginés o de romano, lo que permitía perfectamente distinguirlo. Ése buscaba plan y no víctimas.


  Fina guardó los folios en la cartera y dejó ésta escondida al fondo de un cajón. Era pequeñita pero muy nerviosa, delgada y de pelo corto. Tenía una dura pero bonita sonrisa, ojos oscuros, y nunca se la veía inactiva o de mal humor. Se despidió de sus compañeras y salió a la calle. No caminaba ni muy deprisa ni muy despacio, y siempre seguía el mismo recorrido: iba andando desde la oficina hasta la nueva carretera del puerto, y allí esperaba un rato antes de coger el autobús.


  Tadeo la vio desde arriba. Aquella chica, poquita cosa, con cuerpo de niña y facciones de mujer, que se dirigía distraída y perezosa hacia la boca del túnel, aquélla era su presa. Bajó del coche y se asomó a la balaustrada para verla pasar por delante del almacén de escayolas. El pastor alemán blanco que descansaba tumbado frente a la puerta ni siquiera alzó la cabeza, acostumbrado ya a verla a diario. Tadeo volvió al volante y arrancó.


  El vigía llamó de nuevo.


  —Es nuestro hombre, avisad a Fina.


  Fina oyó el zumbido de su busca. Era la señal. Por fin aparecía aquel hijo de puta. Su estómago dio un vuelco. Por unos segundos le temblaron las piernas, pero se sobrepuso y continuó decidida la ruta.


  Ivandavid, escondido entre las plantas del terraplén, estaba sentado sobre una piedra. Notaba pegada a sus nalgas la frialdad de los objetos inertes y la humedad del ambiente. Por delante de su faldita de soldado de otros tiempos asomaba el falo en punta, y una fulana de la que es mejor no acordarse se lo chupaba.


  Tadeo bajó y torció a la izquierda para poder cruzarse con su presa.


  El coche de policía se dirigió a toda velocidad hacia la parte baja de la muralla. Todos los agentes de la zona estaban sobre aviso.


  Tadeo se detuvo y se apeó del automóvil sin quitar el contacto. Tranquilamente, simulando que iba a sacar algo del coche, abrió la portezuela de atrás. En la mano llevaba un trapo empapado en cloroformo. Fina estaba ya muy cerca de él cuando el primer coche de la policía irrumpió desde la avenida. Tadeo, entre incrédulo y asustado, levantó la cabeza. Fina le apuntaba con un revolver mientras le decía que estaba detenido. Nervioso, temblando, en un intento de escapar hacia la parte alta de la muralla, abandonó el auto y empezó a subir a toda prisa por las escaleras que bordean los jardines de la ladera.


  —¡Alto, policía!, —gritaron al unísono dos tipos que bajaban por ellas.


  Nada más ver al primer coche de la pasma, la puta se levantó y corrió como alma que lleva el diablo, sin preocuparse por cobrar el servicio que estaba realizando. Ivandavid no pudo reaccionar. Tadeo intentaba escapar saltando por entre las plantas y los cactos, pero Fina se le echó encima como una fiera y empezó a arañarle la garganta con sus cuidadas y afiladas uñas. Tadeo comprendió que estaba perdido; se arrancó del cuello la bolsa de cuero que contenía el dedal y, sin que nadie se diera cuenta, la lanzó hacia delante.


  Ivandavid vio caer a sus pies la bolsita de cuero. Sin pensárselo dos veces, la recogió y se alejó lo más rápido que pudo por el camino opuesto al que había tomado la puta. Dos agentes lo retuvieron unos segundos, pero el vigía dio el visto bueno para que le permitieran seguir: sólo era un pobre chico al que habían interrumpido en mitad de un polvo. El psicópata que buscaban mordía el suelo mientras le leían sus derechos y le colocaban las esposas.
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  Nada más verlo, reconocí en él lo que aquella mujer había dibujado en la arena de Calblanque. Busqué el boceto que había hecho y lo comparé. Se trataba del mismo objeto, allí estaban las serpientes y las estrellas, y el azul del fondo, y los extraños y diminutos símbolos. Tardé algún tiempo en decidirme a emplearlo, y por fortuna, cuando lo hice, estaba solo.


  Me desnudé y me eché sobre la cama muy excitado. Para no comerme mucho más la bola de lo que ya me la había comido, me coloqué rápidamente el dedal sobre el glande.


  Sus palabras inundaron mi cerebro. Lo primero que me dijo fue que yo era su dueño, pero que si quería usarlo tenía que hacerlo con alguien: no había sido fabricado para los placeres privados sino para los compartidos. También me avisó de lo que me ocurriría al utilizarlo: nunca engendraría vida, y jamás podría dejar de utilizarlo si quería obtener placer, pues yo pertenezco al mundo de los mortales. Añadió que quien me lo robara no podría disfrutar de él, y a modo de ejemplo me contó la historia de Djaw y de algunos otros.


  Creo que fue ahí donde comenzó una pequeña y corta amistad entre el dedal y yo. Le pregunté todo lo que quise, y él siempre me respondió; así supe de las vidas de Grenverga y de Ta-mit, la Gata, de la Última Virgen y de Aifdá, de Astarot, de Rafael y de la Innombrable. También me contó la historia de muchos más, que no he mencionado porque la mayoría de ellos nunca descubrió el placer que aquella pequeña joya podía proporcionarles, y tampoco la historia de Ochnom de Tecrub, porque era muy larga y en ella nunca aparecía mi personaje favorito, la Innombrable.


  Comprendí que todo lo que aquella maravillosa desconocida nos había dicho en la playa dieciséis o diecisiete años atrás era cierto. Que ella no tenía nombre, era la Innombrable. Y comencé a invocarla, ayudado siempre por el poder y los conocimientos de mi gran amigo el dedal.


  Hasta que un día apareció. Al principio no la reconocí, llevaba el pelo muy corto y muy rubio, pero luego me di cuenta de quién era. Tal vez esa pequeña tardanza en identificarla se debiera a que no me la imaginaba llamando al timbre. Siempre pensé que surgiría por una de las puertas que dan al infierno.


  Estaba igual que cuando la conocí; no había envejecido y seguía siendo preciosa y enigmática. Pero prefiero no entretenerme contándoos las largas conversaciones que tuvimos. Gracias a esos extensos ratos de charla, pude completar algunos de los puntos oscuros de todo este relato. Lo cierto es que le regalé lo que ella buscaba desde el principio de los tiempos, aunque nunca entendí muy bien su historia. Jamás entró en detalles. Le pregunté muchas veces para qué quería el dedal si no podía usarlo con su amado; quise saber cómo se había enamorado y por qué, pero siempre me respondía con una profunda mirada y poniéndome un dedo sobre los labios. Entonces yo callaba, pensando que tal vez existía el amor para siempre, algo en lo que hasta ese momento no había creído.


  Durante casi tres meses estuvimos viviendo juntos; hacíamos el amor todas las noches, y alguna vez de día, pero nunca utilizamos el regalo de Luzbel.


  Ahora que ella ya no está, echo de menos el calor de su cuerpo, la suavidad de su piel y la delicia de sus caricias. Entonces me amuerma saber lo típico: que la vida es así, que todo lo que empieza tiene un final.


  También todo lo que os he contado ha llegado a su fin. Tengo ganas de no pensar, de escribir poemas; hay uno que me gusta de forma especial, y con él he decidido despedirme.


  Hoy, mañana fría de verano, recuerdo al Tiempo y presiento su risa helada por encima de mi existencia. Sobre mis espaldas, llenas de surcos y viejas arrugas, descansa todo lo que no hice.


  
    … Y Luzbel jamás reclamó su regalo.
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